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Alana ignoró las llamadas cuando volvieron a empezar. Igual que los 
mensajes de texto y los correos, incluidos los que iban acompañados 
de símbolos de exclamación de color rojo. Tenía un trabajo que 
parecía a jornada completa y una hija que necesitaba cuidados en todo 
momento. No disponía ni de las horas ni de las ganas de escarbar en 
sus dramas familiares. Y ya sabía por qué sus hermanos estaban tan 
desesperados por contactar con ella. El más joven de los dos, Martin, 
le había mandado mensajes esporádicos durante meses para hablarle 
de la «zorra» con la que se había juntado su padre, una enfermera que 
Teddy, su otro hermano, había contratado para que se ocupara de las 
necesidades del anciano, que cada día se volvía más débil y 
cascarrabias. La enfermera se llamaba Kelly y tenía cuarenta y ocho 
años menos que su padre; obviamente, iba en busca de un buen 
braguetazo, y según Martin era una mujer muy inteligente. «Seguro 
que lo sedujo la primera vez que lo bañó». A Alana la situación le 
despertaba más diversión que inquietud. Les dijo a sus hermanos que 
no podría importarle menos. Tenía cosas más acuciantes de las que 
preocuparse. Al final, habían acabado desistiendo de ponerse en 
contacto con ella. 

Al cabo de unas semanas, Alana recibió en su buzón un sobre muy 
abultado. Era un folio grueso de color crema con su nombre escrito 
con unas letras elegantes y doradas: una invitación para la boda de 
Edward Shropshire y Kelly McNutt. ¡Ja! Era una tía inteligente, sí. 
Alana experimentó una oleada de satisfacción, aunque se preparó para 
la arremetida de sus hermanos, que se cabrearían mucho ante la idea 
de perder una porción de su ingente herencia. Alana odiaba a su padre 
y no sentía más que desdén hacia sus hermanos. No tenía interés 
alguno en «proteger las inversiones de la familia», «unirse en un frente 
común», «cubrir las espaldas de papá» ni en cualquiera de las 
chorradas cada vez más urgentes que se les ocurrían a sus avariciosos 
hermanos. Llevaba años alejada de su padre y no le interesaba ese 
juego. De hecho, le resultó verdaderamente sorprendente que la 
invitaran a la boda. Debía de haber sido cosa de Kelly McNutt. 

Las llamadas, los mensajes y los correos se retomaron con renovado 


fervor. Cuando Alana comprendió que sus hermanos no la dejarían en 
paz hasta que respondiera, escribió un sencillo mensaje de cuatro 
palabras, no tanto una broma familiar como una frase que ellos 
reconocerían y entenderían al instante: «NO PODEMOS HACER 
NADA». Añadió un emoticono de risas con lágrimas en los ojos y se lo 
mandó a Teddy y a Martin. 

Sus hermanos dejaron de insistir al recibir ese mensaje. 


Fue una noche muy dura. La alarma del BiPap de Lily se había 
activado un par de veces. Podía respirar sin la ayuda de la máquina, 
pero no tan bien como con ella, y Alana estaba atenta para actuar aun 
desde el sueño más profundo. La primera vez que había sonado, 
alrededor de la 1 de la madrugada, había sido una alarma breve. Un 
rápido reajuste y de vuelta a la cama. La segunda vez fue más molesta: 
un soniquete a las 4:28 que tardó muchísimo en detenerse; por más 
que Alana trasteaba con la máquina, no conseguía apagar la alarma. 
Al final lo consiguió, y Lily pudo volver a dormirse, pero ella no. Se 
quedó tumbada en la cama con la cabeza a mil revoluciones. A las 

5:40, se levantó, preparó café y se zampó dos rollos de canela a toda 
prisa, una decisión que lamentó de inmediato, aunque no dudó en 
recoger con un dedo los restos de azúcar glas de la bandeja de 
aluminio. 

Era un día entre semana, así que despertó temprano a Lily, la ayudó a 
vestirse y le hizo trenzas en el pelo. Durante el día estaría con 
Ramona, y a su hija le gustaba estar guapa para su trabajadora social 
preferida. A diferencia de Alana, a Ramona le encantaban las cosas de 
chicas: el pelo, las uñas, la moda. Le hacía manicuras y pedicuras a 
Lily, y luego hojeaban las revistas Harper's Bazaar y Teen Vogue para 
criticar los conjuntos. Ramona llevaba con ellas desde que su hija 
tenía tres años, y Alana confiaba en ella ciegamente. Era una mujer 
supercompetente y muy divertida. Lily era bastante seria, pero cuando 
estaba con Ramona se permitía hacer tonterías y hablar a gritos. No 
era raro el día que Alana volvía a casa y se las encontraba viendo 
RuPaul's Drag Race, con un peinado elaborado y un montón de 
maquillaje de purpurina, como si estuvieran poseídas. Según Lily, 
Ramona era la personificación de la calma. Más bien lo opuesto a 
Alana, que siempre estaba estresada y agotada. 


—¿A qué hora volverás a casa? —le preguntó Lily. 

—Si todo va bien, a las cinco y media. 

—Y ¿cuándo ha ido todo bien? 

Alana se echó a reír. 

—No suele pasar, pero a veces sucede. La semana pasada volví a casa 
a tiempo dos días. 

—Es verdad. 

—Y tienes a Ramona. 

—Ya. Pero tú inténtalo. 

—Siempre lo intento, cariño. Pero si alguien aparece de la nada a las 
cuatro y media, no me puedo ir. Tengo que ayudarla. 

—Ya lo sé. 

Alana trabajaba a media jornada en El Árbol Rojo, un centro que 
ofrecía alojamiento de emergencia para las mujeres víctimas de 
violencia doméstica. Era un empleo que no le compensaba: cobraba 
poco y la estresaba mucho. No era lo que necesitaba en las únicas 
horas que se distanciaba de los cuidados de Lily. Debería haber 
buscado un trabajo más tranquilo, una actividad lo suficientemente 
agradable y distraída para recargar las pilas, como elaborar arreglos 
florales. A menudo fantaseaba con convertirse en paseadora de perros 
profesional o con tirarse el día entero dibujando corazones perfectos 
en tazas de café con leche, pero seguía en El Árbol Rojo. Era un 
trabajo importante, le hacía sentirse un poco mejor consigo misma. A 
veces se preguntaba si no seguiría allí por puro egoísmo. 

Cuando Ramona llegó, Alana le dio un beso de despedida a Lily y se 
fue a trabajar. Le llevó tres intentos lograr que arrancase su Honda 
Odyssey de la Edad de Piedra, y ya estaba dando marcha atrás por el 
camino de entrada cuando un Lexus se detuvo detrás de ella 
bloqueándole el paso. Alana tocó la bocina, un educado: «Estoy 
saliendo». Pero nada. El vehículo no se movió. Alana tocó el claxon de 
nuevo más fuerte, mientras se preguntaba por qué siempre era un 
Lexus o un Mercedes o un BMW el coche que no le dejaba cambiarse 
de carril, no se detenía en un ceda el paso o le bloqueaba el acceso a 
la calle cuando se iba a trabajar, por el amor de Dios. Contuvo el 
impulso se estampar su todoterreno contra el brillante turismo, pero al 
final dejó el motor en marcha y se dirigió hacia el ofensivo vehículo, 
dispuesta a vomitar toda la rabia que llevaba acumulando desde hacía 
tiempo contra los coches de lujo sobre el capullo con ínfulas que 


estaba al volante. Pero antes de que pudiera golpear la ventanilla 
tintada, vio que bajaba y que al otro lado se encontraba su hermano 
Martin hablando por teléfono. Lo tenía sobre la palma de la mano, 
delante de su cara. 

—Vale —dijo—. Ya lo sé. Yo me ocuparé. 

—¿Qué coño haces, Martin? Tengo que ir a trabajar. —Habían 
pasado años desde la última vez que lo vio, pero no había cambiado 
demasiado; quizá lucía unas entradas más pronunciadas, quizá unos 
kilos de más. Seguía haciendo gala de una belleza convencional, con 
unos preciosos ojos azules y la barbilla cincelada de su padre, pero 
tenía la cara un tanto hinchada típica de los hombres que bebían y 
unas venas muy rojas en la nariz. Desprendía olor a perfume caro, 
mezclado con un ligero matiz de cuero por los asientos del coche de 
alquiler de lujo. 

Levantó un dedo hacia Alana, como diciéndole: «Dame un segundo». 

—Escucha, Damian, me tengo que ir. Te llamo dentro de una hora. — 
Martin se guardó el móvil en el bolsillo y sonrió hacia su hermana—. 
Perdona. 

—<¿Qué haces aquí? 

—¿No has recibido mis mensajes? Necesito hablar contigo. ¿Tienes 
un minuto? 

—Ahora mismo no. 

—He cruzado medio país en avión para hablar contigo. ¿No puedes 
dedicarme dos minutos de tu tiempo? 

—Tengo que ir a trabajar, Martin. Si quieres acompañarme, tú 
mismo. Déjame salir, aparca en la entrada y luego coges un Uber para 
volver. 

Martin observó el abollado Odyssey que escupía humo, agotado. 

—-¿Y si te llevo yo y te doy dinero para que vuelvas en taxi? 

—NO0, gracias. 

—Muy bien. —Le dedicó una sonrisa tensa. 

Alana regresó al SUV a esperar a su hermano. Cuando Martin se 
subió, llevaba en las manos un sobre blanco con cierre de cordón y 
una bolsa con algo que había comprado en el aeropuerto. 

—Toma, esto es para... tu hija. 

—Se llama Lily. 

—Ya lo sé. Claro. Le pusiste ese nombre por Lillian. 

Alana sacó de la bolsa de papel una muñeca con cara de loca y rizos 


rubios muy tiesos. 

—Gracias —dijo—. Pero es un poco mayor para muñecas. 

—Ah. ¿Cuántos años tiene ya? 

—Once. 

—Vaya. El tiempo vuela. Pero pensaba... 

—¿Qué? 

—Bueno... Pensaba que todavía le gustaría jugar con muñecas. 

—No tiene ningún retraso, Martin. Su cerebro está perfectamente. 

—Ah. ¿Entonces...? 

—Tiene una especie de distrofia muscular poco frecuente. Bueno, 
infrecuente en mujeres, frecuente en hombres. 

—Ya veo. 

—Por cierto, está en casa. ¿Quieres conocer a tu sobrina? 

Su hermano puso cara de confusión y terror, como si le hubieran 
pedido que donase un riñón o que le diera de mamar a un gatito. 

—Creía que tenías mucha prisa. 

—Pues sí. Solo me estaba quedando contigo. —Alana salió con el 
Odyssey por el camino de entrada. Sabía que Martin no querría 
conocer a Lily. Ella no quería que Martin conociera a Lily. 

—¿Puedes encender el aire condicionado? —Martin se abanicó con el 
sobre blanco—. En esta ciudad hay una humedad de tres pares de 
narices. 

—Lo siento, es que no funciona. —Alana bajó las ventanillas traseras 
para que entrara más aire, pero sintió un perverso placer al privar a su 
hermano del control del clima. 

—-Oye, mira, sé que no te interesa la boda de papá... 

—No, no me interesa, y no pienso ir. 

—Me la pela si vas o si no vas, pero he venido a decirte que debería 
interesarte. 

—Y ¿eso por qué? 

—Porque la tal Kelly está jugando con él. 

—¿Con él o con su dinero? 

—-Con las dos cosas. Ha conseguido que le regale un anillo. Están en 
proceso de abrir una fundación de caridad. 

—Y eso es negativo porque... 

—Porque adivina quién la va a gestionar y va a tener acceso a 
trescientos millones de dólares. 

—¿Kelly McNutt? 


—Sí. La puta Kelly McNutt. Es un problema. Es una tía peligrosa. — 
Sonó la melodía de un arpa del bolsillo de Martin. Puso el móvil en 
silencio. 

—Bueno, pues no es mi problema. Y, además, ¿cómo sabes que no va 
a usar los fondos en obras de caridad, con cabeza? 

—_Qué graciosa eres. 

—_Lo digo en serio. 

—Lo sé igual que sé que una enfermera de veintiocho años no se 
enamora hasta las trancas de su paciente de setenta y seis. 

—Es improbable, pero nunca se sabe. —Alana se encogió de hombros 
—. Hace unas semanas vi una foto de papá en Forbes. Sigue siendo un 
clon de Charlton Heston con esteroides. Quizá a ella le gusten los 
hombres maduros. 

—Más bien los hombres hipermaduros. Dudo de que los pañales la 
pongan cachonda. 

—¿Lleva pañales? 

—Hace años que tiene incontinencia. 

—Mmm. 

—Supongo que la foto de Forbes sería de antes de la apoplejía. 
—¿Papá ha sufrido una apoplejía? 

—Sí. Te lo conté el año pasado, Alana. 

—¿Ah, sí? 

—Por Dios. ¿No lees los correos o qué? 

—A veces los de la familia se me pierden. 

—En fin, entre eso y la operación de la próstata, no creo que ni se le 
levante con la señorita McNutt. 

—Mira, ¿sabes qué? No me apetece hablar de esto. Siento mucho que 
Teddy y tú vayáis a perder un porrón de dinero de vuestra herencia. 
Pero seguro que os queda más que suficiente para ir tirando. 

—Sí, en un mundo ideal, todos estaríamos contentos con la porción 
del pastel. Ya ha tenido ligues antes, ¿sabes? Y ha perdido pasta con 
ellos. Pero este es diferente. Este ha encendido todas la alarmas. La tía 
no está satisfecha con llevar la casa y conseguir un Ferrari y... 
—«¿Papá le ha comprado un Ferrari? —se rio Alana. 

—Un 812 GTS. No quiero ni decirte cuánto cuesta. 

—¿Cuánto, cuánto? 

—Mucho. 

—¿Unos cien mil pavos? 


—Multiplícalo por cuatro. 

—Hostia. 

—Sí. Cualquiera diría que estaría contenta con ese estilo de vida, 
¿verdad? Y con un buen acuerdo prematrimonial que le permitiese 
jubilarse por todo lo alto al poco de terminar la universidad. Pero no. 
Por lo visto, no habrá ningún acuerdo prematrimonial porque papá 
confía en ella. 

—¿En serio? Me sorprende. 

—Ya lo sé. A eso es a lo que me refiero. Como ella lo obliga a hacer 
ejercicio y a comer verdura, papá cree que quiere lo mejor para él. Es 
muy lista, y pretende alejarnos a todos de papá. Ha intentado 
desacreditarnos desde el minuto uno. Y con una gran sutileza. Es 
superinteligente. Papá ya le ha dado un poder para encargarse de sus 
cuidados personales. ¿Cuánto tardará en encargarse también de todas 
las propiedades? 

—Si te digo la verdad, todo esto me fascina. Pero, como ya te he 
dicho, no es mi problema. 

—En parte, sí que lo es. En el peor de los escenarios posibles, lo 
convence de que todos somos unas sabandijas indignas y ella se 
convierte en la única heredera: ya puedes ir despidiéndote de tu 
herencia. 

—Yo no tendré ninguna herencia. 

—En realidad, sí. Una bastante pequeña. Le ha dejado cinco millones 
de dólares a tu hija en un fideicomiso. 

—¿Cómo? Ni de coña. 

—Que sí. 

—Ni siquiera conoce a mi hija. 

—Quizá se sienta culpable. —Martin se encogió de hombros e hizo 
un gesto con el sobre blanco—. Te he traído una copia de su 
testamento. Pero se anulará después de la boda, claro. 

—¿El dinero me lo ha dejado a mí o a Lily? 

—A Lily. Pero hasta que sea mayor de edad lo administras tú. Así que 
siempre y cuando lo uses para sus cuidados... Por ejemplo, podrías 
vender la casa y comprar una que se adecúe mejor a sus necesidades. 

—¿Crees que tengo una casa en propiedad en Toronto? —se rio Alana 
—. Vivo de alquiler, Martin. 

—Bueno, pues ahí lo tienes. Podrías comprarte una casa. Y un coche 
nuevo, que es evidente que lo necesitas. La llevas por ahí en este, 


¿verdad? ¿Cuántos años tiene ya? 

—Es del 2004. 

—Jesús. ¿Cuántos años tiene esa rosquilla? —Martin apartó con el 
pie un donut mordisqueado del suelo. 

—Diría que es de esta temporada. —Alana giró por el callejón que se 
encontraba detrás del centro en el que trabajaba. Avanzó por la 
callejuela y aparcó el SUV en su plaza, junto al contenedor. 

—¿Aparcas aquí? 

—SÍ. 

—Bueno, pues también podrías dejar el trabajo para pasar más 
tiempo con Lily. 

—Me gusta mi trabajo —dijo Alana, pero estaba contemplando el 
sobre blanco. 

—Toma. —Martin extrajo el testamento y pasó hojas hasta llegar a 
una marca azul—. He subrayado lo más importante. 

Alana leyó el párrafo que concernía a la herencia y a sus 
disposiciones. 

—¿Y si no quiero aceptar su sucio dinero? 

—¿En serio? —Martin se echó a reír—. ¿Te vas a poner en plan 
activista de Greenpeace? Sabes que durante los últimos años hemos 
limpiado mucha parte de ese dinero. Vendió todas las fábricas de 
papel. 

—¿Ah, sí? ¿Vendió las refinerías? ¿Las minas? ¿De verdad ha pagado 
algún ¡impuesto en las últimas tres décadas? Podría seguir 
enumerando, pero creo que sabes que no me refería a eso —terció 
Alana. 

—Como quieras. El dinero no te lo deja a ti. Se lo deja a Lily. Es tu 
hija quien deberá decidir qué quiere hacer con él. 

—Supongo que sabe que yo no lo aceptaría. 

—Siempre tan santurrona. ¿Te puedes permitir ser tan superior? 
¿Incluso ahora con una hija? 

Alana se encogió de hombros. 

—¿Sigues soltera? 

—Nadie me ayuda económicamente, si es lo que quieres saber. 

—¿Tu ex no era un tío de Silicon Valley? 

—SÍ, y seguro que le va la mar de bien. —Alana se rio—. Pero no lo 
he visto ni sé nada de él desde hace siete años. 

—Vaya. Vale. ¿Qué te parecería, pues, aceptar dinero de Teddy y de 


mí? 
—¿Por qué? ¿A qué te refieres? 
—Pongamos que tenemos un plan. 
—¿Un plan? 
—Una propuesta, de hecho. Y necesitamos tu ayuda. 


Gracias a Dios, aquel fue un día tranquilo en El Árbol Rojo. Solo un 
váter atascado precisó la atención de Alana —la fontanería del centro 
era un desastre, el edificio se caía a pedazos—, pero no llegó ninguna 
mujer, con lo cual podía pasarse la tarde concentrándose en recabar 
fondos o en otra cosa, como acabó sucediendo. En teoría, debía buscar 
donaciones para la subasta silenciosa anual del centro, pero su mente 
no dejó de darle vueltas a la propuesta de sus hermanos, a la 
posibilidad de que pudiera aceptar una simple misión y recibir una 
buena compensación a cambio, independientemente de que el ardid 
funcionase o no. Lo único que querían de ella era que apareciese antes 
de la boda y que le ofreciera a Kelly McNutt una buena cantidad de 
dinero para que se marchase. Alana le informaría de que, si la mujer 
decidía seguir adelante con el matrimonio, y si Ed fallecía mientras 
estuvieran casados, sus hermanos y ella contratarían un equipo de los 
abogados más aterradores del país para asegurarse de que Kelly tan 
solo recibía la más nimia de las pagas, dijera lo que dijese el 
testamento. Y también le contaría a Kelly que los tres hermanos tenían 
la intención de alargar las litigaciones indefinidamente, así que, 
aunque al final tuviese que recibir por ley la mayor parte de la 
herencia (poco probable teniendo en cuenta la diferencia de edad), 
por lo menos tardarían diez años en tener una sentencia. Retendrían el 
dinero en los tribunales tanto tiempo como les permitiese la 
legislación y retratarían a Kelly en los medios de comunicación como 
una cazafortunas que quería dar un braguetazo con un anciano 
vulnerable. Y también escarbarían en su pasado. ¿De verdad 
necesitaba pasar por todo eso? ¿No preferiría aceptar un cheque 
interesante, subirse a su Ferrari y largarse sin tener que volver a 
compartir jamás cama con el decrépito Ed? 

—Y pregúntale también si de verdad quiere enfrentarse a una madre 
soltera que trabaja en un centro de ayuda social y que tiene una hija 
con discapacidad —había añadido Martin. «Ah», pensó Alana, «por eso 


me quieren, para que luzca bien ante el tribunal». Pero la cosa iba 
mucho más allá. Si Kelly corría hasta Ed para hablarle del supuesto 
soborno, los hermanos negarían estar al corriente y se limitarían a 
culpar a Alana. A fin de cuentas, era la oveja descarriada que se había 
separado de la familia. Martin y Teddy eran los hijos diligentes y, 
antes de que llegase Kelly, los herederos por derecho de un imperio 
multibillonario. Ellos no podían arriesgarse a formular la propuesta. 
Había demasiado en juego. Si descubrían a Alana, lo peor que podría 
ocurrir sería que le retiraran la invitación a la boda y que perdiese la 
herencia de Lily, y eso ni siquiera podía darse por sentado. Al viejo Ed 
quizá no le parecía bien tomarla con su nieta. 

—Pero sabría que vosotros habéis estado en el ajo —había observado 
Alana—. O sea, todo el mundo sabe que no tengo dinero ni para pagar 
mis tarjetas de crédito, y mucho menos para sobornar a Kelly McNutt. 

—Si corre a decírselo a Ed, y eso es algo que dudo mucho, podrías 
decir que tan solo querías ponerla a prueba para saber si lo quiere de 
verdad. Y que es evidente que no tenías la intención de llegar hasta el 
final. 

—Pero ¿por qué iba a meterme yo? Papá sabe que su salud y su 
bienestar no me obsesionan, precisamente. 

—Pero también sabe que te entraría la curiosidad y que te encantaría 
explotar su fantasía romántica. Es algo muy propio de ti. 

—O sea, ¿soy la cabrona miserable? 

—No, eres Miss Moralidad. Arrojas luz sobre la verdad, persigues a 
los hipócritas y enmiendas errores. 

—Ya, claro —masculló Alana. 

—Mira, esto es coser y cantar. La tía aceptará el dinero. Estoy seguro 
al noventa y nueve por ciento. ¿Por qué iba a aguantar a papá un 
segundo más de lo necesario? 

—Cierto. 

—Solo te necesitamos a ti para esa diminuta probabilidad de un uno 
por ciento. Y todos sabemos que al final papá te creería a ti. Si Teddy 
y yo estuviéramos en tu situación, ni de coña. 

—Supongo —contestó Alana sonriendo al pensar en la etiqueta de 
Miss Moralidad. 

Martin le dijo que, si aceptaba hacerle la oferta a Kelly, Teddy y él le 
pagarían el viaje a Alfred Island y le darían cincuenta mil dólares. Si 
el plan funcionaba, si Kelly aceptaba la paga y se esfumaba, 


recompensarían a Alana con veinticinco millones de dólares: uno 
cuando la tía desapareciese y doce millones de la herencia de cada 
uno cuando Ed muriese («diñarla» fue el verbo que usó Martin). Si 
Kelly tiraba de la manta y la herencia de Lily se tachaba del 
testamento de Ed, los dos hermanos le darían dos millones y medio de 
la suya para cubrir la pérdida. 

—«¿Os los podéis permitir? 

—Pues claro —bufó Martin. 

—¿Me lo pondréis por escrito? 

—¿Tengo cara de imbécil o qué? —dijo su hermano. 


Alana le dio vueltas a la propuesta una y otra vez, reflexionando sobre 
las posibilidades. En cierta manera, la idea de aceptarla la divertía. 
Pero cuando terminó su turno había decidido que no tenía sentido 
inmiscuirse. No confiaba en sus hermanos y no deseaba lo más 
mínimo volver a ver a su padre. Salió del centro a las cinco en punto 
con la idea de detenerse en la heladería de Greg para comprar un 
paquete de malvaviscos asados y llegar a casa antes de lo previsto. 
Pero cuando el Odyssey se negó a arrancar y Alana tuvo que quedarse 
una hora sentada al lado del apestoso contenedor, muerta de calor, 
esperando a que llegara un representante de la Asociación Canadiense 
del Automóvil para decirle que era imposible arrancarlo y llevarla 
hasta el garaje, se preguntó si aquello sería una señal. Y al día 
siguiente, cuando la llamaron del taller para decirle que, además de 
un problema con el botón de arranque había una grieta en el bloque 
del motor, y que el sistema de escape estaba lleno de agujeros, el 
pacto quedó sellado. Si Alana aceptaba la propuesta, recibiría 
cincuenta mil dólares sin importar el desenlace. Esa suma de dinero 
bastaría para comprar un coche nuevo, uno con aire acondicionado y 
una rampa para silla de ruedas con control remoto. Podría correr 
hasta un concesionario y comprar uno en un santiamén. Aquella 
posibilidad le despertó cierta avaricia. Nunca había adquirido un 
coche nuevo. Además, si era totalmente sincera consigo misma, un 
poco de respiro de su rutina diaria no sería tan espantoso. Dejando a 
un lado el campamento de verano de la Asociación de Distrofia 
Muscular al que iba Lily todos los años, nunca había estado más de 
una noche separada de su hija. Quizá sería beneficioso para ambas 


descansar un poco la una de la otra. El simple hecho de desconectar 
las cinco horas del vuelo le parecía unas vacaciones. Asimismo, podría 
echarle un vistazo a la inteligente Kelly McNutt. 

Alana le pidió al mecánico que arreglara el botón de arranque, pero 
que no solucionara lo demás. Y a continuación le mandó un mensaje a 
Ramona: «¿Sería posible que pudieras quedarte con L durante toda 
una semana (durmiendo en casa y cobrando un cincuenta por ciento 
más por hora)?». Al cabo de unos minutos, recibió un mensaje con un 
selfi de Lily y Ramona sonriendo, acompañado de un pulgar hacia 
arriba y la respuesta: «Sería muy posible». 


2 


Ed Shropshire tenía propiedades en Victoria, Vancouver, Nueva York, 
Montana y en las islas Turcas y Caicos, pero había decidido volver a 
casarse en la casa en la que Alana había pasado todos los veranos de 
su infancia, una finca de casi dos kilómetros cuadrados en una isla 
privada de la costa de Vancouver. En muchos sentidos, Alfred Island 
había sido un lugar ideal donde pasar las vacaciones, sobre todo para 
una niña introspectiva a la que le encantaba pasar el tiempo 
explorando las interminables extensiones de playa y bosque que 
abarcaban la zona de recreo de novecientos acres. A sus hermanos era 
más probable encontrarlos en la piscina de la finca, en el campo de 
golf —diseñado por Stanley Thompson— o deambulando por los 
edificios industriales abandonados de cuando la isla, a principios del 
siglo veinte y gracias a su suelo arcilloso, servía de centro neurálgico 
de fábricas de ladrillos y azulejos. Alana no estaba segura de a dónde 
solía escabullirse su hermana Lillian. Era una chica distante, cuatro 
años mayor que Alana, y siempre terminaba vagando por ahí. A 
menudo no regresaba a casa a la hora; incluso en ocasiones tuvieron 
que organizar batidas de búsqueda improvisadas para dar con ella y 
llevarla a rastras a casa para comer, para cenar o para asistir a la clase 
privada que le habían asignado con un profesor particular u otro. 
Alana se acordaba de la niñera que los había cuidado cuando eran 
pequeños, Patsy, que siempre se quejaba por tener que adentrarse en 
la naturaleza para perseguir a la salvaje Lillian. La mujer estaba 
aterrorizada por la posibilidad de que a la niña le pasara algo «estando 
a su cargo». A Lillian no le permitían nadar sola en la playa, pero a 
menudo se la encontraban bañándose en las frías aguas del estrecho, 
algo que Patsy maldecía y le reprochaba. 

Los recuerdos de Alana de su hermana eran en su mayoría vagos, 
como si observase algo familiar a través de una cortina de gasa. Lillian 
le había parecido mucho mayor que ella, y a menudo muy fría. Pero 
cuando Alana estaba cerca, su hermana siempre era muy cariñosa y 
protectora. Era una chica muy atlética, muy poco femenina, que no 
soportaba las chorradas de Martin y de Teddy, y que les echaba una 
buena bronca siempre que provocaban o acosaban a Alana. Esta, que 


siempre había sido regordeta y de movimientos lentos —la oveja 
negra de la familia—, era un blanco fácil. Y no solo para Teddy y 
Martin, que le daban empujones y le ponían apodos («bola de sebo»), 
sino también para sus delgados y esbeltos padres, que la regañaban y 
la avergonzaban por comer entre horas o por terminarse todo el plato, 
totalmente inaceptable en casa de los Shropshire. La delgada Lillian 
tenía permiso para asaltar la cocina con impunidad y le llevaba algo 
de picar a Alana o le pasaba a hurtadillas sus segundas y terceras 
raciones en la mesa de la cena. Kat, su madre, que de forma habitual 
le recordaba a Alana que debía crecer «a lo alto, no a lo ancho», por lo 
general estaba demasiado ebria como para darse cuenta. Y Ed a 
menudo estaba fuera por asuntos de negocios. 

Ese día, sentada en la clase turista y comiendo Pringles como una 
loca —adiós al vuelo relajante—, Alana sintió una punzada de 
vergiienza. La última vez que había visto a su padre había sido en el 
funeral de su madre, dieciséis años y kilos antes, uno de los pocos 
momentos de su vida en que había estado delgada. Estaba inmersa en 
una época de autodesprecio y autodestrucción, en que las cinco cosas 
que ingería eran whisky, anfetaminas, chicles de nicotina, café expreso 
y, de vez en cuando, una tostada. Curiosamente, su padre la había 
felicitado por haber «recuperado la compostura». Sin duda, le 
mostraría la repulsa que sentía al verla más rechoncha. Y, como 
cuando era una niña pequeña, observaría todo lo que consumiera con 
reprobación y haría comentarios pasivo-agresivos acerca de lo 
estupendos que estaban todos los demás o de la energía que le 
proporcionaba su régimen de ayuno y zumos. «A la mierda», pensó 
Alana. Que se lo dijera. Sus días de hacer dieta habían llegado a su fin. 
Se sacudió unas cuantas migajas del pecho, extrajo el menú de la 
aerolínea Air Canada del bolsillo del asiento delantero y estudió la 
oferta. Acto seguido, hizo señas a una auxiliar de vuelo y le pidió un 
Kit Kat y una bolsa de gominolas con sabor a fresa. 


En cuanto el avión aterrizó en Victoria, Alana se puso en contacto con 
Ramona y con Lily para saber que todo iba bien. Después, se dirigió a 
la cinta del equipaje, donde un piloto alarmantemente joven —con 
acné y camiseta de la peli Jóvenes ocultos— la esperaba para coger su 
equipaje y llevarla hasta la avioneta para el corto trayecto hacia 


Alfred Island. Alana pensó que iría en coche hasta Saanichton y luego 
cogería uno de los barcos de su padre, pero el piloto la informó de que 
Martin había cambiado el plan al enterarse de que en Cordova 
Channel se celebraría una «competición de remo». 

Tan pronto como se acercaron a la isla, Alana vio decenas de canoas 
y kayaks que rodeaban la propiedad. Y descubrió que la supuesta 
competición de remo era, de hecho, una protesta en apoyo de la 
Primera Nación, que reclamaba Alfred Island como parte de su 
territorio tradicional. Una disputa parecida entre la Primera Nación 
Tsawout y la vecina James Island (propiedad de un empresario de 
telecomunicaciones estadounidense) había inspirado a la banda a 
presentar otra demanda contra el gobierno canadiense. La litigación 
solicitaba al gobierno que comprase Alfred Island (valorada en setenta 
y un millones de dólares) a la empresa de su padre y que la devolviera 
a la banda porque afirmaban que formaba parte de los tratados de 
Douglas, que les garantizaba la posesión de esa tierra. Lo que los 
abogados no sabían era que su padre, por uno de sus retorcidos 
principios, jamás se desprendería de algo que consideraba suyo, por 
más dinero que le ofreciese el gobierno. Lo que su padre no sabía era 
que Alana, a pesar de no tener apenas dinero, había contribuido con el 
sueldo de más de dos semanas a la campaña de captación de fondos de 
la banda para ayudarlos con su batalla legal. Aquel recuerdo la hizo 
sonreír cuando bajó del avión y vio que el piloto dejaba su equipaje en 
la pista de aterrizaje. 

—Darla se encargará de usted —dijo mientras señalaba con una 
mano a un carrito de golf que se les aproximaba. 

—Muchas gracias. 

—NOo hay de qué. Que tenga una feliz estancia. 

El joven volvió a subir a la avioneta, se puso las gafas de sol y 
empezó a escribir con el móvil. El carrito de golf se detuvo, y una 
mujer alta con pelo gris corto saltó y se dirigió hacia Alana 
tendiéndole una mano callosa. 

—Bienvenida —la saludó—. Soy Darla. 

—Encantada de conocerla. Soy Alana. 

—Ya —asintió, y luego le gritó al piloto—: ¡Hola, Frank! 

El chico la saludó con una mano mientras Darla cogía el equipaje y lo 
colocaba sobre el carrito. Era una mujer fornida con la cabeza grande 
y un físico de triángulo invertido: una silueta muy ancha de hombros 


que se iba estrechando hacia las caderas y las piernas. A Alana le 
recordó al demonio de Tasmania si el personaje de Looney Tunes 
hubiera llevado un polo, pantalones cortos de color caqui, botas de 
senderismo y calcetines blancos altos. 

—¿Contenta de haber vuelto? —le preguntó Darla cuando el carrito 
empezó a alejarse de la pista de aterrizaje. 

—Huele igual que cuando era pequeña —respondió Alana. 

Darla pareció darse cuenta de la evasiva y cambió de tema. 

—La cabaña 1 está preparada para usted, pero Martin dijo que las 
otras están libres, si lo prefiere. 

—Ah —dijo Alana. Y se echó a reír—. Por alguna razón me 
imaginaba ocupando mi antigua habitación. 

—Bueno, si eso es lo que quiere, tendrá que hablar con su padre o 
con su hermano. 

—No, no quiero. Es que... no había pensado demasiado en eso. Una 
cabaña tiene sentido. Es la que está más cerca de la casa, ¿no? 

—Exacto. La mejor de todas, en mi opinión. 

—Estupendo —dijo Alana. La cabaña 1 le iría bien. Intentó visualizar 
las otras tres, pero solo era capaz de ver la que estaba más cerca de la 
playa. Cuando era pequeña, sus hermanos y ella siempre habían 
tenido prohibido al acceso a las cabañas de los invitados, que solían 
estar cerradas con llave y con las cortinas corridas por si se atrevía a 
explorarlas—. Y... ¿usted vive en la isla? —le preguntó Alana. 

—Sí. En los cuartos de los guardeses. Soy la encargada de los 
guardeses. 

—Ah. Qué bien. 

—La señora Keith es el ama de llaves de la casa, por si necesita algo. 

—Vale, gracias. 

A Alana se le aceleró el corazón cuando el carrito de golf dejó atrás la 
casa principal. Su extraña misión de pronto era muy real, y la 
embargó una ansiosa energía. 

—Ya casi hemos llegado —anunció Darla cuando doblaron por el 
camino hacia una zona boscosa. 

Los abetos de Douglas eran enormes e imponentes, en absoluto como 
los árboles de hoja perenne a los que estaba acostumbrada en Ontario. 
Aquellos arboles parecían prehistóricos. Jurásicos. 

—Anda, mire —dijo Alana señalando hacia unos cuantos ciervos que 
saltaban entre el follaje. 


—Mierda —masculló Darla—. Y yo sin mi escopeta. 

—Ya, claro. —Alana supuso que era una broma. 

—Son gamos comunes. Una especie invasiva. Se comen las plantas 
nativas y destrozan los madroños. Tengo órdenes de su padre de matar 
a todos los que vea. 

—Oh —dijo Alana—. Vale... Pero quizá esos se le han escapado, ¿no? 

—Habla igual que la prometida de su padre. —Darla la miró con ojos 
divertidos. 

—Vaya. —Alana rompió a reír—. Me muero de ganas de conocerla. 
No sé gran cosa sobre ella. —Lo dijo como si fuera una pregunta y 
esperó a que Darla le diera información, pero la mujer no mordió el 
anzuelo y siguió conduciendo. 

—Muy bien. —Darla se detuvo cerca de la cabaña 1, una casita con 
forma de A que estaba pintada de un potente turquesa con contornos 
blanquecinos. 

—Me acuerdo de la cabaña —dijo Alana—. Pero antes era de madera 
natural. 

—Las pintaron hace unos años. Así se evita que se pudran. 

Alana bajó del carrito y extendió un brazo para coger su portatrajes, 
pero la mano gruesa de Darla la apartó. 

—Ya lo llevo yo —dijo, y también cogió la maleta, el equipaje de 
mano y hasta el bolso de Alana. 

—Ah... Gracias. 

Darla cargó con todo hasta subir las escaleras del porche, abrió la 
puerta principal y le dio la llave a Alana. 

—Gracias —comentó con una risilla—. Es que no estoy acostumbrada 
a que la gente lleve las cosas por mí. 

—Ahora vuelve a hablar como la señorita McNutt. —Darla sonrió y 
se dirigió hacia el carrito de golf—. A las cinco en punto, serviremos 
bebidas junto a la piscina. Martin me pidió que se lo dijera. 

—Ah. ¿Todo el mundo estará allí? 

—Supongo —contestó Darla—. Antes he visto que se preparaba el 
cáterin. 

Alana sintió el impulso de subir al carrito de golf de un salto y volver 
a la pista de aterrizaje. Si la avioneta se había marchado, podría 
cruzar el canal a nado y caminar hasta el aeropuerto. Tan solo 
disponía de veinticinco minutos para arreglarse y calmarse. 


—¿Es ella? —oyó Alana que decía Ed cuando empezó a recorrer el 
alargado caminito de baldosas que rodeaba la piscina rumbo a la 
reunión. Desde donde se encontraba, la imagen le recordó a un 
desplegable de una revista de arquitectura. Su padre, con un traje de 
lino blanco y sombrero de Panamá, estaba sentado en un enorme sofá 
curvado, debajo de una nueva pérgola (nueva para Alana, claro; no 
había estado allí cuando ella era pequeña, como tampoco la sauna 
independiente que se alzaba justo detrás). A su izquierda, una rubia 
larguirucha que parecía una estrella de cine italiano con un traje 
negro sin mangas, gigantescas gafas de sol de carey y el pelo recogido 
en un tenso moño. Delante de ellos, en un lujoso sillón cerca de una 
maceta repleta de buganvilla, estaba sentado Martin con un polo con 
cuello de pico y pantalones blancos. Un elegante miembro del servicio 
se ocupaba del fuego en un elaborado horno de piedra de azulejos, 
mientras que otro limpiaba los vasos y las copas en una improvisada 
barra. Alana enseguida dudó de su elección de un vestidito veraniego 
y chanclas de goma. 

—Hola —dijo Martin, que se levantó para darle la bienvenida. 

—Buenas —respondió Alana saludando a todos los presentes con una 
mano, con la esperanza de que nadie intentase darle un abrazo ni un 
beso. 

La rubia se levantó, se alisó el vestido y tendió una mano de uñas 
largas para estrechársela sin fuerzas. De cerca, Alana vio que tenía los 
labios artificial y espantosamente hinchados. 

—Te presento a mi amiga Gertrud —dijo Martin. 

—Ah. Encantada de conocerte —terció Alana. 

—Igualmente. —Gertrud le dedicó una sonrisa. 

—Te has cambiado el peinado —dijo Ed, que siguió sentado. 

—Sí —asintió Alana mientras se revolvía la media melena con una 
mano. La sorprendió lo gris y enclenque que se había vuelto su padre. 
Era todo lino y huesos. 

—¿Quieres una copa? —le preguntó Martin. 

«Quiero cinco copas», pensó Alana con el corazón a mil por hora. 

—Sí, gracias. Un vodka Martini solo, con una rodaja de limón. 

—Es lo que bebe Kelly —comentó su padre esbozando una sonrisa 
desigual. Su dentadura seguía perfecta, pero había cierta rigidez en un 
lado de su cara, así como un extraño matiz en su voz. 

—¿Qué no suele beber? —susurró Martin al pasar por delante de 


Alana. 

—Ah, ahí está —dijo Ed. 

Alana se giró para ver cómo se acercaba Kelly. Avanzaba a toda prisa 
y no parecía en absoluto una cazafortunas a punto de conseguir su 
objetivo. Medía quizá algo menos de uno sesenta y pesaba unos 
cuarenta y cinco kilos, y estaba empapada. No tenía senos ni caderas 
prominentes, llevaba el pelo anaranjado y encrespado recogido en una 
cola, y tenía pecas por toda la cara, pecho y brazos. Llevaba unos 
pantalones cortos vaqueros, un top y zapatillas de tela. Parecía una 
niña pequeña. 

—Lo siento —se disculpó—. Los del cáterin han traído queso vegano, 
pero creo que el nuestro es mejor. —Agitó el paquete que llevaba en 
las manos antes de dárselo al muchacho del horno de piedra y 
dirigirse hacia Alana—. Debes de ser Amanda —dijo, y la estrechó 
para darle un rápido y fuerte abrazo. 

—Fh... 

—Es Alana —dijo Martin, incapaz de ocultar el desdén. 

—Ay, Dios, ¡lo siento mucho! 

—Son nombres muy parecidos —concedió Ed. 

—Pues sí —asintió Gertrud, y fulminó a Martin con la mirada. 

—No te preocupes —la tranquilizó Alana—. Encantada de conocerte. 

—Es un placer, Alana. Perdona. Son los preparativos de la boda... Mi 
cerebro está hecho papilla. 

Un criado sirvió las bebidas. 

—Anda, una compañera de martinis —exclamó, y chocó las copas de 
ambas con un poco de fuerza de más. Tenía una sonrisa pícara y ojos 
alegres, enormes y azules con un anillo limbal alrededor de cada iris. 

—Ven. —Ed dio palmadas al sofá, a su lado. 

Obediente, Kelly se sentó junto a Ed, quien le puso una mano sobre 
su muslo blanco y delgaducho. 

En opinión de Alana, fue un gesto tan posesivo como inseguro. Se 
sentó en una silla delante de ellos y sorbió la copa; se preguntó si por 
fuera estaría tan roja como se sentía por dentro. 

—-¿Qué tal tu hija? —le preguntó Ed. 

—Bien. —Alana se erizó—. Está con una cuidadora. —Decidió 
cambiar de tema y señaló la sucesión de pizzas que cubrían la mesa—. 
Qué buena pinta. 

—Prueba la de tomate y romero —le dijo Kelly—. Son todas veganas 


menos la de gambas. 

—Papá ahora es vegano —la informó Martin. 

—¿Por qué lo dices así? —saltó Ed. 

—¿Así, cómo? Solo se lo estaba contando. 

—Deberías probarlo. Te está saliendo una buena barriga, hijo. —Se lo 
largó a Martin, pero observó a Alana cuando cogió varias porciones de 
pizza. 

—Me gusta la carne —comentó Martin. 

—Podríamos intentarlo —intervino Gertrud—. Es mucho mejor para 
el planeta. 

—_nténtalo tú. —Martin apuró la copa y se dirigió hacia la barra. 

—La cena es a las ocho —dijo Ed observando el plato de Alana. 

—Ah, vale. —Una conocida sensación de vergiienza la inundó. ¿Era 
la única que comía? Por lo visto, sí. 

—Bueno —dijo Kelly—. Teníamos muchas ganas de veros a tu hija y 
a ti en la boda, pero no esperábamos esta visita. 

—Ya, sí, es que... tenía cosas que hacer por la zona, así que se me ha 
ocurrido pasarme a saludar porque no sé si podré asistir a la boda. 

—Oh, no. Me daría mucha pena. 

—¿Por qué no? —le preguntó Ed al reparar en la decepción de Kelly. 

—Es que... es difícil viajar con Lily. 

—Utiliza el jet privado, será más fácil así. 

—Gracias, pero seguiría siendo complicado. 

—Ya lo resolveremos —le aseguró Ed. 

Alana no respondió. 

—Bueno, espero que te puedas quedar hasta el viernes —dijo Kelly—. 
Subiremos al barco para ensayar algunos de los aspectos de la boda. 

—Ah... Quizá sí. Todavía no lo sé. 

—¿Eres omnívora? —le preguntó mientras se dirigía hacia la barra 
con su copa, ya vacía. 

—Pues... sí. O sea, no como mucha carne, pero como carne. 

—Genial. Así nos podrás decir lo que opinas de la comida. 

—Si sigo por aquí, claro. 

Martin le lanzó a Alana una mirada que parecía significar: «Si es que 
ella sigue por aquí, querrás decir». 

—¿Qué hacías por la zona? —se interesó Ed. 

—Ah, era una reunión... con un donante. Por cierto, ¿y Teddy? — 
cambió de tema. 


—El joven Edward está en el tenis —dijo Ed. 

—SÍ —asintió Martin—. Se nota que es de la jet set. 

—¿Se ha ido en jet? —repitió Kelly volviendo con dos nuevos 
martinis. 

—Jet, set y partido —bromeó Ed. 

Gertrud soltó una carcajada; Martin tan solo sonrió. 

—Bueno, esperemos que esté de vuelta antes de que te tengas que ir 
—dijo Kelly—. Salud. 

Alana aceptó la segunda copa, aunque todavía iba por la mitad de la 
suya y ya estaba algo achispada. Martin tenía razón en una cosa: Kelly 
McNutt encajaba bien el alcohol. Dada su estatura, era sorprendente. 

—Deberíamos ir a Wimbledon también —le comentó Gertrud a 
Martin—. Sirven las mejores fresas con nata que he comido en mi 
vida. 

—Ir por las fresas... —Martin se rio—. ¿A quién le importa el tenis? 

Una inquietante imagen de Gertrud intentando engullir una cuchara 
de nata con esos labios como dos salchichas atravesó la mente de 
Alana. Y luego pensó en su hermano, que volaba cinco mil kilómetros 
para ver partidos de tenis. 

Un criado dispuso en la mesa una pizza recién hecha. 

—Gracias, Des. —Kelly intercambió una sonrisa con el criado cuando 
este regresó a su puesto junto al horno de piedra—. A ver, gente, esta 
la tenéis que probar. Es la que lleva el queso vegano que está tan rico. 

Alana observó perpleja cómo Kelly servía una porción, la cortaba en 
trocitos pequeños y se la daba a Ed, acompañada de un tenedor. Su 
padre pinchó un trozo, obediente, y se lo llevó con cierto esfuerzo 
hasta la boca. 

—Pruébala, Alana. Es como el queso de verdad —la animó Kelly. 

Alana aceptó una porción por educación. 

—Mmm —murmuró—. Está buena. —No lo estaba demasiado, y 
Alana tuvo que apartar la mirada de su padre, que masticaba 
metódicamente con la boca abierta. La escena le revolvió la tripa. Dejó 
el plato encima de la mesa y bebió un reconfortante trago del frío 
martini. 

—¿Por casualidad eres de las que hacen yoga? —le preguntó Kelly. 

—Pues lo he probado un par de veces —contestó Alana—. En 
realidad, lo mío es nadar. 

—Ay, ojalá fuera lo mío. Sobre todo con este pedazo de piscina tan 


espectacular. 

—Que te den clases, ya te lo he dicho —terció Ed. Un poco de 
comida salió despedida de entre sus labios y se le quedó colgando de 
la barbilla. 

—Ya lo sé. Es que... supongo que es algo que me sigue paralizando. 

—Por lo de tu hermano —asintió Gertrud, cuya expresión se 
transformó en algo que se acercaba a la compasión. 

—Tenía un hermano mayor que se ahogó cuando yo era muy 
pequeña —le contó Kelly a Alana—. Mi madre se quedó tan 
traumatizada que me pasé toda la infancia alejada del agua. 

—-Oh, lo siento. 

—No pasa nada. No llegué a conocerlo. Es que... No sé. En fin, si 
resulta que eres una mujer madrugadora, podrías acompañarme a la 
playa para el yoga matutino. Empiezo a las seis. Sigue el caminito que 
sale de la cabaña 4. 

Martin le lanzó a Alana una mirada insistente. 

—No suena nada mal. Gracias. 

—Y nos vamos a dar nuestro paseo después —le dijo Ed a Kelly. 

—Sí, querido, iremos a dar nuestro paseo cuando vuelva. —Kelly le 
limpió el trozo de comida de la barbilla y le dio una palmada en el 
brazo. 

—Bueno, creo que voy a tumbarme un rato antes de cenar. —Alana 
dejó la copa y se levantó—. Pero gracias por este rato, ha estado 
genial. 

Mientras se encaminaba hacia la cabaña, pensó en su padre, que 
antes se parecía al hombre de los anuncios de Marlboro (sin el 
sombrero, el caballo y el cigarrillo). Cuando ella era pequeña, la tenía 
fascinada. Por su altura y su fuerza. Por su confianza. Siempre iba de 
un lado a otro dando órdenes. Y todo el mundo acudía a él en busca 
de aprobación. Al parecer, lo decidía todo, lo controlaba todo. Alana 
aprendió muy pronto que lo mejor del mundo era complacer a su 
padre. Ese era el objetivo. El único objetivo. Satisfacerlo y 
complacerlo. Y lo intentó. Madre mía, cuánto lo intentó. Durante un 
tiempo, hizo lo que pensó que él quería. Como los demás. Pero su 
padre no era un dios benevolente. Siempre estaba que saltaba. Tenía 
la costumbre de lanzar cosas al suelo cuando se enfadaba: lápices, 
platos, tazas de café, lámparas..., cualquier cosa que tuviese a mano. 
¿Cuántas veces había visto ella cómo los miembros del servicio se 


presentaban para barrer o fregar después de un arrebato? 

Pensó en Kelly, que le cortaba la pizza con paciencia, le limpiaba la 
comida de la barbilla y le daba palmadas en el brazo. «Sí, querido, 
iremos a dar nuestro paseo cuando vuelva». Era asombroso, en serio. 
Casi inimaginable. Una apoplejía y una joven activa de veintiocho 
años habían conseguido apagar el fuego del dragón. 

O eso parecía. 


Alana se despertó al oír los sonidos de unos disparos lejanos. 
Desorientada, miró la hora en el móvil: las 21:18. Se había quedado 
dormida y no había ido a cenar. El vodka y la pizza la habían dejado 
KO. Vio que tenía un bonito mensaje de buenas noches de parte de 
Lily y Ramona —con la diferencia horaria era demasiado tarde como 
para responder— y dos de Martin. El primero la llamaba a cenar, el 
segundo la invitaba a tomar una copa en la sala de juegos. Los dos 
contenían un mensaje entre líneas: «Ven de una puta vez». 

Estaba anocheciendo deprisa cuando por fin se dirigió hacia la casa. 
Cuando ya se encontraba cerca del camino principal que daba a la 
casa, oyó un motor que se aproximaba, y se detuvo en las sombras; vio 
que Darla y un sirviente desconocido pasaban delante de ella subidos 
a un carrito de golf. Detrás habían enganchado una plataforma de 
metal donde yacían varios ciervos muertos, cuyas patas colgaban 
inertes por el borde de la estructura y se sacudían con el movimiento 
del carrito sobre el hormigón. 

Eso explicaba los disparos. 

Esperó a que el carrito se hubiera alejado bastante antes de cruzar la 
carretera y subir la escasa pendiente de hierba frondosa. Se dirigió 
hacia la zona de pícnic al aire libre a través del vacío comedor rumbo 
a la sala de juegos, una estructura rectangular gigante con techo de 
vigas inclinadas y suelos de tablones amplios. Cuando era pequeña, si 
afuera llovía, daba vueltas con la bici por la sala. Teddy, Martin y 
Lillian solían jugar al fútbol y al hockey en el interior. En ese 
momento, los suelos estaban cubiertos por una red de enormes 
alfombras persas. En uno de los lados de la sala se encontraba un 
gimnasio casero y, en el otro, una zona de juegos, con mesa de billar, 
futbolín, ping-pong y una mesa de póker. Kelly y Gertrud estaban 
jugando al billar —a la de las bolas de rayas le estaban dando una 


paliza— y Martin estaba sentado en un sillón de cuero comiendo 
pistachos. Las cáscaras beis se acumulaban en la mesa que tenía al 
lado. 

—Has regresado de entre los muertos —dijo Martin cuando Alana 
entró. 

—Ya, lo siento. Me he tumbado para cinco minutos y me he quedado 
frita. 

—Me lo había imaginado. 

—Seguro que hay sobras de la cena —le dijo Kelly mientras entizaba 
el taco—. No dudes en correr a la cocina si estás hambrienta. 

—Sí, como si estuvieras en la casa de tu familia —se rio Martin. Era 
evidente que se refería a que Kelly, la recién llegada, se había 
adueñado del papel de anfitriona. 

—No tengo hambre, gracias. —Alana sonrió—. He comido mucha 
pizza. 

Con un fuerte chasquido, Kelly metió la bola negra en uno de los 
hoyos. 

—Bueno, pues ya está. —Gertrud colgó el taco—. Es demasiado 
buena para mí. 

—¿Quieres derrotarme tú? —le preguntó Kelly a Martin con una 
sonrisa inocente. 

—Uy, te derrotaré —le aseguró Martin—. Pero hoy no. Hoy te dejaré 
con mi encantadora hermana. —Se levantó y se sacudió los 
fragmentos de pistacho de la camisa y de los pantalones con una 
palmada demasiado fuerte—. Quieres jugar, ¿verdad? —Le dedicó a 
Alana una mirada que dejaba entrever que claramente quería jugar. 

—Sí, claro —aceptó—. Pero no se me da muy bien. 

—No importa —dijo Kelly—. Es solo algo que hacer mientras 
hablamos. Quiero que me lo cuentes todo del centro en el que 
trabajas. ¿Cómo se llamaba? 

—Anh, El Árbol Rojo —respondió Alana mientras buscaba un taco de 
la longitud adecuada—. Es un centro de ayuda para mujeres, pero 
también ofrecemos amparo a los refugiados... Ayudamos a familias de 
Siria y de Honduras. 

—Vaya. Qué guay. 

—Es alucinante —terció Gertrud. 

—Deberíamos brindar por el trabajo tan solidario de Alana. ¿A quién 
le apetece brindar conmigo? —preguntó Kelly caminando hacia la 


barra con la copa vacía. 

—Nos tenemos que ir al sobre ya —dijo Martin. 

—¿Tan pronto? —rezongó Gertrud. 

—Sí, así que ponte los zapatos. 

—¿Un gin-tonic? —propuso Kelly cogiendo una botella mientras 
Gertrud se esforzaba por volver a ponerse los zapatos de tacón. 

—No quiere —respondió Martin. 

—¿No quiere? —insistió Kelly —. ¿Cómo lo sabes? ¿Y si dejas que 
conteste ella? 

«Ay, madre», pensó Alana. «La que se va a liar». 

—No quiere —repitió Martin con calma y sonriéndole a Kelly —. Creo 
que los aperitivos, seguidos del vino de la cena y del chupito de 
whisky, son suficientes para una noche. 

—En realidad, estoy bastante achispada, pero gracias de todos modos 
—dijo Gertrud. 

Martin miró con intención una última vez a Alana antes de irse de la 
sala con Gertrud a la zaga sobre los taconazos. 

—A tu hermano no le caigo demasiado bien —saltó Kelly mientras 
servía dos generosos vasos con whisky. 

—Eso parece —dijo Alana. Empezó a recoger las bolas de billar de las 
troneras de la mesa. 

—Tienes que probarlo, es brutal —le aseguró Kelly, y le tendió un 
vaso. 

—Gracias. 

—Abelour A'Bunadh. No es el más caro, pero creo que es el más 
delicioso. 

—Mmm, está muy bueno. 

—Llévate una botella cuando vuelvas a casa —dijo Kelly—. He 
encargado media docena. —Dejó el vaso, agarró el triángulo de 
madera de la parte inferior de la mesa y comenzó a colocar las bolas 
—. ¿Cuándo será esa reunión? ¿Es en Victoria o en Vancouver? 

—Bueno, si te digo la verdad, ni lo uno ni lo otro —respondió Alana 
—. En realidad, no he venido aquí para reunirme con un donante. Me 
han pedido que viniera para llevar a cabo una misión. 

—Una misión, qué intriga. Y ¿de qué va esa misión tuya? 

—Pues resulta que mi familia tiene una propuesta para ti, y mi 
misión es hacértela llegar. 

—Ah. —Kelly puso el triángulo en su sitio sobre el fieltro y luego lo 


retiró—. Una propuesta. Fascinante. Y ¿de qué se trata exactamente? 

—No deja de ser una oferta, una oferta de una ingente cantidad de 
dinero que engrosaría directamente tu cuenta del banco. 

—¿En serio? —se rio Kelly. 

—Sí. Y lo único necesario para recibirla es hacer las maletas y 
marcharte. 

—Hacer las maletas y marcharme. ¿Y ya está? 

—Antes de la boda, claro. 

—Claro —asintió Kelly con una sonrisa. Bebió un sorbo del vaso, lo 
dejó encima de la mesa y entizó su taco mientras reflexionaba—. Y ¿a 
ti qué te parece la propuesta? 

—No lo sé —vaciló. A esas alturas, no sabía qué opinaba al respecto 
—. Si te marchas, no tendrás que volver a ver ni a mi padre ni a mis 
hermanos. 

—Desde luego. —Kelly la miró a los ojos y le sostuvo la mirada, 
totalmente seria ya—. Y ¿puedo despedirme o se supone que debo 
esfumarme sin más? 

—Creo que la idea era que dejaras una nota de despedida. Ya sabes, 
algo sobre la diferencia de edad, sobre que te has dado cuenta de que 
casarte con alguien tan viejo quizá no sea lo mejor para tu futuro. 
Pero no creo que sea relevante. 

—Ya veo. —Kelly sonrió—. Bueno, la propuesta me sorprende mucho 
y nada al mismo tiempo. Y ¿de qué gran cantidad de dinero estamos 
hablando? 

—De veinte millones de dólares. 

—Eso es mucho dinero. 

—SÍ. 

—Pero para tus hermanos no. 

—Te ingresarán un millón en tu cuenta el día que te marches y el 
resto dentro de tres meses si has estado alejada y sin ponerte en 
contacto con nadie de la familia. Y también se supone que debo 
decirte que, si deseas tirar hacia delante con la boda, pelearán con 
uñas y dientes por la herencia... cuando sea el momento. 

—Ah, eso ya me lo esperaba —terció Kelly mientras alineaba el taco 
—. No me pilla por sorpresa. Lo interesante es que te hayan sumado a 
su causa. 

Alana se encogió de hombros. 

—Bueno —dijo Kelly inclinándose hacia delante para hacer el primer 


tiro—, hay mucho que pensar. —Golpeó con fuerza con el taco, separó 
las bolas naranja y amarilla del resto y, a continuación, procedió a 
meterlas todas en las troneras de la mesa. 


Pasaba la medianoche y lloviznaba cuando Alana se dirigió hacia la 
cabaña. Estaba agotada y más que un poco achispada. El camino entre 
los árboles no estaba iluminado, y se sintió vulnerable en la oscuridad. 
Se preguntó si habría pumas en la isla; no los había cuando era 
pequeña, pero ¿y si habían cruzado el canal nadando, como los 
ciervos? ¿Los pumas sabían nadar? Estaba demasiado borracha como 
para razonar. Se dio prisa para regresar a la cabaña y subió los 
escalones de madera sin aliento con un escalofrío en la espalda y en el 
cuello, como si alguien la persiguiera. En cuanto entró, vio un rostro 
medio oculto en las sombras y chilló. 

——Chist —susurró Martin—. Soy yo. 

—Qué susto me has dado, coño. 

—-Chist. Baja la voz. 

—¿Qué estás haciendo aquí? 

—Tenemos que hablar, y no me ha apetecido quedarme horas bajo la 
lluvia. Creía que volverías mucho antes. ¿Por qué has tardado tanto? 

—Joder. —Alana se llevó los dedos al cuello para monitorizar su 
acelerado pulso. 

—Has dejado la puerta abierta, así que... 

—Pues enciende una luz, hombre. O mándame un mensaje para 
avisarme. Me has acojonado. 

—Lo siento. No quería que nadie me viera. Y no quiero dejar nada 
por escrito. Tranquilízate. 

—Estoy tranquila. Pero es que por tu culpa casi me da un ataque al 
corazón. 

—Bueno, ¿cómo ha ido? —Martin no se andaba por las ramas. 

—¿Puedo encender una luz? Cierro los postigos si quieres. 

—Me iré en breve, déjalo todo como está. 

Alana se quitó los zapatos con dos puntapiés y se desplomó en una 
butaca de mimbre del rincón. Los cojines olían a cerrado, pero estaba 
demasiado cansada como para cambiar de sitio. 

—¿Y bien? 


—-Creo que ha ido bien. 

—-¿Qué te ha dicho? 

—Que tenía que pensarlo. Quiere reflexionarlo con la almohada. Me 
dará una respuesta mañana por la mañana cuando hagamos yoga. 

—¿No se ha puesto en plan sorprendida ni ofendida? 

—No. 

—¿Ves? Te lo dije. Está jugando con él. Está jugando con todos 
nosotros. Será zorra. Lo he tenido superclaro desde el principio. 
¿Sabes? Teddy creía que quizá lo quería, pero yo lo sabía. Lo he 
sabido desde el minuto uno. 

—Vale. Pues nada. Yo he cumplido con mi parte, ahora me toca 
madrugar para hacer yoga dentro de cinco horas y que me dé la 
respuesta, así que... 

—Joder, menuda puta —dijo Martin—. Y estoy cabreado con Teddy. 
¿Por qué crees que se ha ido a Inglaterra? 

—¿Para comer fresas con nata? 

—No. Para no estar por aquí cuando se destape el pastel. Por si acaso 
ella acudía llorando a papá. 

—Vaya, pues menuda mierda. 

—Y que lo digas. Un puto cobarde. Siempre le lame el culo a papá y 
se cubre las espaldas. 

—Ostras. Pensaba que os habíais unido en un «frente común». 

—En lo que respecta a este tema, sí. Pero en todo lo demás, seguro 
que le encantaría apartarme y ocupar mi lugar. 

—¿No sois vicepresidentes los dos? 

—Yo soy vicepresidente ejecutivo, él es vicepresidente segundo. 
Técnicamente, ahora estoy por encima de él, y eso le toca los huevos 
porque soy más joven y él siempre ha sido el ojito derecho de papá. 
—¿Qué pasó? 

—Que el año pasado la cagó... Fue un acuerdo que se destapó 
después de que papá tuviera la apoplejía. Es complicado, pero en 
resumidas cuentas contradijo los deseos de papá y se limitó a hacer lo 
que le dio la gana. Quizá pensó que papá no se recuperaría o quizá 
solo quería dejar clara su autoridad, o quizá le daba miedo que papá 
se enfadase si dejaba escapar el acuerdo. No lo sé, yo estaba ocupado 
con otras cosas. 

—Pero ¿qué ocurrió exactamente? 

—Papá estaba interesado en unos hoteles, pero solo por una cantidad 


muy específica. Teddy se encargó de las negociaciones y los compró 
por un valor mucho mayor. Le aseguraron que había otra oferta 
encima de la mesa, pero ni de coña. Pago más de lo que debía. — 
Martin se rio como si fuera un recuerdo que atesorara con cariño—. 
En cualquier modo, fue la decisión incorrecta, y cuando papá se 
enteró se enfureció tanto que nos intercambió los roles. Y Teddy ha 
estado bastante picado desde entonces. Pero, bueno, no le digas que te 
lo he contado. Y no olvides que, si Kelly le dice algo a papá, solo 
estabas poniendo a prueba su lealtad, y ninguno de nosotros sabía 
nada de esta mierda. 

—Sí, ya lo sé, me lo has repetido diez veces. Y, si te digo la verdad, 
no creo que sea un problema. Tengo la sensación de que Kelly irá de 
frente o no irá. No creo que vaya a decir nada. 

—Bueno, pronto lo descubriremos. Pero supongo que es una buena 
señal que no se hiciera la sorprendida ni la ofendida. Será zorra. 

—En fin —dijo Alana mientras se levantaba de la butaca—. Necesito 
dormir. 

—Vale. No me escribas ni nada. Ven a buscarme cuando terminéis el 
yoga. O ya te encontraré yo. 

—Muy bien. Pero si vas a volver a presentarte aquí, necesito que me 
avises. Cuelga algo en el pomo de la puerta o deja unas cuantas 
piedrecitas en el último escalón para que no me dé un ataque al 
corazón al entrar. 

—De acuerdo, lo haré. Dejaré piedras en el último escalón. Pero 
esperemos que no sea necesario. Crucemos los dedos por que acepte el 
dinero y se largue. 
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Aunque Alana había puesto la alarma del iPhone con la música 
relativamente suave de las olas del mar, se despertó con un sobresalto 
a las cinco y media cuando comenzó a sonar. La detuvo al cabo de 
unas pocas notas y se quedó tumbada en la cama con el corazón 
acelerado. Notaba una fuerte presión detrás del ojo izquierdo, y tenía 
el cuello y los músculos de los hombros agarrotados y cansados. 
Pasaron diez minutos antes de que pudiera incorporarse y salir de la 
cama con la resaca. Se dirigió hacia la cocinita, cogió una botella de 
agua y bebió un buen trago. Acto seguido, se preparó una cafetera y 
bebió una taza con un ibuprofeno. 

En el camino que iba hasta la playa, hacía fresco, así que se caló la 
capucha de la sudadera y tiró de los cordones para ajustársela. Dejó 
atrás las cabañas 2 y 3, que también las habían modernizado con 
capas de pintura de colores vivos, pero se detuvo al llegar junto a la 
cabaña 4. Se adentraba más en el bosque y no la habían pintado. 
Estaba igual que cuando ella era una pequeña, solo un poco más 
destartalada y con arbustos más altos alrededor del porche. En cuanto 
se quedó mirando los postigos, que tapaban completamente las 
ventanas, le dio un vuelco el estómago. Solo tuvo tiempo de girarse y 
alejarse del camino principal antes de que lo que contenían sus tripas 
cayese al suelo con un estallido urgente. 

—Ay, Dios... —Se limpió la boca y luego se secó la capa de un sudor 
muy pegajoso que le había empezado a cubrir la frente. Le dio un 
sorbo a la botella de Evian, hizo gárgaras y escupió el agua, y luego lo 
hizo de nuevo. Utilizó lo poco que quedaba en la botella para intentar 
limpiar la vomitona, y después tapó la marca del delito con un poco 
de tierra antes de reanudar la marcha. 

Cuando se acercó al claro que conducía hacia el estrecho, vio en la 
playa a Kelly en la postura del guerrero, con la melena naranja 
resplandeciente bajo el sol del amanecer. Su pelo irradiaba luz de tal 
forma que parecía brillar por sí mismo. Tan pronto como reparó en 
Alana, la saludó y la llamó con entusiasmo; por lo visto, los litros de 
alcohol que había ingerido la noche anterior no la habían afectado lo 
más mínimo. 


—Buenos días. ¡Has venido! 

—Hola —dijo Alana con bastante menos energía y rotundidad. 

—-¿Qué tal estás? 

—He tenido días mejores —admitió—. Acabo de vomitar sobre unos 
matojos. 

—oOh, no. Pobrecita. 

—Pobrecitos matojos. 

Kelly se echó a reír. 

—Lo siento —se disculpó—. Creo que te serví más whisky de la 
cuenta. 

—Bueno, fui yo la que se lo bebió —dijo Alana—. La culpa es solo 
mía. —Se sentó en un tronco que alguien había arrastrado hasta la 
playa. 

—¿Te apetece hacer un poco de yoga? Puede que te ayude a sentirte 
mejor. 

—Creo que ahora mismo hasta el perro boca abajo me mataría. Pero 
no te cortes. Yo me quedo aquí respirando hondo. 

—Vale. Luego hablamos. 

Alana observó cómo Kelly procedía a estirarse, a doblarse y a 
mantener el equilibrio en una serie de elegantes contorsiones, algunas 
elaboradas y otras desafiando seriamente a la gravedad. Los 
movimientos eran controlados, fluidos y elásticos. Era bonito de ver. 
Cuando hubo terminado la rutina, Kelly juntó las manos para hacer la 
inclinación ritual, bebió un buen trago de su termo y luego se acercó a 
Alana para sentarse a su lado sobre el tronco. 

—Impresionante. 

—Gracias —rio Kelly. 

Ni siquiera había empezado a sudar, pero tenía la cara sonrojada por 
el esfuerzo. Era la personificación proverbial de la buena salud. 

—Bueno, a ver —dijo al fin—. Lo he meditado mucho y quiero que 
les transmitas un mensaje a tus hermanos. 

—Vale. 

—Quiero que les digas que voy a aceptar su oferta. 

—¿En serio? —Alana estaba sorprendida de verdad. 

—Sí. —Kelly se metió una mano en el bolsillo y sacó un trozo de 
papel doblado—. Esta es la cuenta para transferir el dinero. —Se lo 
entregó a Alana—. Voy a volver a la casa para tomar un café con tu 
padre. Por lo general, tardamos una media hora. Después nos iremos a 


dar nuestro paseo matutino, que dura aproximadamente una hora. Y 
después me marcharé. Diles que, si cuando haya regresado del paseo 
con Ed no tengo el primer millón de dólares en mi cuenta, no hay 
trato. ¿Vale? —Le dio un apretón a Alana en el brazo y sonrió—. Que 
tengas un día estupendo. 

Antes de que Alana le pudiera responder, Kelly se levantó y se 
encaminó hacia la casa. Alana se la quedó mirando, cogió el móvil y 
entró en la aplicación del banco para consultar su saldo. 3.047,90 $. 
Sus hermanos todavía no le habían transferido los primeros cincuenta 
mil, como le habían prometido. Pero ¿quizá estaban esperando la 
respuesta de Kelly? 

Muy bien, pues. Se levantó y se dispuso a darles la noticia. 


—¿Capuchino, expreso, café con leche o manchado? —preguntó 
Martin mientras trasteaba con la máquina de expreso más bonita que 
Alana hubiera visto jamás. Parecía un Cadillac de los años 50: 
cromada, con alerones y diseño muy esbelto. 

—¿Cómo? ¿Un americano no puede ser? 

—Muy graciosa. 

—Para mí un café con leche. 

—Oído cocina. —Martin se afanó con el café y con la leche con una 
sonrisilla en la cara. Había recibido el informe de Alana y estaba 
alegre, algo impropio de él. 

—¿Quiere que me encargue yo? —dijo una mujer alta de pelo 
canoso, que entró en la cocina como si fuera el Queen Mary. 

—Está todo controlado, por fin le he pillado el truco. Pero no sé si 
Alana querrá desayunar. 

—Usted es Alana. Es un placer conocerla. Soy la señora Keith, el ama 
de llaves de su padre. 

«No me sorprende nada», pensó Alana mientras estrechaba la mano 
larga y de huesos anchos de la señora Keith. Nunca había conocido a 
una mujer que encajara con mayor precisión en la descripción de 
«bella». Se parecía al actor John Cleese vestido de mujer, y era 
imposible imaginársela siendo algo que no fuese un ama de llaves 
llamada señora Keith. No solo su aspecto cuadraba con su papel, sino 
que además olía ligeramente a ambientador de limón. 

—El placer es mío. 


—¿Le gustaría desayunar? Tenemos cereales, fruta, muffins caseros, 
muesli... 

—Ya no preparamos huevos con beicon —terció Martin. 

—No, ya no —asintió la señora Keith sin juicio alguno en su voz. 

—Creo que por ahora me conformaré con el café, pero gracias. 
Anoche bebí demasiado y mi estómago no se ha repuesto aún. 

—No deje de avisarme si necesita cualquier cosa. —La señora Keith 
sonrió. 

—Gracias. 

Martin le dio el café con leche a Alana y añadió un poco de azúcar a 
su capuchino. 

—Vamos —dijo. Lanzó la cuchara sobre la encimera y dejó que fuera 
la señora Keith quien se ocupara de limpiarla. 

Salieron al porche, donde Martin acercó su silla a la de Alana para 
que pudieran hablar en voz baja. 

—Salud —dijo levantando su taza—. Bueno, qué fácil ha sido. — 
Bebió un sorbo de café y luego se limpió un poco de espuma del labio 
—. Pero sabía que aceptaría. Quizá ni siquiera te necesitábamos. 

—Quizá no. Pero ya que estoy aquí, si pudieras transferirme el dinero 
a mi cuenta, te lo agradecería. Creía que ya lo habrías hecho. 

—Sin problemas. Lo haré ahora mismo. Deja que primero haga la de 
la señorita McPuta. —Martin se afanó con el móvil mientras Alana se 
bebía el café. 

Se encontraba más calmada, pero un poco desanimada. 

—Vale, voy a buscar tus datos en un momento. Seguro que el número 
de cuenta que me enviaste es el correcto, ¿eh? 

—Sí. —Alana lo observó en tanto su hermano le hacía la 
transferencia. 

—Muy bien, hecho y hecho. —Martin soltó un largo suspiro. 

—Genial. Gracias. —Alana sacó el móvil —. Solo quiero comprobar 
que ha llegado bien. —Consultó su saldo: 53 047,90 $. Resultaba 
extraño y emocionante ver una cantidad tan grande—. Es estupendo 
recibir los cincuenta mil, pero me dijiste que me ibais a pagar el 
primer millón en cuanto ella aceptase. 

—Sí. Lo arreglaremos cuando vuelva Teddy. —Martin esbozó una 
sonrisa irónica—. No te preocupes, cumpliremos con nuestra parte. 
Mientras tanto, hazme un favor y cómprate un coche nuevo. 

—Esa es mi intención. Y quizá también una rosquilla nueva. 


—Ja. ¿Cuándo vas a volver a casa? 

—El jueves por la noche. 

—Seguro que Teddy ya estará aquí para entonces. 

—Vale. 

—De hecho, seguro que coge un avión tan pronto como sepa que la 
zorra se pira. —Martin dio un sorbo a su café —. Hablando de eso, más 
vale que te prepares para las consecuencias. Durante unos días, esto 
será un auténtico desmadre. 

—¿Eso crees? 

—Papá está mucho más equilibrado desde que empezó el tratamiento 
hormonal, pero no se va a poner contento. Se preguntará qué cojones 
ha pasado, estará cabreado y quizá hasta sospeche. Prepárate para sus 
rabietas. 

—¿Qué clase de tratamiento hormonal ha empezado? 

—Uno que básicamente consiste en hormonas femeninas. Para el 
cáncer de próstata. Bloquean la testosterona. 

—Ah. Eso explica muchas cosas. Ahora parece mucho más dócil. 

—Sí, las hormonas hacen que sea más fácil tratar con él. Pero me he 
dado cuenta de que han empezado a salirle tetas masculinas. No es 
algo agradable de ver. 

Alana escupió el café con leche. 

—O sea, según tú, ¿cuanto más femenino se es, más fácil es tratar con 
esa persona? 

—Mira, si te me vas a poner en plan feminista... —Martin se levantó. 

—¿En serio? ¿Intentas probar mi hipótesis? 

—Sí, mamá era muy fácil de tratar, ¿verdad? Mi novia es superfácil 
de tratar. 

—Gertrud parece maja. ¿Vive contigo? 

—No. No, por Dios. Tiene un piso en Vancouver. Solo está de visita. 

—¿A qué se dedica, por cierto? 

—A tener buen ojo con los esposos. —Martin se rio. 

—¿No trabaja? 

—Creo que hace algo de diseño de interiores —respondió con gesto 
despectivo—. Se piensa que voy a ser su maridito número tres, pero 
eso no va a pasar. 

Alana no contestó. 

—En fin, ahora me tengo que ir a trabajar, Alana. Necesito ganar 
dinero para daros millones de dólares a ti y a la otra. 


—Vaya. Recuerdas que fuiste tú el que vino suplicando mi ayuda, 
¿no? 

—Y te lo agradezco. De verdad. Solo espero que papá no se ponga 
hecho un basilisco cuando se dé cuenta de que su chica se ha largado 
de aquí. 

—¿Crees que intentará encontrarla? 

—Puede. Pero no es probable. Nunca ha sido de los que se arrastran. 
Supongo que tendrá un cabreo de tres pares de narices, sobre todo si 
ella le deja una nota diciéndole que no quiere desperdiciar la vida con 
un vejestorio infecto. Le dijiste que le escribiera eso, ¿verdad? 

—No exactamente con esas palabras. 

Martin se echó a reír y apuró la taza de café. 

—Bueno, me alegro de que esté solucionado. Me da igual el dinero, 
pagaría millones para no tener que volver a ver esa puta sonrisilla 
pecosa. Lo único que lamento es no haber podido darle una paliza al 
billar. —Dejó la taza sobre la mesa—. Bueno, nos vemos aquí a la una 
para comer. A excepción de los desayunos, siempre que hay invitados 
comemos todos juntos, así que no llegues tarde. 

—Vale. 

—Mañana podremos volver a comer beicon en esta casa, joder. —Se 
marchó y dejó que Alana se ocupase de recoger su taza. 


Por lo visto, Lily se lo estaba pasando en grande en ausencia de Alana. 
—Hemos desayunado cereales de brownie —le anunció orgullosa. 
Alana había ido a nadar un poco y había hecho una videollamada con 

su hija desde la piscina. 

—Me da miedo preguntar qué es. 

—Haces añicos unos brownies y les echas leche por encima. 

—Vale, pero no digas que son cereales. No hay ni un solo cereal en 
ese mejunje. 

Lily se rio. 

—Y para cenar vamos a comer pizza. Y anoche nos quedamos 
despiertas hasta las once. 

Alana no pudo sino disfrutar de la alegría de su hija por romper las 
normas. 

—Preparé una ensalada para acompañar —exclamó Ramona desde 
lejos. 


—Sin ensalada —insistió Lily, encantada con su libertad dietética. 

—Solo una ensalada. ¿Vale? Necesito que estés sana. 

—Sí, pues buena suerte —se burló Lily. 

—Ya me has entendido. ¿Estás bebiendo mucha agua? Es importante. 

—Lo sé. Y sí. Ramona me obliga. 

—Vale, genial. No te preguntaré si me echas de menos —dijo Alana. 

—SÍ que te echo de menos —le aseguró Lily. 

—Yo también a ti. Mucho. ¿Te encuentras bien? 

—SÍ. 

—¿Has ido al fisio hoy? 

—SÍ. 

—¿Te ha dolido? 

—Solo un poco durante la sesión. 

—Lo siento, cariño. Estaré en casa dentro de unos días y nos 
zamparemos un buen cuenco de cereales de brownie. 

—Ya, claro. 

—Te lo digo en serio. 

—Oye, ¿te lo estás pasando bien por ahí? —le preguntó Lily. 

—Pues... he ido a nadar un rato y ha estado bien. 

—Ojalá tuviéramos piscina. 

—Ya. A mí también me encantaría. Oye, dile a Ramona que me llame 
o me escriba si necesita algo. Sea la hora que sea. Y tú igual, ¿vale? 

—Vale. Te quiero. 

—Yo te quiero más. Te llamaré antes de ir a la cama. 

—Vale, adiós. 

—Come un poco de ensalada. 

—Adiós, mamá. 

—Adiós, cariño. 

Solo cuando se guardó el móvil en el bolsillo y se levantó se dio 
cuenta de que Darla se encontraba a unos pocos metros de su 
tumbona, al otro lado de los setos. Un par de miembros del equipo de 
paisajistas y ella estaban recorriendo los arbustos de punta a punta 
rociándolos con algo que salía de unas enormes botellas de plástico. 

—Ah, hola. 

—Buenos días. Lo siento, no estaba escuchando a escondidas. Solo 
pasaba por aquí. 

—No se preocupe. —Alana hizo un gesto hacia la botella—. No es 
tóxico, ¿verdad? —¿Cuánto insecticida había inhalado allí tumbada? 


—No, en absoluto. Es aceite de margosa. Está hecho a base de 
semillas. La señorita McNutt ha hecho que usemos pesticidas y 
fungicidas totalmente naturales. 

—Ah. —La señorita McNutt había cambiado muchísimo cómo se 
gobernaba la casa de Ed. Alana sentía curiosidad por lo que opinarían 
los miembros del servicio al respecto. La señora Keith había sido un 
muro, pero supuso que podría conseguir algo de información de Darla 
—. Y ¿les ha complicado mucho su trabajo? 

—No crea. Es cuestión de aprender poco a poco, pero me gusta. Esto 
no les hace ningún daño a los pájaros, ni a las abejas ni a mí. 

—Eso es estupendo. —Alana sonrió y recogió sus cosas—. Nos vemos 
luego. 

—Disfrute del día —dijo Darla mientras seguía rociando los setos con 
el líquido. 

Conforme Alana se acercaba a la carretera principal y se dirigía hacia 
el caminito de madera, vio que Ed avanzaba hacia ella. Caminaba 
bastante deprisa, pero con un tacataca, algo que la sorprendió. 

—Hola —la saludó—. ¿Has visto a Kelly? 

—Pues... esta mañana hemos hecho yoga. 

—«¿Y la has visto desde entonces? 

—NOo. 

—¿Estabas en la piscina? 

—Sí, allí no está. ¿Has intentado llamarla por teléfono? 

—Claro que he intentado llamarla. No me lo coge, no sé por qué. 

—Ni idea. Lo siento. 

—Pues nada —bufó—. Nos vemos a la hora de comer. 

Cuando su padre se alejó con su habitual ceño fruncido, impaciente, 
ella se fijó en una nueva expresión de su semblante: un trazo de 
angustia. Ed estaba un poco asustado, y Alana tuvo que contenerse 
mucho para que los músculos de su cara no esbozaran una sonrisa. 


La comida fue incómoda. Alana tuvo que aparentar desconcierto y 
aplacar a su padre y el apetito que le había abierto nadar. ¿Qué tenía 
el hecho de zambullirse en el agua que la dejaba muerta de hambre? 
Tan solo había hecho una decena de largos en la piscina, pero le daba 
la impresión de que no había suficiente gazpacho, pan recién 
horneado ni verduras a la parrilla para satisfacer su apetito. Tal vez 


fuera el combo resaca y nadar lo que la llevara a repetir dos veces, 
mientras su padre, que apenas había tocado su plato, despotricaba sin 
parar sobre la ausencia de Kelly. 

—Es que no tiene sentido —dijo Ed echando un vistazo a su móvil 
por décima vez. 

—Seguro que es algo relacionado con la boda —sugirió Gertrud. 

—Podría ser —asintió Martin—. ¿No tiene que probarse el vestido o 
algo? 

—Su vestido está en la planta de arriba. 

—Bueno, pues a lo mejor se ha ido a jugar al golf —dijo Martin. 

—Me lo habría comentado. —Ed se iba impacientando por momentos 
—. Siempre me dice a dónde va. Y siempre me coge el teléfono. Le ha 
pasado algo. 

Alana miró a Martin, que enseguida apartó la vista. 

—¿Estás seguro de que no te ha mandado un mensaje ni un correo? 
¿No te habrá dejado una nota? —insistió Martin—. ¿Has mirado en tu 
despacho? 

—Maldita sea —exclamó Ed lanzando su pañuelo sobre la sopa—. 
¿Creéis que estoy chocho o qué? Tuve una apoplejía leve, no me 
hicieron una lobotomía, hostia. 

Nadie respondió. Alana, que acababa de pegar un buen mordisco a 
un cuscurro de pan, dejó de masticar para que la miga se disolviera 
lentamente en su boca. 

—No sé qué medicamentos tengo que tomar ni cuándo. Siempre se 
encarga ella. 

—Bueno, seguro que nos las arreglamos. Pero es positivo. Muy 
positivo. No deberías confiárselo a ella ahora que estáis... juntos. Te 
buscaremos una nueva enfermera que sepa exactamente cuáles son sus 
deberes profesionales —dijo Martin. 

—No necesito una nueva enfermera —afirmó Ed con voz serena y 
rotunda. Cuando se levantó entre tambaleos, Gertrud retiró la silla y 
extendió los brazos hacia él—. ¡Ni se te ocurra! —la reprendió, y la 
mujer volvió a sentarse. 

Todos se quedaron contemplando en silencio cómo Ed se marchaba 
de la estancia. 

—Madre mía —murmuró Gertrud—. ¿Dónde creéis que habrá ido? 

—Ni idea —dijo Martin—. Pero si papá se pone así después de cuatro 
horas... —Le lanzó una mirada a Alana. 


—Esperemos que Kelly vuelva pronto —comentó Gertrud. 

La señora Keith entró en la estancia y ofreció postres y cafés. Alana 
aceptó las dos cosas. 

Martin, en cambio, pidió una botella de un buen champán. 


Después de comer, Alana se dirigió hacia su cabaña. Quería evitar 
encontrarse con Ed hasta que tuviera que volver a verlo para la cena. 
Gertrud la había invitado a quedarse con ella para jugar al tenis o 
para nadar un poco, pero Alana lo rechazó echando mano de la excusa 
de la resaca. Casi nunca estaba sola sin nada que hacer y se moría por 
disfrutar de unas cuantas horas consigo misma. Tenía planes 
importantes: pasarse toda la tarde en la cama con un libro, algo que 
no había hecho desde que Lily nació. Se quitó el vestido, se desató el 
sostén y se metió debajo de las sábanas con Americanah, de 
Chimamanda Ngozi Adichie. 

El paraíso. 

Sin embargo, la deliciosa sensación no se prolongó demasiado. Al 
cabo de una hora, estaba recibiendo mensajes urgentes del trabajo a 
consecuencia de un percance en la lavandería de la segunda planta del 
centro. Al parecer, alguien había olvidado un calcetín sudado en el 
borde del fregadero, y al final el trozo de tela había caído y había 
atascado el desagúe. Cuando la lavadora se vació, el agua rebasó el 
desagiie e inundó varios plafones, y se había ido la luz. Además, «el 
señor Thompson había vuelto a la ciudad», que era el código que 
utilizaban para referirse a una nueva rata que campaba a sus anchas 
por el centro; tanto daba lo que intentaban: el señor Thompson y su 
troupe siempre conseguían regresar. En la lista de contactos del centro 
había varios electricistas y exterminadores, y ¿acaso Alana sabía 
cuáles eran los que habían contratado recientemente? 

Sí que lo sabía. Lo sabía con creces, y respondió informando al 
respecto. Después, ya fue incapaz de sumergirse en la calma de su 
pausa literaria. Se puso de nuevo el sostén y el vestido, y se dirigió 
hacia la casa con un repentino impulso para ir a contemplar su viejo 
dormitorio. 

Tras detenerse en lugares estratégicos, Alana pudo llegar a la segunda 
planta sin toparse con nadie. En lo alto de las escaleras, a la izquierda 


se encontraba el dormitorio principal con el techo alto, numerosas 
claraboyas y un cuarto de baño en suite. A excepción de lo que le 
pareció una cama y un cabecero mucho más grandes, era clavado a lo 
que recordaba, por lo menos desde el pasillo. No se atrevió a entrar. 
La alfombra era la misma. Lo único que faltaba era su madre, 
desplomada debajo de las mantas durmiendo la mona. 

A continuación, se encontraba la vieja habitación de Teddy, que se 
había transformado en un despacho con dos grandes mesas. A la 
derecha estaba el viejo cuarto de Martin, que había perdido todo 
rastro de influencia adolescente y se había convertido en una anodina 
habitación de invitados —en tonos beis y crema—, salvo por dos 
impresionantes cuadros de Norval Morrisseau encima de la cama. 
Delante de la habitación de Martin estaba el cuarto de baño, que 
habían reformado por completo. Había desaparecido el viejo tocador 
de madera en el que Alana un día había intentado guardar a una 
mariquita como mascota; había conseguido encerrar al animalito en 
uno de los cajones, y a la mañana siguiente la sorprendió y entristeció 
ver que el bicho había desaparecido. El viejo armario ya no estaba en 
su sitio, sustituido por dos lavamanos curvados que parecían dos calas 
de porcelana. 

Junto al baño, al final del pasillo, se encontraba la habitación de 
Lillian, y justo delante la de Alana, las dos con la puerta cerrada. Se 
apoyó en la puerta y prestó atención por si percibía algún ruido del 
interior, y en primer lugar abrió su viejo cuarto. Era una habitación de 
tamaño decente, pero más pequeña de lo que recordaba, y, como la de 
Martin, se había transformado en una elegante pero sosa habitación de 
invitados. Por lo que parecía, allí era donde se quedaba Teddy. En una 
silla colgaba una chaqueta Adidas, junto a la pared formaban una fila 
numerosas zapatillas de deporte carísimas, una raqueta de tenis y un 
casco de bici, y encima de la mesita de noche había un libro: Las 48 
leyes del poder, de Robert Greene. No había ropa de mujer, así que 
Martin y Gertrud debían de dormir en el cuarto de Lillian o en una de 
las cabañas. Curiosamente, cuando Alana cruzó la estancia y 
contempló las familiares vistas por la ventana, una mano invisible le 
estrujó el corazón, y un sollozo emergió de su pecho. La punzada de 
emoción se esfumó tan rápido como había aparecido, y la confundió. 
¿Qué la había provocado? ¿Alguna especie de nostalgia inconsciente 
causada por ver algo que no había visto desde que era una niña 


pequeña? En cierto modo, sí. Pero intuyó que iba más allá. Durante 
unos instantes, había revivido una época previa a la tristeza, cuando 
mirar por la ventana de su dormitorio y observar los árboles y las 
cabañas no significaba nada más que unas vistas bonitas. 

Alana se alejó de la ventana. En el centro de la habitación se alzaba 
una cama enorme, pero cuando era pequeña tenía una cama 
individual arrimada contra la pared. Recordaba que solía tumbarse de 
espaldas y subir los pies por el frío yeso, que siempre debía alinear las 
lamas de las puertas del armario antes de poder dormir y que se 
imaginaba ver cosas en la madera de su cómoda de pino: un alce, un 
caracol, una mujer española con tocado flamenco. 

Cuando se dio la vuelta para irse, pensó en otra cosa que sucedía en 
aquella época: los ruidos de su hermana, que la despertaban, y cómo 
ella esperaba para ver si los gemidos o los gritos remitían. Si seguían, 
Alana cruzaba el pasillo hacia el dormitorio de Lillian para comprobar 
que estuviera bien. Lillian tenía pesadillas a menudo y hablaba en 
sueños —o, mejor dicho, gritaba en sueños—. A veces, Alana se 
encontraba a su hermana cubierta de sudor pero durmiendo 
plácidamente después de un arrebato; a veces, Lillian se agitaba y 
chillaba, y Alana, aterrorizada, intentaba despertarla y decirle que no 
pasaba nada, que tan solo estaba teniendo una pesadilla. Su hermana, 
en parte todavía en el mundo de su terror nocturno, se la quedaba 
mirando con ojos furiosos y desorbitados, y la echaba de su cuarto. 
Pero hubo pocas ocasiones en que Lillian estaba despierta, 
recuperándose en silencio, y retiraba las sábanas para permitir que 
Alana se tumbara a su lado. A ella le encantaba quedarse dormida así, 
aovillada junto a su hermana, notando a su alrededor los brazos 
huesudos de Lillian, que la estrechaban con fuerza, y su barbilla en lo 
alto de su cabeza. 

Por aquel entonces, Alana no comprendía nada. Tan solo tenía seis 
años. Y luego tuvo siete. Y luego tuvo ocho. Y luego tuvo nueve. 

Y luego... 

Alana cerró la puerta de su habitación tras de sí. Intentó entrar en el 
dormitorio de Lillian, pero por alguna razón la puerta estaba cerrada 
con llave. En ese momento, oyó que alguien subía las escaleras. Se 
metió en el cuarto de baño y cerró la puerta lo más rápido que pudo 
sin dar un portazo ni hacer ni un solo ruido. Mientras aguardaba allí, 
con el corazón acelerado, oyó los traqueteos de un lento ascenso, y 


dedujo que se trataba de su padre, que se esforzaba en subir las 
escaleras con su bastón. Esperó lo que le pareció toda una hora a que 
él terminara el tramo de escaleras y oyó que Ed entraba en su 
habitación y luego en su despacho. Alana deseó que su padre cerrara 
la puerta para poder huir, pero no tuvo suerte. Sin embargo, al cabo 
de un par de minutos, Ed salió del despacho y recorrió el pasillo 
dejando atrás el cuarto de baño. Alana lo oyó abrir la puerta de la 
habitación de Lillian y entrar. Cerró tras de sí, y a ella le pareció oír 
un pestillo que se corría. Ed debía de haberse detenido en su cuarto o 
en su despacho solo para coger la llave. A Alana se le ocurrió apoyar 
la oreja en la pared compartida para intentar adivinar lo que ocurría 
en el interior de la estancia, pero se dio cuenta de que tal vez fuera su 
única oportunidad de huir sin que nadie la viera. También 
experimentaba una repentina y abrumadora urgencia por llamar a su 
hija y comprobar que estuviese bien. 

Se quitó las chanclas y las agarró con una mano. Mientras avanzaba 
de puntillas por el pasillo y corría escaleras abajo, Alana decidió 
escabullirse y encontrar la llave de la puerta de la habitación de 
Lillian. 


La cena estaba programada para las 19. 

A las 19:26, después de un lapso atroz en que los reunidos bebieron 
agua fría y esperaron en vano y en silencio a que Kelly se presentase, 
Ed aceptó a regañadientes que se sirvieran el vino y el primer plato. A 
las 19:33, Martin se metió el tenedor cargado de ensalada césar 
vegana en la boca y soltó un jadeo que hizo que el aire, la lechuga y 
los garbanzos asados se adentraran en la tráquea. Kelly, que segundos 
antes había irrumpido en el salón con un alegre: «Siento llegar tarde, 
¡he tenido un día de locos!», soltó las innumerables bolsas que llevaba 
para hacerle la maniobra de Heimlich a Martin, que se estaba 
atragantando sobre la mesa. 

Kelly lo rodeó con los brazos. 

—Uno, dos, tres... —dijo, antes de apretarle con fuerza en la barriga. 

—Ay, madre mía, madre mía, madre mía —graznaba Gertrud 
mientras Martin seguía ahogándose. 

—Uno, dos, tres. —Otro breve y fuerte tirón, y esa vez un trocito 
resbaladizo de lechuga salió disparado de la boca de Martin y aterrizó 


en el suelo—. Estupendo —exclamó con una sonrisa mientras le daba 
una palmada en la espalda, en tanto él resollaba y recuperaba el 
aliento—. Para que no se diga que no he hecho nada por ti. —Utilizó 
una servilleta para recoger el ofensivo pedazo verde del suelo antes de 
darle el lino arrugado a la señora Keith, que se había presentado en el 
salón al oír el alboroto. 

—Bien hecho —felicitó a Kelly. Y acto seguido se dirigió a Martin—-: 
¿Quiere que le traiga algo? ¿Un poco de té o miel para la garganta? 

—Estoy bien —espetó él antes de salir corriendo de la estancia. 

Gertrud lo siguió y la señora Keith volvió a la cocina. 

—¿Dónde coño estabas? —le preguntó Ed a Kelly cuando esta se 
agachó para darle un beso en la mejilla. 

—Lo siento... Ya sabes lo dispersa que soy a veces. He salido de casa 
sin el móvil y no me he dado cuenta de que no lo llevaba hasta bien 
entrado el día. Te llamé hace un par de horas desde los grandes 
almacenes de Holt Renfrew, pero no me lo has cogido. —Se sentó a la 
mesa al lado de él. 

—Creía que eras un vendedor. ¿Has ido a Vancouver? 

—Sí, perdona. Debería habértelo comentado. 

—Pues sí. Si vas a marcharte de la isla, dímelo. 

—Lo siento. No tenía intención de estar tanto tiempo fuera de casa. 
—Le cogió la mano y se la besó con un exagerado «muac». 

—Bueno, supongo que no me puedo enfadar demasiado contigo 
porque acabas de salvarle la vida a mi hijo. 

—A eso me dedico. —Kelly se rio. Le soltó la mano y se sirvió una 
generosa copa de vino. 

—Es muy especial, ¿verdad que sí? —le preguntó Ed a Alana. 

—Sí, sí que lo es —respondió la aludida mirando a Kelly, quien le 
sonreía con mirada divertida. 

Martin y Gertrud regresaron al salón. Gertrud se detuvo junto a la 
silla de Kelly. 

—Gracias —dijo con solemnidad. 

—Solo he hecho mi trabajo. Ya sabéis lo que se dice, ¿verdad? «Si 
salvas una vida, eres un héroe; si salvas cientos, eres una enfermera». 

—Ah, vaya. Es muy cierto —asintió Gertrud—. Gracias a Dios que 
estabas aquí. 

—Gracias a Dios que mi arrebato de compras compulsivas había 
terminado. —Se giró hacia Ed—. A ver, ya me conoces, no suelo ir de 


compras. Pero hoy, no sé por qué, he sentido unas ganas locas de 
comprar todo lo que veía. Tengo regalos para todo el mundo. Para ti 
también, Alana. —Kelly le lanzó una sonrisa muy afable. 

—No tenías por qué. 

—Me ha apetecido. Me sentía generosa. —Se echó a reír—. A ti te he 
comprado una pulsera de perlas Akoya, Gertrud. 

— ¡Gracias! Eres muy amable. 

—Espero que te hayas comprado algo para ti —le dijo Ed. 

—Sí. Pantalones de yoga. 

—¿Y ya está? —se rio. 

—Es lo único que necesitaba. Aaay, a ti te he traído un jersey de 
cachemira de un rosa precioso. 

—¿Rosa? 

—Más bien un fucsia intenso. Quedará genial con unos vaqueros y 
una camiseta interior blanca de manga corta. ¿Te lo pondrás? 

—Me lo pondré —convino Ed. 

—Y a ti, Martin, te he traído el mejor regalo de todos: un taco de 
billar profesional. De la marca Predator. Tiene unos grabados 
espectaculares. Es una obra de arte. 

—Vaya —dijo Martin con brusquedad. 

—Cuando por fin juguemos una partida, te daré ventaja, por 
supuesto, pero no pasa nada. Sigo estando convencida de que te 
derrotaré. 

Martin logró esbozar una tensa sonrisa como respuesta. 

—¿No le vas a dar las gracias? —intervino Ed—. Acaba de salvarte la 
vida. 

—Es verdad. Supongo que sigo en shock. ¿Sabes una cosa? Sí que lo 
estoy. Estoy en shock. Y, si te pones a pensarlo, no basta con que te dé 
las gracias. —Se levantó y avanzó hacia Kelly. Le puso una de sus 
grandes manos sobre el fino hombro, cerca del cuello, casi apretándole 
la yugular. Y le sonrió—. Voy a tener que pensar en la forma de 
devolvértela. 

—No digas tonterías —dijo Kelly sonriéndole, pero Alana vio que 
algo le cruzó el semblante, como cuando una nube proyecta una 
sombra momentáneamente sobre el césped en un día radiante. Y 
Alana también sintió esa emoción, que nació en su plexo solar y se 
expandió por los brazos y le recorrió la nuca. 

Miedo. 


4 


Cuando Alana volvió a la cabaña para dormir, vio que había piedras 
en los escalones, y no le sorprendió encontrar a Martin en el interior, 
despatarrado a oscuras en el polvoriento sofá, bebiendo a morro una 
botella de whisky. 

—¿Dónde estabas? ¿Por qué siempre me toca esperarte? —Se 
incorporó y se apoyó la botella en el muslo. 

—Estaba tomando el postre en el patio —lo informó. 

—-¿Con ella? 

—Y con papá. Me he quedado por el pastel, no por la compañía. 

—¿Te puedes creer la jeta de la muy puta? 

—Bueno, supongo que tendríamos que haber pensado en esa 
posibilidad. 

—Pensaba que se moría por alejarse del viejo. 

—Yo también. 

—Veinte millones y un Ferrari deberían haber bastado. 

—Cinco dólares y un billete de metro deberían haber bastado. 

—¿Habría bastado con cincuenta? —dijo Martin sin prestar ninguna 
atención. Bebió otro trago de la botella—. No. Va a por todo. Y ahora 
tiene algo contra mí. Y solo contra mí. Hay un vínculo de mi cuenta 
corriente a la suya. 

—«¿Y contra Teddy no? 

—No he podido contactar con él a tiempo, así que he tenido que 
enviarle yo el dinero. Teddy me pasará la mitad cuando vuelva a casa. 
Por cierto, le he contado lo que ha ocurrido y está de camino. 

—Tengo que admitir que esperaba con ganas ese millón. —Alana 
suspiró. 

—Bueno, sí, has perdido lo que no has tenido nunca. Tú no has tirado 
un porrón de dinero por el retrete. 

—Cierto. 

—Debería habérmelo olido cuando no intentó negociar. 

—Quizá quiere a papá de verdad. 

—No seas ingenua —se rio Martin—. Nos está engañando a todos. 

—Y ganando. 

—Por poco tiempo —le aseguró—. Una batalla no es la guerra, Alana. 


—Dio otro trago a la botella—. Teddy estará aquí mañana, y 
encontraremos la manera de librarnos de la señorita McNutt. 

—«¿De librarnos? 

—Quién sabe, a lo mejor todavía haya una forma de que recibas tu 
milloncito. Una cosa está clara: se está enfrentando a la familia 
equivocada. 

Alana tragó saliva con dificultad. 

—¿Sabes lo que me gustaría hacer de verdad? Me gustaría coger el 
taco de billar Predator y metérselo por el culo —masculló Martin 
arrastrando las palabras. Bebió otro trago. 

—Creo que deberías irte —le dijo Alana. 

—Sí, debería. —Martin se levantó con ciertos problemas y trastabilló 
hasta la puerta—. Oye, ¿qué te ha comprado a ti? O, mejor dicho, 
¿qué te hemos comprado Teddy y yo? 

—Buena pregunta. Dice que tiene algo para mí, pero no ha vuelto a 
mencionarlo. 

—Vaya. ¿No te ha dado ninguna espantosa pulsera de perlas? 

—A Gertrud ha parecido gustarle. 

—La pulsera y el taco de billar del millón de dólares. —Martin soltó 
una amarga carcajada. 

—Y un jersey rosa. 

—-Creo que vomitaré si lo veo así vestido. —Se encaminó hacia la 
puerta con paso inestable—. Buenas noches. 

Alana cerró la puerta con llave. Encendió la luz y sacó el móvil. Le 
había vibrado varias veces antes de la cena, pero enseguida había 
visto que ninguno de esos mensajes era de Lily ni de Ramona; todos 
eran de sus colegas de El Árbol Rojo. Alana supuso que serían capaces 
de resolver sin ella el problema que tuviesen en las siguientes dos 
horas y los había ignorado. Pero tras leer los mensajes vio que no 
tenían nada que ver con fontaneros, exterminadores ni electricistas. 
De hecho, estaban exultantes de alegría por una noticia espectacular. 
Un benefactor anónimo había hecho una donación por internet, una 
que excedía el presupuesto del año fiscal anterior y que al mismo 
tiempo les proporcionaría casi la mitad del presupuesto anual del 
centro para ese año. 

La cantidad de la donación: un millón de dólares. 


Teddy había cambiado. Claro que había cambiado. Pero muchísimo 
más que Martin, pensó Alana. El pelo que antes era espeso y ondulado 
—y que a ella solía recordarle a la suave textura de un helado de nata 
— se había reducido considerablemente y había perdido el lustro 
rubio cobrizo. Ahora lucía un apagado color beis. Tenía los párpados 
caídos sobre los ojos verdes y la frente cubierta de unas cuantas 
marcas marrón claro de la edad. Seguía estando en forma y se podía 
considerar guapo si se dejaba a un lado su expresión, casi siempre 
despectiva. Para Alana siempre había sido una versión más amanerada 
y pálida de su padre. 

Los tres hermanos se habían reunido en la playa para charlar. Teddy 
sufría jet lag y Martin tenía una resaca descomunal, pero quisieron 
verse cuanto antes para hablar de la situación. 

Después de intercambiar saludos y las preguntas de rigor —un lapso 
de sesenta segundos en que Teddy fingió interesarse por la hija de 
Alana, esta fingió interesarse por el viaje a Wimbledon y los dos 
simularon cierto cariño fraternal con un gesto que se parecía a un 
abrazo (rígido y extraño)—, fueron al grano. Teddy les había pedido 
que apagaran el móvil y que lo dejaran a unos veinte metros, encima 
de una roca. No quería arriesgarse. 

—Así que la señorita McNutt se lo está pasando bomba con nosotros 
—Tezongó. 

—Lo he estado pensando —dijo Martin—. Quizá deberíamos 
contárselo a papá. Decirle que queríamos poner a prueba su lealtad y 
enseñarle que ha escondido el dinero en un paraíso fiscal sin siquiera 
comentárselo. 

—Eso nos haría quedar como unos palurdos —protestó Teddy. 

—Y a ella como una avariciosa —insistió Martin. 

—No necesariamente. Podría decir que quería darnos una lección. Y 
papá la admiraría por habernos tendido una trampa. 

—Puede. —Martin se mordió una uña. 

—En fin —intervino Alana—. Una cosa está clara. No podemos 
hablar con papá. 

—-¿A qué te refieres? 

—-¿Sabes el centro en el que trabajo? 

—SÍ. 

—Ayer recibió una donación anónima. De un millón de dólares. 

—¿Y? —dijo Martin. 


—Pues que eso no ocurre todos los días. De hecho, no ha ocurrido 
nunca. Estoy segura de que ha sido ella. ¿Recuerdas que dijo que tenía 
algo para mí pero que después no llegó a darme nada? 

—Hostia. Tienes razón. 

—Mmm —murmuró Teddy—. Quizá no sea tan avariciosa después de 
todo. 

—«¿Estás de coña? Es la prueba definitiva de lo calculadora que es. 
Dios. ¿Cómo es posible que no lo veáis? —dijo Martin. 

—Mira, quizá tengas razón —concedió Teddy—. Es lo más probable. 
Pero debes entender que existe la remota posibilidad de que estés 
equivocado, y tenemos que sopesarlo antes de actuar. Puede que tenga 
complejo de salvadora y de verdad se preocupe por papá. Puede que 
esté jugando con nosotros porque somos incapaces de entenderlo o de 
imaginarlo siquiera. A lo mejor la hemos ofendido de verdad con 
nuestra oferta de dinero. 

—No, le encanta el dinero —bufó Martin—. Y cuanto más, mejor, te 
lo aseguro. 

—Quizá. Pero no olvides que la investigué antes de contratarla. No es 
una viuda negra en serie. Es una enfermera de clase media baja de 
Winnipeg que trabajaba por las noches en un asador para pagarse la 
universidad. Nunca se ha casado. 

—Bueno, quizá nunca se le había presentado la oportunidad. No digo 
que sea un patrón, digo que ahora mismo está tomándonos el pelo. 

—Ya te he oído. Y, sí, puede que sea la astuta villana de peli de 
James Bond que te imaginas, pero ¿y si no lo es? A fin de cuentas, 
podría haberse quedado el dinero. Un millón de pavos es muchísimo 
para alguien como ella. 

—No si dentro de unas semanas te vas a casar con un multibillonario. 
Va a gestionar personalmente una fundación de trescientos millones 
de dólares. Un millón no es nada, solo ha querido demostrar que es 
Miss Caridad. Es una inversión bastante inteligente, de hecho. Ahora 
tiene eso en el bolsillo y podrá blandirlo siempre que quiera. Seguro 
que después del bodorrio. 

—Es probable —terció Teddy. 

—Es evidente —dijo Martin. 

—¿Cuál es tu sugerencia, pues? 

—Pff. 

—No resoples, porfa. Sabes que lo odio —protestó Teddy. 


—Mi sugerencia es que no lleguen a casarse —murmuró Martin. 

—¿Quieres ofrecerle más dinero? —preguntó Teddy con una 
sonrisilla, pero Alana supo que había entendido a qué se estaba 
refiriendo su hermano. 

—Sí, claro. Va a ser que no. No tropezaré dos veces con la misma 
piedra. 

—¿Entonces? —se interesó Alana. Quería obligarlo a decirlo en voz 
alta. 

—A ver, tampoco es que tengamos que hacerlo nosotros. Conocemos 
a gente que hace cosas. 

—Sí, pero la gente que conocemos no necesita nuestro dinero — 
reflexionó Teddy—. En absoluto. 

—Es verdad. Pero sabemos cosas de alguna gente que conocemos. 

Teddy y Martin intercambiaron una mirada. Alana notó un nudo en 
el estómago. 

—Eso sería extremadamente estúpido —dijo Teddy—. Por muchos 
motivos. 

Los dos hermanos se taladraron con la mirada. Martin fue el primero 
en apartar la vista. 

—-¿Os referís a la gente que solía venir a la isla? —intervino Alana. 

Ninguno de los dos respondió. 

—Siempre me he preguntado si Ed iba a visitarlos a su casa y a sus 
lugares de veraneo. Supongo que sí. 

—Mira, ahora mismo eso da igual —dijo Teddy advirtiendo a Martin 
con los ojos—. No vamos a ir por ahí. 

—Vale, olvídalo. —Martin asintió—. Tienes razón. No es la mejor 
opción. 

—Méás bien es la peor de todas — insistió. 

—Pero no tenemos por qué involucrar a nadie más. Podemos 
encargarnos nosotros mismos. O sea, a veces ocurren accidentes. 

—-¿Qué clase de accidentes? —preguntó Alana. 

—No lo sé. La tía no sabe nadar, y estamos literalmente rodeados de 
agua. Por no hablar de que el viernes vamos a hacer una excursión en 
yate. 

—¿Te vas a quedar hasta el viernes? —le preguntó Teddy a Alana. 

—No lo sé. En teoría volvía a casa el jueves. 

Los hermanos guardaron silencio durante varios segundos, cada cual 
perdido en sus pensamientos. 


—Bebe todas las noches como un cosaco —dijo Martin—. Y siempre 
se va a dormir más tarde que papá. Si resulta que se tropieza y se cae 
por la borda... 

—Y ¿quién la va a ayudar a tropezar? 

—¿Qué más da? Lo echaremos a cara o cruz. Alana nos ayudará con 
la logística, le servirá las copas y la llevará hasta el lugar adecuado... 

—¿No crees que sería muy sospechoso que le pasara algo justo antes 
de la boda? 

—¿Y qué si es muy sospechoso? Cuando Natalie Wood se ahogó, fue 
muy sospechoso, pero Robert Wagner siguió follándose a Jill St. John. 

—Por el amor de Dios —musitó Alana. 

—¿Es necesario que seas tan malhablado? —dijo Teddy. 

—Perdone, Don Modales. Solo digo que las sospechas no van a 
ningún lado si no hay pruebas. Podría levantarla como si fuera un 
pack de seis latas y lanzarla por la borda o podrías hacerlo tú. Joder, 
hasta Alana podría hacerlo. 

—Y ¿crees que se caerá por la borda en silencio y que se hundirá sin 
más como si fuera un yunque? ¿Cuánta gente estará esa noche en el 
barco y podrá oír cómo pide ayuda a gritos? El capitán y la tripulación 
suman por lo menos catorce personas, por no hablar de la wedding 
planner y sus ayudantes, el diseñador, la banda de diez músicos... 

—Sí, exacto. La banda. Lo haremos cuando esté tocando. 

—¿Habrá una banda de diez músicos para una cena de ensayo? — 
preguntó Alana. 

—No es la cena de ensayo, es la noche previa a la boda. Es un repaso 
a la comida, la música, la atmósfera, etc., para que papá se asegure de 
que todo obedece a sus deseos, por si tuviera que cambiar algo. 

—Vaya. 

—Así que no habrá invitados —siguió Martin—, y eso nos facilita la 
tarea. 

—No tenemos ninguna tarea —dijo Alana. 

—Ay, venga ya. Refunfuñabas por haber perdido tu millón. Ayúdanos 
con esto y te pasarás la vida montada en el dólar. ¿Verdad, Teddy? 
¿Qué te parece cien veces esa cantidad? 

—Me parece que deberíamos calmarnos un poco. Creo que es muy 
arriesgado que suceda algo antes de la boda —comentó Teddy. 

—No —gruñó Martin—. Tenemos que hacer algo antes de que se 
anule el testamento. Mira, si quieres que lo haga yo, pues vale. Solo 


quiero saber que estamos juntos en esto. 

—No lo sé. Tengo que pensarlo —dijo Teddy—. Y ahora mismo estoy 
demasiado cansado. No he dormido en el avión. 

—De acuerdo —concedió Martin—. Lo hablaremos mañana. Pero te 
aseguro que no podré aguantar mucho más... 

—Y ¿a ti te parece bien? —Teddy desplazó la vista hasta Alana. 

No le parecía bien, pero tuvo la sensación de que sería peligroso 
decirlo tal cual. 

—Puede. O sea... Quizá. Pero ¿y la remota posibilidad de 
incertidumbre de la que hablabais? ¿Y si no es más que una enfermera 
entregada y vosotros...? Ya me entiendes. 

—Lo que yo decía —asintió Teddy—. Debemos analizar todos los 
aspectos con mucho cuidado. Y ahora mismo estoy demasiado cansado 
y hambriento para pensar en algo que no sea comida y una cama. 

—Muy bien —dijo Martin—. Pero esa mujer pretende quedarse con 
todo lo que es de papá por derecho y también nuestro, hazme caso. — 
Miró hacia su hermano—. Nos hemos pasado la vida trabajando para 
papá. Desde que salimos de la universidad. 

—Estoy al corriente. 

—¿Vas a permitir que la tía venga y se lo quede todo? ¿Te parece 
justo? ¿Después del tiempo que hemos invertido y de la mierda que 
hemos tragado? 

—Ya lo sé. 

—Si ha sido ella la que ha hecho la donación, ha sido en su propio 
interés, te lo garantizo. —Martin le puso una mano a Alana en el 
hombro—. Mira, sé que en los últimos años hemos tenido nuestras 
diferencias y que no hemos sido una familia unida durante mucho 
tiempo, pero formas parte de ella, Alana, te guste o no. 

Alana asintió. 

—Y hay muchas cosas en riesgo para todos. 

—_Lo sé. 

—Así que no vas a decir nada de esto, ¿no? —dijo Teddy, más una 
orden que una pregunta. 

—Obviamente —respondió Alana. 

—Así me gusta —dijo Martin sonriéndole a su hermana—. Nos vas a 
ayudar y nosotros te vamos a ayudar a ti. Y a tu hija. 

—Vale. Hay mucho en lo que pensar. Propongo que reflexionemos y 
que mañana nos reunamos aquí a las tres con la cabeza despejada y la 


barriga llena. 

—Y eso me recuerda que debe de ser casi la una ya —dijo Alana—. 
Deberíamos volver para comer. 

—Muy bien. Me cuesta creer que no veáis cuándo alguien es malvado 
—masculló Martin. 

«Uy, sí que lo veo», pensó Alana mientras seguía a sus hermanos por 
la playa para recuperar el móvil, «y también lo sé». 


Uno de los primeros recuerdos de Alana era uno sensorial. Tartas 
dulces, refrescos de color rubí, una mesa de mármol blanca y tres 
bandejas adornadas con los dulces más bonitos del mundo. Estaba con 
su madre y Lillian en una cafetería de París. Su madre bebía café 
créeme, no vino, y les daba a probar sorbitos, que estaban deliciosos, 
como besitos de café caliente. Era un día solo para chicas, solo para 
Kat, Lillian y Alana. Un día deslumbrante en un radiante mes de 
septiembre. 

Cuando salieron de la cafetería, fueron de compras por la avenida 
Montaigne y terminaron en una boutique de ropa infantil en que las 
prendas estaban expuestas como si fueran obras de arte, encima de 
unos pedestales de madera blanca. En la tienda había sofás de 
terciopelo en los que descansar y lujosas alfombras grises. Alana se 
quedó sentada mientras su madre y una elegante dependienta con los 
labios pintados de rojo convencían a Lillian para que se probara un 
conjunto tras otro. A ella no le apetecía, la ropa le daba lo mismo, 
pero su madre estaba decidida a conseguirle un nuevo fondo de 
armario para el instituto (al cabo de una semana, Lillian dejaría atrás 
la primaria). Las bonitas prendas le quedaban genial, y Alana deseó 
ser ella a la que vestían y desvestían como si fuera una muñeca. 

Hubo una pieza en concreto que Alana deseó para sí: un abrigo 
blanco de cachemira con un grueso cuello de pelo de zorro y puños 
que habían teñido del tono más suave de rosa posible, tan mullido y 
seductor como una nube de nata. Debía de ser ridículamente caro 
porque, cuando su madre giró la etiqueta para ver cuánto costaba, se 
encogió, y era algo que no hacía nunca. (A Kat le gustaba ocultar el 
hecho de que procedía de un lugar donde los precios siempre habían 
sido importantísimos). Pero el abrigo le quedaba perfecto a Lillian, así 
que su madre le pidió a la dependienta que lo envolviera junto a una 


docena de prendas. Mientras esperaban en el mostrador para que se lo 
metiesen todo en bolsas, su madre miró a Alana y pareció reparar en 
ella por primera vez desde que habían entrado en el establecimiento. 

—Has estado muy quieta y callada mientras comprábamos la ropa — 
le dijo con una sonrisa. Alana se encogió de hombros—. ¿Tienen uno 
de su talla? —le preguntó a la dependienta, que estaba envolviendo el 
abrigo de cachemira con papel de seda. Pues sí, tenían uno, y Alana 
salió de la tienda muy feliz. Por algún lugar debía de haber una foto 
de las dos hermanas, de vuelta en el hotel, posando con sus abrigos a 
juego: Alana irradiando deleite y orgullo, Lillian con expresión tensa y 
taciturna. 

Más tarde, se detuvieron en otra cafetería, donde Kat bebió una copa 
de pastis tras otra. 

—No se lo contéis a vuestro padre. —Les guiñó el ojo y pidió otra 
ronda. Les dio a sus hijas un menú y las animó a pedir lo que 
quisieran, y ni una sola vez frunció el ceño ante el apetito de Alana, le 
vigiló el plato ni la reprendió por comer demasiado. 

Alana siempre había recordado aquella tarde como una de las más 
alegres de su infancia. Pero en un momento dado se dio cuenta de que 
aquel había sido el día en que había aprendido una lección tan 
poderosa como peligrosa. 

El silencio tenía recompensa. 


Cuando Alana pensaba en sus hermanos, pensaba en dos hombres 
engreídos y sumisos que harían casi cualquier cosa por dinero. «Casi» 
era la palabra clave ahí. Sabía que eran dos lameculos que habían 
entregado toda libertad e integridad, además del alma, a su padre y a 
su fortuna, pero nunca pensó que fueran unos asesinos en potencia. 
Hasta ese día. 

Durante el almuerzo, se quedó mirando cómo comían, bebían y se 
comportaban como si no acabaran de hablar sobre matar a la mujer 
con la que en esos momentos charlaban con una falsa amabilidad. 
Alana debía decir algo. 

Alana debía llevar a Kelly aparte y avisarla. Pero ¿cómo y cuándo 
podría hacerlo sin alertar a sus hermanos de la traición? 

Después de comer, los hombres subieron a la planta de arriba — 
Teddy a dormir para contrarrestar el jet lag, Martin y Ed para hablar 


de negocios—, mientras que Gertrud y Kelly se fueron a jugar al tenis. 

Alana se puso en contacto con Ramona y Lily, y acto seguido se 
dirigió a las pistas de tenis, en teoría para ver jugar a las dos mujeres. 
En realidad, no prestó ninguna atención a la pista; se quedó sentada 
en una banqueta, dando vueltas a cosas en la cabeza y esperando a 
que terminaran para poder hablar en privado con Kelly. 

—¿Te apetece jugar? —le propuso Gertrud al cabo de unos veinte 
minutos. 

—No, gracias. No juego desde que era pequeña —respondió Alana—. 
Además... —Levantó el pie con la chancla. 

—Sí, no es el calzado adecuado —asintió Gertrud. Y luego se dirigió a 
Kelly—: ¿Acabamos el set? 

—Claro. Remátame —se rio Kelly. 

—Que no te siente mal —dijo Gertrud—. Recibí clases de tenis 
durante toda la infancia, incluso gané un torneo Challenger cuando 
tenía veintipico. 

—Vaya. 

—Además, soy un palmo más alta que tú, y eso significa que llego 
más arriba. 

—No pasa nada. Era broma. Es divertido jugar con alguien tan 
bueno. 

—De hecho, me sorprende la fuerza con que me devuelves la pelota. 
Para ser alguien a quien nunca le han dado clases de tenis, lo estás 
haciendo muy bien —la felicitó Gertrud mientras botaba la pelota, 
preparándose para un nuevo saque. 

Alana presenció cómo Gertrud, con fuerza y elegancia, ganaba sin 
problemas los dos juegos siguientes. Estaba muy guapa con zapatillas 
de tenis, moviéndose como debía, y no tambaleándose sobre unos 
zapatos de tacón que la hacían cojear. Le dio lástima aquella mujer, 
que creía que debía pasar por el quirófano para cambiar de aspecto — 
los labios hinchados, las tetas enormes y quién sabe qué más— a fin 
de resultar más atractiva para hombres como Martin. Y, al mismo 
tiempo, meditó Alana, se había vuelto ridícula para los hombres que 
no eran como Martin. Era un juego sucio que Gertrud nunca podría 
ganar. 

En cuanto el partido terminó, Kelly y Gertrud chocaron los cinco por 
encima de la red. 

—Bien hecho —dijo Kelly —. Ha sido muy divertido. 


—Lo repetiremos —asintió Gertrud. 

Cuando se acercaron al banco para recoger las cosas, Alana propuso 
que fueran a tomar algo junto a la piscina. 

—No le diría que no a una copa. —Kelly sonrió. 

—Iré a darme una ducha rápida y os veo luego, chicas —anunció 
Gertrud. 

—Perfecto —dijo Alana. 

Pero en ese momento Ed apareció con un carrito de golf y llamó a su 
futura esposa. Después de intercambiar unas cuantas palabras entre 
susurros —«Ya las verás en la cena», oyó Alana sisear a su padre—, 
Kelly echó a trotar a su lado, se despidió de Alana y de Gertrud con un 
gesto y exclamó antes de que el carrito se alejara a toda velocidad: — 
¡Nos vemos luego, chicas! 

—¿Te sigue apeteciendo la copa? —le preguntó Gertrud. 

«En absoluto», pensó Alana. Pero sonrió. 

—Pues claro —dijo. 


La noche fue un desastre. Alana no tuvo ninguna oportunidad para 
hablar con Kelly a solas, ni antes ni después de cenar, y se pasó el rato 
nerviosa y cohibida, como si sus hermanos la estuvieran observando, 
aunque tal vez fueron imaginaciones suyas. Cuando el postre se hubo 
recogido de la mesa, la familia se dispersó en un santiamén. Ed le 
pidió a Kelly con insistencia que fueran a ver un programa de Netflix 
al que estaban enganchados, Teddy se fue a dormir —todavía con jet 
lag— y Martin y Gertrud se fueron a la sala de juegos a jugar al ping- 
pong. Por lo tanto, había llegado el momento de que Alana echara 
mano del plan B. Decidió poner el despertador para ir a la playa a 
hacer yoga a primera hora de la mañana. Se dirigió de vuelta a su 
cabaña, se dio una ducha caliente y se acostó temprano. Nuevamente, 
tuvo problemas para quedarse dormida; su cerebro hervía con los 
posibles resultados de los distintos escenarios que barajaba. Pero al 
final consiguió dormir como un tronco poco después de medianoche. 
Un sueño perturbador la despertó mucho antes de que le sonara la 
alarma. Decidió que era absurdo intentar dormirse de nuevo, así que 
se puso los pantalones de chándal y preparó café. Se bebió dos tazas 
mientras navegaba por internet y respondía a los correos. Acto 
seguido, salió de la cabaña, con la esperanza de que Kelly apareciera 


antes de empezar el yoga a las seis. Cuanto antes llegase ella a la 
playa y regresase, mejor, dedujo. O ¿debería quedarse y hacer yoga 
para que nadie sospechase si resultaba que alguien la veía? Sí, haría 
yoga, aunque no tenía la más mínima idea de cómo se hacía y 
detestaba la simple idea de hacerlo. 

El sol empezaba a ascender en el horizonte cuando Alana se 
encaminó con paso rápido hacia la playa. Fue ensayando mentalmente 
lo que iba a decir. Al acercarse al claro, sin embargo, vio algo que hizo 
que se detuviera en seco. 

Teddy estaba sentado en la arena, varios metros delante de ella, 
apoyado en un grueso tronco. Al principio, dio la sensación de que 
solo estaba allí sentado, observando el agua. Pero entonces echó la 
cabeza hacia atrás y soltó un grave gruñido. Se levantó y se subió los 
pantalones para taparse el culo desnudo; de pronto apareció Kelly, que 
había estado arrodillada delante de él. También se levantó, se pasó el 
dorso de la mano por los labios y le dedicó una sonrisa a Teddy. 

Y luego se besaron. 
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Alana oyó que alguien susurraba: «¿Qué cojones...?». Se giró y vio a 
Martin, que se estaba acercando a ella y en ese momento contemplaba 
la playa. 

Teddy se separó de Kelly, cogió la chaqueta del suelo y se la puso. 

Alana le hizo un gesto a Martin para que la siguiera a toda prisa por 
el camino que llevaba hasta su cabaña. Su hermano echó a correr 
delante de ella y no dejó de volver la cabeza y pedirle que fuera más 
rápido para que Teddy no los viera. Pero el cuerpo de Alana estaba 
hecho para la comodidad, no para la velocidad. Corrió lo más deprisa 
que pudo y después caminó con paso veloz mientras recuperaba el 
aliento, y luego volvió a correr. De vez en cuando, volvía la cabeza 
para ver si Teddy iba tras ellos. No lo vio, y estuvo bastante segura de 
que habían regresado a la cabaña sin que nadie los viese. 

—¿Qué cojones ha sido eso? —saltó Martin—. ¡¿Qué mierda ha sido 
eso?! —Iba de un lado a otro del salón sin parar—. ¡Es una locura! 
¿Qué está pasando? 

Alana se desplomó en el sofá, resollando, y se limpió el sudor de la 
cara. 

—Un momento. ¿Tú lo sabías? —le preguntó Martin. 

—¡No! Claro que no. Por Dios. 

—¿Qué hacías ahí? 

—Me he despertado temprano, así que se me ha ocurrido ir a hacer 
yoga. Tantas comidas formales... Desde que he llegado, no hago más 
que comer y estar sentada. 

Martin se la quedó mirando como decidiendo si la creía o no. 

—¿Qué hacías tú ahí? —le dijo Alana cruzándose de brazos. 

—Bueno, si te digo la verdad, te estaba siguiendo —le confesó Martin 
—. Tenía el presentimiento de que no estabas al cien por cien cómoda 
con el plan. Y quería asegurarme de que no fueras a decir nada y 
cagarla. 

—Vaya. Gracias por confiar en mí. Mira, aunque no quisiera formar 
parte del plan, no iría corriendo a la playa para chivarme. 

Su hermano se la quedó mirando. 

Alana le sostuvo la mirada sin pestañear. 


—¿Cuándo me he chivado de algo, Martin? 

Él lo pensó, y al cabo de unos segundos soltó un profundo suspiro y 
se hundió en una silla. 

—Es que no me lo puedo creer —murmuró—. ¿Cómo voy a fiarme de 
algo ahora mismo? —Se levantó y empezó a caminar de nuevo—. 
¿Crees que eso es algo reciente o...? 

—nNi idea. —Alana se encogió de hombros—. Pero yo acabo de llegar. 
¿No habías visto ninguna señal antes de hoy? 

—Creo que no. —Martin empezó a morderse la uña del pulgar—. 
Pero él siempre dudaba de las intenciones de ella. Tú misma lo oíste 
hablar de aquella remota posibilidad, ¿verdad? 

—SÍ. 

—Bueno, ahora sabemos por qué no quería hacer nada antes de la 
boda. Quiere que se casen. 

—ESO parece. 

—Vale, pero ¿qué significa esto exactamente? —Martin se había 
hecho sangre y se lamió el dedo. 

—A ver —dijo Alana—, en primer lugar, significa que o hace poco 
que están juntos y se lo van a ocultar a papá para siempre hasta que se 
muera, y entonces esperarán un tiempo prudencial antes de anunciar 
que se han «enamorado locamente» y Teddy se convertirá en el nuevo 
rey del castillo o que están juntos y a lo mejor urden algo para acabar 
con papá después de la boda... 

—Ostras —murmuró Martin. 

—-/O... que se enamoraron antes de que Kelly conociera a papá. Y por 
eso Teddy la contrató. A lo mejor por eso empezó a salir con ella. A lo 
mejor buscaba una enfermera, alguien que sedujera a papá, para que 
Teddy y ella algún día fueran los herederos de los negocios y de la 
fortuna, y entonces te impedirían el acceso para que Teddy lo 
gestionara todo sin ti. A lo mejor lo cabreó muchísimo que lo 
degradara. 

—Dios santo. 

—A ver, es posible. 

—¿Crees que me haría eso a mí? 

—NOo lo sé. ¿Sí? ¿Ya te ha pagado por la bromilla del millón de 
dólares? 

—Todavía no, pero por mis cojones que me pagará. Será capullo. 
Alana se levantó y se acercó a la cocina. 


—¿Te apetece un café? 

—¿De ese trasto? No. 

Alana se preparó uno y llevó la taza hasta el sofá. 

—Dijo que la había investigado. ¿Crees que las chorradas esas de que 
trabajaba mientras estudiaba son ciertas? ¿Y si ni siquiera es 
enfermera? 

—Es probable que sí lo sea —comentó Alana—. Teddy no sería tan 
estúpido. 

—SíÍ que parece que sepa de medicamentos y demás —dijo Martin—. 
Podría contratar a un detective privado para sacar a la luz sus trapos 
sucios. Debería haberlo hecho desde un principio. No sé por qué me 
fie de él. 

—Bueno, supongo que porque es tu hermano. Además, es posible que 
la contratara con buena fe y terminaran liándose más tarde. 

—Pues sí. 

—Es una hipótesis más probable. 

—Supongo. 

—Pero, bueno, yo me lo pensaría dos veces antes de contratar a nadie 
—dijo Alana. 

—¿Por qué? 

—En función de cómo termine la situación, quizá no quieras que 
nadie sepa que tú sabes las cosas que sabes. 

—Tienes razón —asintió Martin—. Necesito pensarlo. 

—Sí. Pensarlo muy muy bien. 

—Pero en realidad esto nos facilita las cosas. Quizá, en lugar de 
intentar lo que hablamos ayer, podríamos matar dos pájaros de un tiro 
recabando pruebas y enseñándoselas a papá. 

—Yo que tú las recabaría sin la ayuda de nadie. Si papá se entera de 
que has contratado a alguien, puede que no termine de creérselo. 

—-Cierto. Ojalá les hubiéramos echado una foto antes. 

—No se me ha ocurrido —confesó Alana. 

—Yo no he tenido tiempo. Cuando se ha puesto la chaqueta, me he 
imaginado que volvería a la casa. 

—¿Quieres que lo intente yo mañana por la mañana? Podría ir a 
hacer yoga y presentarme bien temprano otra vez. 

—SÍ —asintió Martin—. Sería estupendo. 

—Gertrud tal vez sospecha si sigues saliendo de madrugada. 

—No se enterará. Duerme como un tronco hasta por lo menos las 


nueve y media. 

En ese momento, les pareció oír a alguien que silbaba fuera. 

—¿Es él? —susurró Alana. 

Martin se acercó a la ventana delantera y miró entre las cortinas. 

—Está solo. Supongo que ella sigue en la playa. 

—Es que sí que hace yoga, la he visto. 

—Ya lo sé. Gertrud ha ido un par de veces con ella. Ve con ella, si 
quieres. 

Alana se lo pensó. 

—Nah, ahora ya no me apetece. 

—No hay mal que por bien no venga. —Martin sonrió—. Ahora que 
sabes que no es Miss Inocencia, no me tengo que preocupar por que la 
pongas sobre aviso. 

—No tenías que preocuparte. 

—Venga, Alana, sé sincera, te juro que no me enfadaré... Sobre todo 
porque Teddy no ha dejado de sugerir que la tía era una Florence 
Nightingale de corazón muy puro. Cuando has ido antes a la playa, 
¿ibas a avisarla? 

—Joder, Martin, ya te lo he dicho: iba a hacer yoga con ella. 
¿Cuántas veces te lo tengo que repetir? 

—Vale, vale, perdona. —Suspiró—. Y siento que no hayamos estado 
más en contacto en los últimos años. Siento muchas cosas. Ya me 
entiendes... 

—Sí. Yo igual. 

—Madre mía, me da la impresión de que he perdido un hermano. 
Pero creo que he ganado una hermana. 

Alana sonrió, pero percibió que Martin no parecía demasiado 
satisfecho con el intercambio. 

—Bueno, vamos a ver —prosiguió él —. Cuando luego nos veamos 
con Teddy, le diremos esto. Le diremos que creemos que tiene razón, 
que debemos esperar a después de la boda para ocuparnos de Kelly. 
Así no estarán atentos por si ven... algún comportamiento inusual por 
nuestra parte. 

—¿Por qué no insisto yo en que debemos esperar y tú te opones al 
principio y al final terminas aceptándolo? Diré que tenemos que pecar 
de precavidos, y entonces ganará la mayoría: Teddy y yo contra ti. 

—Buena idea. He mostrado mucho entusiasmo por el plan, así que de 
esta forma será más creíble. Y ya averiguaremos qué hacer cuando 


tengamos tiempo para pensarlo. 

—Vale. 

—Muy bien, pues me marcho ya. —Martin volvió a mirar tras las 
cortinas—. Si intentas hacerles alguna foto mañana, más vale que te 
asegures de que no te ven. Te meterás en un buen lío si te pillan. 

—Tendré cuidado —le aseguró Alana. 

Cuando Martin se hubo ido, ella se quedó pensando en Teddy, en lo 
sibilino que era y en cuánto le repugnaban sus acciones. ¿Qué era lo 
que había silbado al pasar junto a la cabaña? La melodía le resultaba 
familiar, pero era incapaz de identificarla. Reprodujo los fragmentos 
mentalmente hasta que por fin consiguió atar cabos. Era Under my 
thumb, de los Rolling Stones. 
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La primera vez que Teddy vio a Kelly McNutt fue una noche típica y 
atípica al mismo tiempo. Como solía hacer los viernes, salió de las 
oficinas centrales de la empresa en Vancouver y se fue al bar del 
lujoso hotel Fairmont Pacific Rim para tomar cócteles y comer ostras. 
En una noche normal y corriente, se aposentaba en su sitio a un lado 
de la barra —un lugar que le guardaban los camareros, que 
agradecían lo mucho que consumía y las buenas propinas que dejaba 
— a charlar con los distintos colegas de negocios y las mujeres jóvenes 
que se congregaban a su alrededor. Era famoso por invitar a la gente a 
beber y a comer, y su cuenta siempre sobrepasaba los mil dólares. La 
mayoría de los viernes, iba a por una u otra buenorra con taconazos y 
sobre las diez de la noche la llevaba a su suite de siempre, con vistas al 
puerto. Se acostaban y, si creía que por la mañana le apetecería volver 
a tirársela, dejaba que se quedara a dormir con él. Teddy nunca se 
marchaba más tarde de la nueve y le daba instrucciones para que 
pidiera algo de desayuno antes de dejar la habitación (y, sí, podía 
llevarse el albornoz del hotel). Se aseguraba de no repetir jamás con la 
misma mujer, por más que muchas lo intentaron con creces. No le 
interesaba tener ninguna relación, sobre todo con la clase de mujeres 
que iban al bar de un lujoso hotel para conocer a un hombre rico. 

Esa noche en particular, sin embargo, Teddy no estaba alegre, 
cachondo ni hambriento. No pidió dos docenas de ostras ni una copa 
extrafría de Bernard Defaix Chablis. No se quedó de espaldas a la 
barra para recibir a cualquiera que quisiera acercarse, hablar y tomar 
algo con él. No, esa noche se sentó en su taburete mirando hacia la 
barra, encorvado sobre un whisky doble. Dejó la chaqueta sobre el 
taburete que tenía al lado y pidió una cerveza, que colocó justo 
delante de la chaqueta, para impedir que a alguien se le ocurriera 
sentarse allí. Y procedió a emborracharse. Si alguien se le aproximaba 
para saludarlo o intentaba captar su atención, los despedía o los 
ignoraba por completo, algo que ocurrió cada diez minutos más o 
menos. Qué coñazo. 

—¿Otro, señor S.? —le preguntó el camarero cuando Teddy hubo 
apurado el tercer whisky doble. 


—Otro —contestó Teddy deslizando el vaso vacío por la barra. Sacó 
el móvil, que había vibrado de forma intermitente en su bolsillo. Más 
mensajes de texto de Martin. Su hermano fingía que lo entendía y que 
lo apoyaba. Como si no se le hubiera puesto dura cuando Ed echó 
fuego por la boca al enterarse de lo de los hoteles de Singapur. Como 
si no le hubiera insinuado a su padre que debería ser él el 
vicepresidente ejecutivo. ¿Acaso no eran los dos los responsables del 
negocio mientras Ed estuviera incapacitado? Pero ¿quién había estado 
dando el callo en todo momento? Si Martin hubiera cumplido con su 
parte en lugar de escaquearse o perseguir a Gertrud, quizá Teddy no 
habría tenido que tomar solo las decisiones importantes. Que se fuera 
a la mierda la falsa empatía de su hermano. Y que se fuera a la mierda 
su padre también. Se había dejado la piel trabajando para Ed desde los 
dieciocho años, joder. Consintiendo sus maltratos. Arrastrándose. Ni 
una sola vez la había cagado. Hasta ese día. Y solo había pagado de 
más. ¿Y qué? Como si no se lo pudieran permitir. Como si no fueran a 
recuperarlo tarde o temprano. ¿Un error de nada y lo degrada al 
instante? ¿Y su hermano pequeño, que quizá hace una tercera parte de 
lo que hace él, de pronto está por encima de él? Estupendo. Sobre 
todo ahora que Ed acaba de tener la apoplejía y sus indicadores de 
cáncer de próstata están subiendo. ¿Se va a morir y va a dejar a 
Martin a cargo? Lo humillante que sería eso. 

Mientras Teddy cavilaba sobre la injusticia de todo eso, una 
entrometida de pelo rizado se puso a su lado y se inclinó sobre la 
barra para captar la atención del camarero. Era muy bajita, llevaba un 
holgado jersey de punto y pantalones cargo de color verde oliva. 
Llevaba un enorme maletín colgado de un hombro y un montón de 
documentos, carpetas y folletos en los brazos. Parecía muy fuera de 
lugar, como una universitaria de primer curso que se hubiera metido 
en el aula equivocada para hacer el examen. 

La chica era incapaz de llamar la atención de ningún camarero, y 
Teddy la oyó suspirar varias veces e incluso emitir un impaciente: 
«Perdone» en tanto observaba cómo los hombres no reparaban en ella 
y servían a los demás. Al final, un camarero se acercó a ver si Teddy 
necesitaba algo. Pidió otro whisky y luego dirigió la atención del joven 
a la pesada que tenía al lado. 

—¿Sí? 

—Una pinta de Guinness, por favor. 


—¿Me enseñas tu carné de identidad? 

—Tengo veintiocho años —se rio la chica. 

—Lo siento, pero no los aparentas —respondió el camarero—. 
Necesito ver tu carné, por favor. 

La muchacha descargó el porrón de papeles sobre la barra de mármol 
y empezó a hurgar en su gigantesco maletín. Incapaz de encontrar la 
cartera, empezó a sacar cosas y a dejarlas en la barra. Libros, 
maquillaje, caramelos, móvil, un largo fular de seda, pañuelos, cacao 
de labios, un cordel de GlaxoSmithKline con una infinidad de llaves, 
una libreta, un bocadillo medio comido envuelto en papel film... 
Teddy recordó la escena de Mary Poppins en que la niñera no deja de 
sacar objetos de su bolso, incluida una planta enorme con macetero. 

—Ahora vuelvo —masculló el exasperado camarero, que fue a 
servirle la copa a Teddy. 

Cuando regresó con el vaso de whisky, la chica dijo: —Debo de 
haberme dejado la cartera en el equipaje de mano, pero tengo dinero, 
y he venido por la conferencia de la Asociación Nacional de Médicos. 
Soy una enfermera colegiada, no una adolescente. 

—Lo entiendo, pero no puedo servirte sin que me enseñes el carné. 

—Mira, aquí tengo el pase de la conferencia con mi nombre. —Le 
mostró la identificación—. ¿Conoces a alguna enfermera de dieciocho 
años? 

—Lo siento de verdad —insistió el camarero—. ¿Por qué no coges 
algo de tu habitación? 

—Porque no puedo. La conferencia es aquí, pero yo no me alojo en el 
hotel. El mío está a media hora a pie desde aquí. 

—Lo siento mucho, señorita —dijo el camarero antes de alejarse de 
nuevo. 

—Hostia puta —masculló la mujer. 

Teddy la miró de reojo y se dio cuenta de que llevaba unas cómodas 
zapatillas blancas, muy propias de una enfermera. Mientras vio cómo 
guardaba todo en el agujero negro que escondía en su maletín, reparó 
en otra cosa. Un pezón perfecto y rosado casi sobresalía de un punto 
suelto de su jersey marfil. Sexualmente hablando, no era para nada su 
tipo; a él le gustaban las rubias con pintas de guarra con zapatos de 
tacón, tetas grandes y autobronceador. Pero aquel pezón tenía algo 
que lo provocó. Eso y el hecho de que no estuviera en absoluto 
interesada en él. Y cuando la vio coger sin miramientos la pinta que le 


había pedido Teddy y se bebió una tercera parte de un trago, tomó 
una decisión. La llevaría hasta su suite e intentaría ahogar las penas 
con ella. 

—Es de la marca Stella —dijo la chica frunciendo el ceño mientras 
dejaba la jarra de cerveza sobre la barra. Eructó sobre su propia mano. 

—Al servicio de habitaciones le puedo pedir todas las Guinness que 
quieras —le propuso Teddy. 

Ella lo miró de arriba abajo y se fijó en el traje a medida, el reloj 
pesado y los zapatos brillantes. 

—Te prometo que no soy ni un violador ni un asesino en serie. — 
Señaló a los camareros con una mano—. Que te lo digan, soy un 
cliente habitual. 

Ella no respondió. Solo tendió el brazo hacia Teddy y le apretó el 
bíceps unas cuantas veces. 

—¿A qué ha venido eso? —le preguntó. 

—Quería saber si podría contigo. 

—Y ¿a qué conclusión has llegado? —Teddy sonrió. 

—A que arriba hay una Guinness con mi nombre. 


Cuando llegaron a la suite, Teddy estaba como una cuba. Se quitó los 
zapatos con un par de puntapiés y se desplomó en el sofá. Kelly dejó la 
bolsa y los papeles, y recorrió las ostentosas estancias con los ojos 
como platos. 

—Qué pasada —exclamó—. El baño es una locura. Y mira qué vistas. 

—Son buenas vistas —asintió Teddy. 

—Creo que me apetece más champán que cerveza... —bromeó. 

—Cualquier otro día, estaría de acuerdo contigo —dijo—. Pero hoy 
nada de champán. 

—¿Y eso? 

—Porque hoy es el día que mi insufrible jefe me ha degradado. 

—QOstras. Lo siento. —Kelly abrió el minibar, extrajo dos botellitas de 
Grey Goose y le lanzó una a Teddy—. A lo mejor le puedes decir que 
se meta el trabajo por el culo. 

—Ojalá. —Teddy se rio. Abrió el botellín de vodka y bebió un sorbo. 

—Déjame adivinar... Tienes una familia que mantener. 

—Error. Soy libre como el viento. 

—¿Una hipoteca? ¿Unas deudas enormes? 


—Tampoco. 

——¿Entonces? 

Teddy vaciló. Normalmente no le daría información personal a nadie, 
pero como se había bebido hasta el agua de los floreros y su compañía 
no era de la ciudad y estaba totalmente fuera de su reino, sus 
reticencias desaparecieron. 

—Porque resulta que mi jefe es también mi padre. 

—Buf. Y ¿te ha degradado? Qué putada, psicológicamente hablando. 

—Y también ha ascendido a mi hermano pequeño, que es un 
subnormal incompetente y ahora en teoría está por encima de mí. — 
Teddy se terminó la botellita y la arrojó por la habitación. 

—¿Sabes lo que creo que deberíamos hacer? —le preguntó Kelly. 

—No, ¿qué deberíamos hacer? 

—Darnos un baño. 

—¿Cómo? 

—Esa bañera es para dos, está claro. 

—Si te digo la verdad, creo que estoy demasiado borracho como para 
follar. —Teddy suspiró. 

—¿Quién ha hablado de follar? Démonos un baño caliente. Te 
masajearé los pies. 

—Eres muy rara, ¿no? —se rio Teddy. 

Kelly sonrió y se dirigió hacia el cuarto de baño. Al cabo de unos 
segundos, él oyó cómo el agua empezaba a llenar la bañeral, un 
sonido que curiosamente lo reconfortó. ¿Cuándo fue la última vez que 
alguien le había preparado un baño? Debió de haber sido cuando era 
pequeño. Y debió de haber sido Patsy, su niñera. 

Kelly reapareció y se encaminó de nuevo hacia el minibar, pero esa 
vez cogió vasos, vació la cubitera y preparó copas como Dios manda. 

—Vamos —dijo arrastrándolo hasta el dormitorio. 

Teddy vio cómo se desnudaba ella y llevaba las copas al cuarto de 
baño. 

Le sorprendió su cuerpo. Era muy joven, bajita y pálida. Él también 
se quitó la ropa y la dejó sobre la cama. 

—Venga —lo urgió mientras atenuaba la luz del baño—. He puesto 
un poco de gel de limón. 

Teddy se introdujo en la bañera con un fuerte suspiro. El agua estaba 
caliente y desprendía mucho olor. 

Kelly le pasó la copa, se metió y cerró los grifos, que sabiamente 


estaban instalados en el centro de la bañera para que los dos pudieran 
apoyarse en los extremos con comodidad. 

—Mmm —murmuró él al dar un sorbo helado de vodka. 

Kelly le cogió el pie derecho con las manos y empezó a masajeárselo 
apretando el empeine con fuerza con los pulgares. 

—Uh, qué maravilla —dijo él respirando hondo por primera vez en 
dos semanas—. Ha sido una buena idea. 

—Se me ocurren muy buenas ideas —replicó ella con una sonrisa. 

Era muy guapa. Como un hada con esos enormes ojos azules feéricos. 
Pero tenía tan poco pecho que casi parecía preadolescente. A Teddy 
no le gustaba eso. No entendía cómo le podía gustar a alguien un 
físico tan infantil. 

—«¿De verdad tienes veintiocho años? —le preguntó. 

—Sí —respondió. 

—¿De dónde eres? 

—De Brandon, Manitoba. 

—Eso está cerca de Winnipeg, ¿no? 

—No muy lejos. 

Teddy se había echado un farol. Nunca había oído hablar de 
Brandon, y eso lo llenó de un gran alivio. Era una donnadie de un 
lugar desconocido. 

—Bueno. —Kelly esbozó una sonrisa burlona, le agarró el pie 
izquierdo y se lo apretó en el punto adecuado—. ¿Qué vamos a hacer 
con ese padre tuyo? 
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Una vez más, Alana se despertó temprano y se dirigió hacia la playa. 
La estimulaba la posibilidad de pillar a su hermano y a Kelly con las 
manos en la masa, pero Teddy no apareció, así que se quedó a hacer 
yoga (que en su caso fueron cuarenta minutos de estiramientos 
extraños y laboriosos). Al terminar, volvió con Kelly a la casa, donde 
la señora Keith les había preparado café. Kelly subió su taza y la de Ed 
hasta su habitación. Alana se deleitó con un capuchino y con un 
muffin de plátano calentito en el patio. El sol empezaba a amarillear 
entre la neblina, y habría sido una experiencia muy agradable de no 
haber sido por los chasquidos intermitentes de los disparos y la idea 
de que los ciervos se fueran desplomando cerca de allí. 

Según lo previsto, Alana debía regresar a su casa esa misma noche, y, 
si bien se moría por darle un beso y un abrazo a Lily —notaba su 
ausencia con tanta intensidad que casi era un dolor físico, una suerte 
de punzada entre el estómago y el corazón—, también la inquietaba la 
idea de marcharse. Era como si mil ganchos invisibles tiraran de ella y 
le dijeran que se quedase, tenía el presentimiento de que algo malo 
iba a ocurrir en la fiesta y sentía que debía estar allí para mitigarlo o 
evitarlo por completo. 

Miró la hora que era y luego arrastró la silla sobre el suelo de piedra 
hasta el extremo del patio, desde donde vería cuándo Kelly y su padre 
se marchaban a dar el paseo matutino. Quería intentar entrar en la 
habitación de Lillian antes de irse hacia el aeropuerto. Desde que 
había descubierto la puerta cerrada con llave, era algo que le daba 
vueltas en la cabeza. ¿Por qué era la única estancia de toda la casa 
cerrada con llave? Ed dejaba su despacho y su habitación abiertos de 
par en par. ¿Qué había en la habitación de Lillian que había que 
proteger u ocultar? Y ¿qué había hecho él el otro día que precisó que 
corriera el pestillo al otro lado de la pared? Alana estaba decidida a 
averiguarlo. Iba a tener que ir con mucho cuidado, claro, ahora que 
Teddy estaba durmiendo en su antiguo dormitorio. Qué curioso que 
estuviera tan cerca del de Ed y Kelly. Normal que no hubiera querido 
quedarse en una de las cabañas. Alana se preguntó a cuántos 
encuentros a altas horas de la noche o de madrugada se habrían 


arriesgado mientras Ed dormía. 

Pasaban las ocho de la mañana cuando por fin vio que la pareja 
recorría el camino hacia la carretera principal: su padre, apoyado en 
el tacataca y con su nuevo jersey rosa, y Kelly con una pamela ancha y 
un vestido veraniego amarillo. Alana llevó la taza hasta la cocina, 
donde la señora Keith estaba preparando masa en lo que parecía una 
batidora industrial. 

—Gracias, querida, déjela ahí —le indicó la señora Keith. 

—¿Está haciendo pan? —le preguntó Alana dejando la taza en el 
fregadero de esmalte blanco. 

—Baguettes para la comida. 

—Mmm, qué bien. Nos vemos luego. —<Estupendo», pensó Alana, 
«así estará un buen rato en la cocina». Se apresuró a cruzar el comedor 
y subió las escaleras de dos en dos hasta la segunda planta. La puerta 
del dormitorio de su padre estaba cerrada, pero no con llave. Entró y 
cerró la puerta tras de sí con mucho cuidado. ¿Dónde escondería su 
padre una llave? Hurgó a toda prisa en los cajones y se aseguró de 
estrujar los calcetines enrollados con cuidado; en su casa, ella 
guardaba una llave de la caja fuerte en un par de calcetines de lana. 
No hubo suerte. Tocó el fondo de todos los cajones, donde siempre se 
pegaban y se ocultaban las llaves en las pelis y en las series (pero, por 
lo visto, en la vida real no). Las mesitas de noche estaban llenas de 
botellas de medicamentos, chicles, gafas de leer, tubos casi vacíos de 
crema A535 y una lata oxidada de una pomada para pieles secas. Puaj. 
En el vestidor, rebuscó en todos los bolsillos, en todas las cajas de 
zapatos, y miró dentro de un pesado joyero de madera que contenía 
más de una docena de relojes de hombre, colocados de cualquier 
manera y envueltos por un olor a colonia rancia. Y eso en su casa de 
veraneo, pensó Alana. ¿Cuántos Patek Philipp y Rolex de oro de 18 
quilates tenía en su casa de Victoria? Era ridículo. Si ella vendiera uno 
de esos, podría vivir tranquilamente durante un año. En un impulso, 
metió la mano en el revoltijo y cogió un Montblanc de oro con una 
serpiente grabada en la esfera, y se lo guardó en el bolsillo. Cerró el 
joyero y se dirigió al despacho de su padre. Si no daba con la llave, 
regresaría al cuarto principal y registraría el cuarto de baño en suite. 

Empezó con las dos mesas imponentes de roble que estaban una 
frente a la otra en los extremos de la estancia y miró en cada cajón 
con suma atención. Encontró un par de llaves viejas, pero eran 


demasiado pequeñas como para abrir la puerta de la habitación. Buscó 
entre los archivos tan concienzudamente como podía dada la rapidez 
con que debía actuar. Levantó las esquinas de la alfombra, descolgó 
los cuadros de la pared y miró por detrás, llevó una silla hasta la 
puerta y se subió para comprobar que no hubiera una llave en el 
marco. Nada. Aunque en el despacho no había ni una mota de polvo, 
así que bravo por la señora Keith y el personal de limpieza, pensó. 
Acababa de dejar la silla en su sitio habitual cuando oyó que Teddy 
salía de su vieja habitación y entraba en el cuarto de baño. Alana se 
agachó detrás de la puerta del despacho, que había dejado 
entreabierta, y se quedó paralizada. Oyó cómo su hermano hacía pis 
durante una eternidad; cuando no parecía que pudiera continuar, 
siguió meando. Al final paró. Y volvió a empezar. Mientras Alana 
esperaba, le llamó la atención algo que reposaba en el alféizar de la 
ventana, medio tapado por una cortina de gasa. Era un antiguo set de 
matrioskas con las que había jugado una barbaridad cuando era 
pequeña. Había doce muñecas, unas dentro de las otras, cada una 
pintada con gran detalle, incluso la más pequeña del centro, que 
medía solo unos pocos milímetros. Alana recordó de inmediato una 
aventura a la caza de los huevos de Pascua de cuando debía de tener 
unos ocho años. Durante la Semana Santa, la familia siempre se iba de 
vacaciones a algún lugar cálido, pero el fin de semana de Pascua lo 
pasaba en Alfred Island. El domingo de Pascua, su padre ocultaba un 
número determinado de huevos de chocolate por la casa, y sus 
hermanos y ella eran los encargados de encontrar cuantos más mejor 
(qué típico que su padre lo convirtiese todo en una competición, 
pensó). Quien encontrase más huevos ganaría el mayor premio: un 
conejo de Pascua personalizado hecho de chocolate de casi un metro 
de alto. Teddy o Martin solían ganar, y a ella la frustraba que tardaran 
tanto en comerse el conejo. Alana no lo ganó nunca, pero Lillian sí 
una vez, y le dio el conejo a Alana, que se lo zampó en tiempo récord, 
para la desesperación de sus padres. Ese año en particular, su padre 
escondió ciento cincuenta huevos. No los ponía simplemente detrás de 
los cojines del sofá ni encima de las estanterías, como en la mayoría 
de los hogares. No, esos huevos se ocultaban dentro de botellas de 
vitaminas, en los dedos de los guantes o en una huevera de cartón en 
el fondo de la nevera. Teddy y Martin habían conseguido empatar en 
primer lugar con cuarenta huevos cada uno. Alana no recordaba 


cuántos habían encontrado Lillian y ella, pero sí que el total ascendía 
a 149, y que ninguno de los hermanos fue capaz de encontrar el 
último. Martin y Teddy se pasaron más tiempo que nadie registrando 
la casa, decididos a conseguir el gran premio —más para alardear que 
para comer el chocolate—, pero no lo encontraron. Y su padre se negó 
a confesar su ubicación. Y también se negó, por principios, a darle el 
conejo a uno de sus hijos, pues no había habido un claro ganador. De 
hecho, se lo dio a un miembro del servicio para que se lo llevase a 
casa. (Teddy, resentido, presumió de haber restregado el conejo con 
mocos y babas antes de que el criado lo cogiese; Alana se echó a llorar 
y Lillian lo delató. Él lo negó, por supuesto). No fue hasta cuatro 
meses más tarde cuando Alana encontró sin querer el último huevo, 
escondido en las profundidades del juego de matrioskas, donde solían 
estar las últimas muñecas. Debajo del envoltorio dorado, el chocolate 
se había emblanquecido un poco, pero ella se lo comió de todos 
modos y nunca se lo contó a nadie. 

Alana oyó la cisterna y el chasquido de las tapas del váter. Al cabo de 
unos segundos, Teddy salió del cuarto de baño y bajó pesadamente las 
escaleras. Ella esperó un par de segundos antes de acercarse al alféizar 
de la ventana. Cogió las muñecas rusas y se las llevó al baño, donde 
cerró la puerta tras de sí. Abrió la primera muñeca, luego la segunda, 
la tercera, la cuarta, la quinta, la sexta... Madre mía, menuda pérdida 
de tiempo (pero incluso en esas circunstancias se lo pasó bien 
separándolas). Llegó hasta la novena muñeca, que, para su 
satisfacción, no contenía las muñecas diez, once y doce, sino una llave 
plateada. 

Debía darse prisa. Alana estimó que disponía de unos quince minutos 
antes de que Kelly y su padre volvieran del paseo. En ese tiempo, 
tendría que recolocar el juego de muñecas rusas, dejarlo en el 
despacho y salir pitando de allí. Puso las muñecas separadas en la 
bañera y corrió la cortina para ocultarlas por si alguien utilizaba el 
cuarto de baño en ese rato. Con los dedos temblorosos, metió la llave 
en la cerradura. La giró, y se oyó un suave chasquido. Abrió la puerta 
y se coló en el dormitorio cerrándola tras de sí y adentrándose en una 
absoluta oscuridad. Buscó a tientas el interruptor y encendió la luz, y 
consiguió dar un paso en la habitación antes de que se le llenaran los 
ojos de lágrimas. 

Con dos notorias excepciones —una enorme caja fuerte negra situada 


en el centro de la estancia y lo que parecía una hilera de bolsas de 
basura pegadas con cinta adhesiva en la ventana—, el dormitorio 
estaba idéntico a cuando Lillian durmió allí, treinta años antes. Todo 
estaba inquietantemente igual, incluso las mullidas gomas del pelo 
que cubrían la mesita de noche, una de las cuales, como observó 
Alana con un estremecimiento, todavía tenía algunos cabellos de su 
hermana. 

Recordaba muchas cosas sobre aquella habitación: el intrincado 
cabezal de hierro pintado de blanco; la manta de color azul cielo y 
verde hierba; los pósteres enmarcados de deportistas de élite como 
Steffi Graf, Silken Laumann y Mary Lou Retton; la lámpara con el 
caballo de cerámica erguido en la base (y con el trocito roto de la 
cola). Pero había olvidado muchos otros elementos familiares: el viejo 
joyero coronado por un querubín plateado montado sobre un cisne, la 
colección de My Little Pony en una vitrina de cristal con luz, el enorme 
koala de peluche que estaba sentado en una silla de mimbre en un 
rincón con el ukelele de Lillian entre las garras... Observar esos 
recordatorios de la infancia de su hermana le partió el corazón por la 
mitad. Y había una foto enmarcada de Kat de cuando estuvo 
embarazada de Lillian. Cuando era pequeña, Alana observaba la 
instantánea y se asombraba por lo joven y alegre que parecía su 
madre. Por aquel entonces, no se daba cuenta de que se debía a que 
Kat todavía no había conocido a Ed. 

Y también estaba allí toda la ropa de Lillian, doblada con cuidado en 
los cajones de la cómoda: los pantalones vaqueros y los cortos 
ceñidísimos, los pijamas de colores pastel, la sudadera descolorida del 
equipo de hockey de Vancouver en la que vivía Lillian (y que su madre 
odiaba), la ropita interior de algodón y los calcetines estampados con 
corazones, lunares, ositos de peluche y estrellas. 

Era demasiado para Alana. Y no tenía tiempo de procesarlo todo. 

Se concentró en la caja fuerte negra, que se alzaba incongruente en el 
centro del dormitorio. Le recordaba a su obelisco de 2001: Una odisea 
del espacio. ¿Qué cojones hacía allí? ¿Qué tesoro podía contener si a su 
padre no le importaba lo más mínimo dejar un montón de relojes 
valorados en millones de dólares en una caja abierta al otro lado del 
pasillo? 

Había llegado el momento de salir zumbando de allí. Sin lugar a 
dudas. Pero Alana no pudo resistir probar una combinación en el 


panel digital de la caja fuerte antes de marcharse. Con un extraño 
presentimiento de certeza, pulsó la fecha de nacimiento de Lillian: 
01/06/1979. Nada. Mierda. Estaba segura de que funcionaría. Lo 
intentó con la fecha de fallecimiento de su hermana: 13/01/1992. No. 
Iba a tener que volver en otro momento. Alana se acercó a la puerta y 
la abrió un poco, muy atenta. Estaba a punto de huir salir cuando oyó 
que alguien subía las escaleras, probablemente Teddy. 

Quienquiera que fuese se metió en el cuarto de baño y cerró la 
puerta. Mientras volvía a refugiarse en el dormitorio, una oleada de 
ansiedad se apoderó de Alana. ¿Y si su hermano decidía darse una 
ducha? Se lo imaginó abriendo los grifos y empapando las matrioskas 
antes de meterse en la bañera y descubrirlas. Se apoyó en la pared que 
compartía el cuarto con el baño y no oyó nada, lo cual significaba —o 
eso esperaba ella— que Teddy estaba en el váter. Mientras aguardaba, 
se le ocurrió probar otras combinaciones en el panel digital. Quizá su 
padre había utilizado su propia fecha de nacimiento. O la de Kelly. O 
quizá ni siquiera había usado una fecha de nacimiento. Si era 
inteligente, la combinación sería una cifra escogida al azar. Decidió 
probar con su cumpleaños. ¿Cuándo era? El 13 de abril. Pero ¿de qué 
año? Tuvo que hacer un cálculo para averiguarlo: 1943. Estaba a 
punto de teclear 13/04/1943 cuando se le ocurrió que había estado 
introduciendo las fechas siguiendo el patrón de día/mes/año, pero a lo 
mejor debería probarlo con el patrón de mes/día/año, o incluso año/ 
mes/día. Si la caja se parecía a la que tenían en el centro en el que 
trabajaba, solo disponía de tres intentos antes de que se bloqueara 
durante una hora como medida de seguridad. 

Alana oyó la cadena de la cisterna y un grifo. Se quedó escuchando 
junto a la puerta cómo la persona salía del cuarto de baño y recorría 
el pasillo y las escaleras con fuertes pisadas. Era el momento de ir a 
por las muñecas rusas y desaparecer, pero Alana quiso probar una 
última combinación en la caja fuerte. Respiró hondo y volvió a 
introducir la fecha de nacimiento de Lillian, pero esa vez en un orden 
distinto: 06/01/1979. 

La caja fuerte emitió un débil zumbido y se abrió con un clic. 


8 


Kateryna «Kat» Kowalchuk estaba más que preparada para convertirse 
en la esposa de Ed Shropshire. Solo tenía veinticuatro años, pero 
estaba cansada. Muy cansada. Una hija y otra en camino. Dos trabajos. 
Ninguna ayuda de nadie, nunca. Su madre, Liliya, había muerto de 
cáncer de páncreas cuatro años antes tras un lapso tan veloz como 
interminable de seis meses desde el diagnóstico hasta el fallecimiento. 
La última voluntad de Liliya había sido que Kat dejara el programa de 
Tecnología y Ciencia Alimentaria de la universidad de Alberta para 
regresar a Calgary y tener el bebé con el profesor de Ciencia Porcina 
Aplicada que la había preñado. 

—Déjate de universidades —le dijo Liliya—. Vuelve a casa y ten al 
bebé. Tampoco es que vayas a perder dinero. —Kat había recibido una 
beca por jugar al voleibol—. El bebé no ha sido un accidente, ha sido 
el destino. Tu padre te va a necesitar. 

Por lo visto, a Liliya le traía sin cuidado que fuese a morir, pero 
estaba sumamente preocupada por cómo se las iba a arreglar su 
esposo cuando se hubiese ido. ¿Quién cuidaría de él? ¿Quién 
cocinaría, limpiaría, haría la compra y el resto de las cosas que había 
que hacer? El pobre no sabía ni poner agua a hervir, y mucho menos 
planear y cocinar un plato para sí mismo. Nunca había puesto la 
lavadora ni la secadora. Liliya tenía miedo de que se quedara perdido. 
Abandonado y a la deriva. Y bebía demasiado. ¿Qué ocurriría cuando 
se quedara solo, sufriendo, y Liliya ya no estuviese allí para aguarle el 
vodka y asegurarse de que tenía algo de comida en la barriga para 
absorber el alcohol? 

—Eres el último eslabón de nuestra familia —le insistió Liliya a Kat 
—. Si no tienes a tu bebé, nuestra familia desaparecerá. 

—Podría terminar la universidad y tener hijos más tarde — 
puntualizó Kat. 

—Quizá —dijo su madre—. Quizá no. ¿Y si algo sale mal? ¿Y si te 
crece un tumor? Tal vez sea nuestra última oportunidad. 

La hermana de Liliya, la tía de Kat, había querido tener hijos más que 
nada en el mundo. Sin embargo, una combinación de endometriosis y 
fibromas uterinos había destrozado su sueño. Su esposo la abandonó 


cuando se enteró de que sería imposible procrear, y la mujer terminó 
mudándose a Chicago para empezar de cero. El hermano de Liliya 
tampoco tenía hijos. Era un «soltero convencido» que no quería atarse 
a una esposa y a una familia. 

Y así, confundida y triste y con la responsabilidad a cuestas de 
perpetuar los genes de su familia, Kat cogió el dinero que su profesor 
le había dado para abortar y compró un billete de tren hasta Calgary. 
Se mudó a la casa de sus padres, donde se preparó para dar a luz a su 
bebé y para la muerte de su madre. 

Al cabo de tres meses, Liliya falleció. 

Seis semanas después del funeral, el padre de Kat le dio un cheque de 
tres mil ochocientos dólares y le pidió que por favor se marchase de 
casa. Había empezado a salir con la camarera de su garito preferido, 
que iría a vivir con él con su hijo adolescente y dos cachorros de 
pastor alemán. 

Abandonado y a la deriva, los cojones. 

Aunque la madre de Kat sí tuvo razón en algo. Su embarazo no fue 
un accidente. Más tarde se enteró de que su profesor era famoso por 
un truquillo bastante escurridizo: fingía ponerse un condón, pero se lo 
quitaba antes de empezar el polvo con la alumna de turno, que — 
como bien se habría asegurado él— estaba demasiado borracha para 
darse cuenta; y en el caso de Kat no fue complicado, porque le 
encantaba beber. La mayoría de las jóvenes tomaba la píldora, claro. 
Kat no. La había tomado durante un tiempo, pero la dejó después de 
engordar cinco kilos. 

Para Kat, no poder beber era lo peor de estar embarazada. Peor aún 
que tener que encontrar un piso y un trabajo seis semanas antes de 
salir de cuentas. Nadie quería contratar a una mujer preñada y nadie 
quería alquilarle nada a una futura madre soltera sin empleo. Tuvo la 
suerte de encontrar al final un piso en el sótano de la casa de una 
anciana que vivía con tres yorkshire terriers y que le había confesado 
que no necesitaba el dinero, sino que le apetecía que alguien 
«agradable» viviese en el piso de abajo. Alguien con quien hablar a 
diario, se temía Kat (y resultó que estaba en lo cierto), pero sin 
opciones, así que se conformó con el sótano amueblado. 

Una fría noche, poco después, Kat rompió aguas. Cogió un taxi para 
ir al hospital entre la llovizna, la niebla y el aguanieve que 
derramaban las ramas de los árboles sobre las calles. El conductor 


pensó que estaba llorando por las contracciones, no porque en la vida 
se hubiera sentido más sola que en ese momento. 

Diecisiete horas más tarde, acunaba a su hija entre los brazos. Le 
puso el nombre de Lillian por su madre. Kat se la llevó a una casa que 
parecía más una madriguera que un piso y se pasó los meses 
siguientes en una neblina alucinatoria. La pequeña no dormía bien. 
Lloraba y lloraba. Y, por alguna razón inexplicable, solo se agarraba al 
pecho izquierdo. Eso significaba que Kat debía extraerse leche del 
derecho sin parar, porque se le hinchaba tanto que le dolía. Cuanto 
más crecía Lillian, más se parecía al profesor de Ciencia Porcina 
Aplicada de Kat con esos ojos almendrados que la miraban fijamente. 
Tres meses después de que naciera Lillian, Kat se pasó a la leche de 
fórmula y empezó a beber de nuevo. 

Cuando se le acabó el dinero de su padre, empezó a hacer de canguro 
para los padres que trabajaban y cuyos hijos iban a la escuela primaria 
que estaba al otro lado de la calle en la que vivía. Entre eso, las horas 
que hacía de niñera por la noche (los padres de la ciudad le confiaban 
sus retoños) y las distintas tareas que aceptaba para su anciana casera, 
fue capaz de sobrevivir los dos primeros años de la vida de su hija. 

Y entonces llegó Niko, uno de los padres que recogía a su hijo entre 
semana a las cinco y media. A diferencia del resto de los padres, que 
iban a por sus niños y salían pitando como alma que lleva el diablo, 
Niko se quedaba y coqueteaba abiertamente con Kat. Y ¿por qué no? 
Era una mujer atractiva que siempre había recibido un montón de 
atención de los hombres. Y se había asegurado de que, meses después 
de dar a la luz a Lillian, su cuerpo recuperaba su forma elegante y 
fibrosa. Hasta se le aplanó el vientre a base de hacer seiscientas 
abdominales al día. No podía decir que la sorprendiera que Niko se 
presentara una noche en su casa con una botella de vino. 

Al poco, Niko la visitaba con regularidad (y ya había aprendido que 
debía llevar dos botellas) mientras su esposa creía que estaba 
trabajando o en el gimnasio. A veces, cuando teóricamente salía a 
correr un poco después de cenar, se detenía en casa de Kat para unos 
cuantos sobeteos en la puerta, se llevaba la mano de ella al paquete y 
le decía: 

—Mira lo que me provocas. 

Pero la mayoría de sus visitas eran más sustanciales y Kat sentía que 
la conexión entre ellos iba creciendo. Niko era más mono que 


atractivo. Con el pelo oscuro y rizado, y unas pestañas largas, era un 
tanto hirsuto para su gusto, y sin ninguna duda se pondría gordo con 
los años, pero era bueno en la cama, así como divertido y tierno. Su 
hijo, Thom, siempre trató a Lillian con amabilidad, y Kat empezó a 
pensar que los cuatro formarían una familia en el futuro. Niko 
también lo pensaba. A menudo le decía que dejaría a su mujer, que 
según él lo volvía loco con sus celos y sus cambios de humor. 

—Me pregunta por ti sin parar —le dijo Niko—. Sospecha 
muchísimo. —<«Y con razón», pensó Kat, pero no se lo comentó a él. 

Kat se había visto con la esposa de Niko en las pocas ocasiones en 
que acudía ella a recoger a Thom. En esos momentos, la tensión que 
zumbaba entre ambas era palpable, con una mirada afilada por parte 
de la mujer al observar a Kat de arriba abajo, pero siempre fue 
educada y agradable. No parecía que estuviera loca. Para Niko, en 
cambio, era una arpía paranoica y se le pegaba como una lapa. 

—Es otra de las cosas que me encantan de ti —le dijo a Kat—. No 
eres tan dependiente como ella. 

Ese supuesto piropo surtió efecto durante una temporada, y Kat se 
enorgullecía de no pedirle nada a Niko, pero conforme se acercaban al 
primer aniversario de su aventura, cada vez le resultaba más 
complicado reprimir sus sentimientos. Estaba cansada de ser la otra, la 
que vivía en un sótano, y empezó a presionarlo para que dejara a su 
mujer. 

—Se lo voy a contar —le aseguraba él siempre que se veían. Y 
cuando ella amenazaba con dejarlo, echaba mano de un nuevo mantra 
—: Se lo voy a contar este fin de semana. 

Pero Niko regresaba todos los lunes con una excusa. A su esposa 
acababan de despedirla del trabajo, no era un buen momento para 
contárselo. Thom estaba pasando por una época dura en la escuela, no 
podía contárselo. 

—Sé que esto es una mierda —decía Niko—. Gracias por ser tan 
paciente conmigo. —Pero Kat no era paciente. Estaba harta. Y después 
de que él no fuese a verla en su cumpleaños porque debía asistir a una 
cena familiar en casa de sus cuñados, Kat se dio cuenta de que las 
cosas solo avanzarían si ella tomaba cartas en el asunto. 

Fue la noche en que Kat bebió una copa de vodka, cogió el regalo que 
él le había dado a hurtadillas la tarde anterior al recoger a Thom —un 
broche de oro en forma de gato con ojos de esmeraldas— y lo utilizó 


para hacer agujeritos en todos los condones que guardaba en la mesita 
de noche. 


Kat estaba de diecisiete semanas cuando se lo contó a Niko. No 
esperaba que se pusiera loco de alegría, no supuso que saldrían a 
celebrarlo, pero tampoco se imaginó verlo gemir, tirarse del pelo y 
gritar: «No, no, no, no, no» mientras recorría el piso de ella de un lado 
a otro. Una cascada de furia siguió al estallido. ¿Cómo era posible que 
le hiciese eso? ¿Acaso no sabía que ya tenía una familia a la que 
mantener? ¿Por qué no se lo había dicho antes, cuando podrían 
haberse ocupado de eso sin problemas? 

Niko le dijo que iba a tener que abortar enseguida. 

Kat le dijo que se fuese cagando leches de su piso. 

Volvió la noche siguiente, todo cohibido y cariñoso, y le dijo que 
quería estar con ella, pero que no creía que debieran empezar una 
vida juntos con un bebé llorón. Le juró que, en cuanto pusiera fin al 
embarazo, dejaría a su mujer. 

—Te lo juro por Dios —le prometió—. Y algún día crearemos una 
familia, te lo prometo, Katita. —La besó e intentó hacerla reír 
acariciándole el cuello con la nariz y ronroneándole en el oído, algo 
que en el pasado siempre le había funcionado. 

—¿Y si yo no quiero poner fin al embarazo? —Kat se apartó. 

—Pues... no lo sé, Kat. Supongo que tendré que darte dinero todos 
los meses. Pero ya sabes que... estaríamos jodidos. 

—¿Jodidos? —repitió con aspereza. 

—Ya sabes a qué me refiero. Y solo para que lo sepas, según la 
legislación vigente, el dinero sería menos del diez por ciento de mis 
ingresos anuales. No te bastaría para vivir. 

—Veo que ya lo has consultado, ¿eh? 

—Vamos, Kat. ¿Qué esperabas? —Niko se frotó la nuca—. Odio tener 
que preguntártelo, pero... ¿estás segura al cien por cien de que es 
mío? 

Una fuerte exhalación por las abiertas ventanas de la nariz. 

—Estoy segura al cien por cien de que es mío. 

Niko suspiró y miró la hora. 

—Me tengo que ir. Espero que escojas el camino más inteligente, Kat. 

Al final, decidió que el camino más inteligente era reclamar el veinte 


por ciento de los ingresos anuales de Niko a cambio de su silencio. No 
se lo contaría a su mujer ni criaría a su bebé en Calgary. 

Se mudó a Banff. Todavía podía ocultar el embarazo, así que 
consiguió encontrar un trabajo bastante deprisa. La contrataron a 
media jornada en el hotel Banff Springs y aceptó un turno de camarera 
fija en el Melissa's Restaurant. Cuando a las pocas semanas se le 
empezó a notar la barriga, sus jefes no dieron saltos de alegría, pero 
Kat fue a trabajar hasta el día en que dio a luz, como había hecho con 
Lillian. 

Fue poco más de un mes después de que llegara a Banff cuando Kat 
conoció a su futuro esposo en las pendientes del complejo de esquí de 
Lake Louise. Kat le estaba enseñando a esquiar a Lillian y, a su 
alrededor, la gente se asombraba por la destreza de la pequeña. 

—Pronto habrá unos juegos olímpicos de invierno —dijo un hombre 
apuesto que les estaba enseñando a sus dos hijos en la misma ladera 
—. ¿Cuántos años tiene? 

—Tres —respondió Kat—. Bueno, casi cuatro. 

—Vaya. Y ¿cuánto tiempo hace que esquía? 

—Esta es su primera vez. 

—No —se sorprendió el hombre. 

—Te lo juro —dijo Kat con una sonrisa de orgullo. 

—Debes de ser una profesora brillante. 

—No. —Kat se rio—. Es que tiene un don. 

—Sí que lo tiene. —El hombre observó cómo la niña esquiaba sin 
problemas hasta ponerse junto a su madre—. ¿Cómo te llamas, 
bonita? 

—Iillian. 

—Vaya, Lillian, eres una esquiadora estupenda. —El hombre le 
dedicó una sonrisa. 

—<¿Qué se dice? —la urgió Kat. 

—Gracias —musitó Lillian mientras se frotaba la nariz con un guante 
empapado. 

—Teddy, Martin, venid aquí. —El tipo llamó a sus hijos—. Esta niña 
os va a enseñar cómo se esquía. 

Los niños, que se estaban lanzando bolas de nieve, corrieron hasta su 
padre y se quedaron mirando a Lillian con gesto dubitativo. 

—Hola —Jlos saludó Kat—. Os presento a Lillian. También está 
aprendiendo. —Se dio cuenta de que los niños y su padre vestían unas 


ropas elegantes y caras. 

—A ellos les han dado clases, pero aún prefieren las pistas infantiles 
—comentó el hombre. 

—Bueno, es que son pequeños —dijo Kat. Dedujo que los niños no 
debían de tener uno o dos años más que Lillian. Eran muy guapos, 
sobre todo el mayor, que parecía un angelito con las mejillas 
sonrojadas y los rizos rubio cobrizo. 

—¿Les puedes dar algún consejo? —le preguntó el hombre a Lillian. 

—Que no tengan miedo a caer —respondió. 

Él se echó a reír. Tenía una enorme dentadura blanca de estrella de 
cine. 

—Es un consejo excelente. 

—¿Nos podemos ir ya? —terció el mayor de los niños. 

—No seas maleducado, Teddy —lo reprendió su padre. 

—No pasa nada —intervino Kat—. Nosotras también deberíamos 
irnos. 

—Bueno, me ha encantado conoceros, Lillian ¿y...? 

—Kat. 

—Edward Shropshire —se presentó el hombre, como si tuviera que 
conocerlo. Quizá era actor. Sin duda, era lo bastante apuesto. Le 
tendió una mano para estrechársela. 

—Encantada de conocerte —dijo Kat dándole una mano enguantada. 
—No te ofendas, pero ¿a estas alturas no debería ser tu marido el que 
le diera clases? —le preguntó al reparar en la barriga de embarazada 
de seis meses de Kat. 

—¿Qué marido? —dijo con una sonrisa burlona. 

—Ah, ya veo. 

—SÍ. 

—Bueno, en ese caso, Lillian y tú deberíais venir a cenar conmigo y 
con mis hijos. 

—Sería estupendo, pero tenemos que coger el autobús para volver a 
Banff. Y el último sale a las 17:30. 

—¿Os alojáis en el Banff Springs? Podéis volver con nuestro coche y 
así cenamos juntos en el hotel. 

Kat trabajaba de recepcionista en el spa del hotel. La idea de que le 
sirvieran vino y comida allí junto a aquel hombre atractivo la divertía. 
—En realidad, vivimos en Banff —lo informó. 

—Pues ya está decidido. Y ahora tendréis tiempo de esquiar un poco 


más. 

En el telesilla, el hombre frotó la pierna contra la de Kat con fuerza. 
Ella no supo si fue un gesto inconsciente, confiado o un pelín agresivo. 
Era un tipo guapo, con la mandíbula cuadrada, alto y esbelto. Y olía 
bien con esa colonia con aroma a cedro, que se mezclaba a la 
perfección con el aire gélido. Los niños hablaban entre sí, y eso le dio 
una oportunidad a Kat para preguntarle en voz baja: 

—Quizá me estoy excediendo, pero no estarás intentando ligar con 
una mujer embarazada, ¿verdad? 

—¿Sería un problema? —-Sonrió. 

—No. Es que... me sorprende. 

—Es solo un rato de esquí y una cena. 

—Ya lo sé. Perdona. —Se ruborizó y se giró, sintiéndose estúpida. 
Escarmentada. 

Pero entonces él se inclinó y le susurró: 

—Y quizá postre. —Su aliento cálido le envolvió el oído. 

Kat sintió una oleada de deseo. Además de alivio. Quizá no había 
sido una presuntuosa. Quizá él sí que estaba intentando empezar algo. 
O quizá no era más que un bicho raro al que le ponían las mujeres 
preñadas. Iba a hacer una broma al respecto, pero él se había girado 
hacia los niños. 


Aquella noche, la cena fue sublime. Kat tuvo la sensación de que 
había entrado en una realidad paralela, una despojada de estrés y 
llena de deleites. Todo el mundo trataba a Ed Shropshire con 
deferencia, y ella enseguida averiguó por qué. No era un actor, era un 
empresario millonario que tenía negocios por todo el mundo: 
destilerías, una empresa de mensajería, refinerías, fábricas de papel y 
una cadena de hoteles de lujo en Europa y Asia. Cenaron en un salón 
privado con unas espectaculares vistas a la montaña. Como Kat no 
sabía qué pedir —le costaba decidirse en aquella oportunidad de 
disfrutar de un ágape elegante—, Ed tomó el control de la situación y 
pidió comida para toda la mesa: casi todos los entrantes y aperitivos 
del menú para que Kat pudiera probarlos. Entabló una conversación 
con los niños y se mostró paciente con sus hijos y encantador con 
Lillian. Y trataba a Kat como si fuera su compañera, no una muñeca a 


la que había seducido en una pista de esquí, no una mujer a la que 
tuviese que esconder ni de la que se sintiese avergonzado. Por primera 
vez en su vida, Kat se imaginó lo que sería al convertirse en la esposa 
de alguien. Y le gustó. 

Después de cenar, una niñera que viajaba con la familia se acercó a 
recoger a los niños y a llevarlos a la suite que compartía con los 
pequeños. 

—Iillian puede irse con ellos, si te apetece seguir con la velada —le 
propuso Ed. 

—¿No le importa? —le preguntó Kat a la niñera. 

—Para nada. Vamos a leer unos cuentos y quizá a ver una película — 
dijo. La mujer debía de tener cincuenta y pocos, y parecía alegre y de 
confianza. 

—¿Quieres irte con los chicos a ver una peli? —le propuso Kat a 
Lillian. 

—Vale. 

Ed y Kat se dirigieron a un sofá del salón, donde se pasaron horas 
hablando. Ella le contó por qué había dejado la universidad, le habló 
de Niko y de sus dos trabajos. Conectaron por las pérdidas recientes 
que habían padecido, Kat la de su madre y Ed la de su esposa, que 
había muerto de preeclampsia posparto horas después de dar a luz a 
Martin. 

—Madre mía, menuda tragedia —dijo Kat—. No me puedo imaginar 
lo duro que debe de haber sido para vosotros. 

—Fue duro sobre todo para Teddy. Por lo menos durante un tiempo. 
Gracias a Dios, era muy pequeño cuando pasó. 

—Es una suerte —asintió Kat—. Los niños son muy fuertes. 

—¿Has tenido algún problema de salud con el embarazo? 

—No. Ni siquiera náuseas matutinas. Solo algo de cansancio. 
—Bueno, es normal, porque tienes dos trabajos y debes cuidar de una 
niña pequeña. ¿De cuánto estás? 

—De seis meses. 

—Y ¿sabes qué vas a tener? 

—Otra niña —respondió Kat. 

—Qué bien —se alegró Ed. 

—Si te digo la verdad, esperaba que esta vez fuera un niño. —Kat lo 
susurró como si el bebé fuera a oírla y a sentirse dolido—. Pero no 
pasa nada. 


—Quizá en el futuro —dijo Ed. Le sonrió con afabilidad. 

Kat se quedó callada y contempló la vela de la mesa; vio cómo se 
mecía la llama ambarina. Al otro lado de la ventana caían unos 
grandes copos de nieve que se arremolinaban como insectos borrachos 
alrededor de las lámparas del suelo del hotel. Ella no quería que la 
noche terminara, pero estaba agotadísima y todavía debía ir a buscar 
a Lillian y coger un taxi para volver a casa. Cuando Ed le propuso 
reservar una habitación para Lillian y para ella, Kat la aceptó, muy 
agradecida. Estaba calentita, llena y adormilada, y no le hacía ninguna 
gracia la idea de salir a la fría noche. 

Cuando fueron a la suite de la niñera, vieron que los niños seguían 
despiertos pasada la medianoche, pero Lillian estaba dormida, hecha 
un ovillo con el pulgar en la boca. 

—¿Quieres cogerla en brazos? ¿O prefieres que lo haga yo? —se 
ofreció Ed. 

—Sería estupendo, gracias. Me costaría un poco cogerla. —La verdad 
sea dicha, Kat no tenía ningún problema en levantar a Lillian, pero 
quería que Ed la acompañara. 

Recorrieron el laberinto de pasillos para llegar hasta la habitación. 
Kat entró primero y retiró la manta de la cama para que Ed pudiera 
dejar a la pequeña dormida entre las sábanas. 

—Gracias —dijo Kat—. Gracias por todo: por la cena, por la 
habitación... Me siento muy mimada. 

—Ha sido un placer. Ha sido la noche más tranquila que he tenido en 
mucho tiempo. 

—Yo igual. 

—Bueno... Debería dejarte dormir. —Ed se dirigió hacia la puerta. 
—¿Vais a esquiar mañana? —le preguntó Kat yendo con él. 

—No, tengo que volver a trabajar. Nos iremos temprano. 

—Ah. 

Hubo una breve pausa antes de que él sonriera, la animara a pedir un 
desayuno que se cargaría a la habitación y le desease buenas noches. 

Kat se desanimó. Se había pasado el día flotando, pero de pronto 
notaba un fuerte peso en el pecho. El hombre perfecto acababa de 
salir de su vida. Sabía que había habido un momento en que él había 
barajado la posibilidad de besarla y había optado por no hacerlo, algo 
que tenía sentido, por supuesto. No le había dicho que tuviese novia, 
pero le costaba creer que no fuera así. Una o varias. Además, ella 


estaba embarazada. Y ya tenía una hija. Ojalá lo hubiera conocido 
años antes. Se habrían acostado allí mismo, estaba convencida. Dios, 
se moría por una copa. Se había pasado la noche viendo a Ed beber 
mientras ella engullía una taza tras otra de una manzanilla asquerosa. 
Se le ocurrió pedir una copa de vino al servicio de habitaciones, pero 
estaba muy cansada y decidió meterse en la cama. Sin embargo, no le 
fue fácil conciliar el sueño. Estaba un tanto nerviosa, como si el orden 
de las cosas se hubiese visto alterado, como si el destino hubiera 
descarrilado y el universo se hubiese quedado sin fuerzas. 

Al final, se quedó dormida. Cuando despertó por la mañana, 
experimentó unos instantes de adormilado placer antes de que la 
inquietud se adueñara de sus entrañas. No pudo quitársela de encima 
ese día ni los siguientes. Solo cuando llegó al spa para trabajar y una 
compañera le dio un paquete de FedEx procedente de Elpida Canada 
Corp. de Vancouver la sensación empezó a atenuarse. Dentro del 
enorme sobre de cartón había una nota de Ed: 


Es un espantoso cliché, pero no puedo dejar de pensar en ti. Me 
encantaría que tu hija y tú vinierais a pasar la Pascua a nuestra 
casa de veraneo de Alfred Island. Te adjunto los billetes. Llama a 
mi secretaria para conocer más detalles. Ed. 

P. D.: Al parecer, sí que estoy intentando ligar con una mujer 
embarazada. 

P. P. D.: «No tengas miedo a caer». 


La sensación de inquietud se evaporó al instante. Todo estaba bien. 
Enderezado y efervescente. El mundo estaba lleno de luz y de 
felicidad. 

Kat y Lillian viajaron hasta la isla y, cuando terminó el fin de semana 
de Pascua, se fueron a la casa de Ed en Oak Bay, Victoria. No 
regresaron a su piso de Banff (adiós al cuarto de baño mohoso, adiós a 
la pintura descascarillada, adiós a la alfombra fétida que apestaba a 
crema de champiñones). 

Ed y Kat se casaron en una ceremonia privada a la que solo asistieron 
sus hijos, el cura y el padre de Ed. Él quería casarse antes de que Kat 
diera a luz a su segunda hija. 

—Así me parecerá que es más mía —le dijo. 


Las semanas que siguieron a la boda, Kat disfrutó del tiempo libre y 
de los lujos. Era maravilloso dormir tanto como quisiera, comprarle 
cosas para el bebé e ir a que le hicieran la manicura, la pedicura y 
masajes de aromaterapia para embarazadas mientras la niñera o Ed se 
ocupaban de Lillian y el ama de llaves se encargaba de todo lo demás. 
Pero se moría de ganas de parir. Quería recuperar su cuerpo para 
poder aprovechar de verdad su nuevo estilo de vida. Iría a tiendas 
elegantes y compraría ropa nueva, viajaría y jugaría al tenis, probaría 
los fastuosos vinos de la bodega de Ed y lo haría morir de placer en la 
cama. Estaba preparada para empezar a vivir su vida de ensueño con 
su marido de ensueño. Ed estaba muy atento y tan solo deseaba su 
bienestar, y también tenía ganas de que llegase la nueva pequeña. «La 
hija de los dos». Le pondrían Alana en honor de la madre de Ed, que 
falleció tiempo atrás, y sería una niña brillante. 

Kat creía de verdad que su vida acababa de despegar. Y cuando se 
puso de parto ocho días antes de la deseada fecha en que salía de 
cuentas, y cuando su esposo la acompañó al hospital para estar a su 
lado durante el alumbramiento, se convenció de ello. Pero las cosas no 
salieron como estaban previstas. Aunque el bebé no hubiera cumplido 
los nueve meses todavía, era grande. Muy grande. Casi cuatro kilos y 
medio. Y parecía dispuesto a quedarse donde estaba. Después de diez 
horas y media de parto, el obstetra recomendó una cesárea, pero Kat 
se negó. No quería la cicatriz ni la espantosa protuberancia de tejido 
que había visto en mujeres en el gimnasio o en la playa, ese inevitable 
michelín de grasa que sobresalía del bikini. No pensaba presentarse 
ante su esposo con aquella asquerosidad, muchas gracias. 

Le pusieron la epidural y Kat se pasó otras dos horas intentando 
parir. Hubo un momento de alegría cuando el bebé apareció al fin, 
seguido por la alarma cuando la cabeza se escondió de nuevo en el 
interior, como una tortuga que se oculta en su caparazón. El obstetra 
anunció que el hombro del bebé estaba atascado detrás del hueso 
pélvico de Kat, lo cual, a juzgar por la reacción del equipo médico, era 
horrible. Enseguida llamaron a otra enfermera. Mientras las dos 
enfermeras originales (que se parecían mucho a las agentes de policía 
Cagney y Lacey de la serie de televisión) le sujetaban los muslos a Kat 
sobre el pecho, la nueva, una mujer bajita con gafas redondas, se 
sentó en una silla y apretó repetidamente encima del hueso pélvico 
para intentar desatascar al bebé. 


En vano. 

El doctor informó a Kat y a Ed que, a fin de recolocar al bebé en una 
postura que le permitiera salir, debía hacer una episiotomía. Entre 
lágrimas, Kat le suplicó que no lo hiciera, le dijo que podían hacerle la 
cesárea, pero ya era demasiado tarde para eso. 

—Lo siento —dijo el doctor—. La vamos a hacer. 

—¿Es absolutamente necesaria? —intervino Ed. 

—Si le preocupa la salud de su hija, sí. 

—Adelante —accedió Ed, pero el doctor ya estaba haciendo la 
incisión. 

Y aunque de cintura para abajo no notaba nada y tan solo percibía 
cierto movimiento, Kat lloró cuando cuatro kilos y pico de bebé 
salieron de su cuerpo. Aun con la abertura extra quirúrgica, tuvo un 
desgarro de tercer grado desde la vagina hasta el ano. 

«Por fin», pensó al oír el primer grito de Alana. 

—Vaya, es muy peluda —dijo la enfermera bajita con una carcajada. 
La cabeza y el torso de la criatura estaban cubiertos de matas de 
espeso pelo negro. 

—No se preocupen —los tranquilizó Cagney mientras sujetaba el 
cordón umbilical—. Es lanugo. —Le ofreció las tijeras quirúrgicas a 
Ed, que se cruzó de brazos—. Se le irá dentro de unas pocas semanas. 

Lacey limpió, pesó y envolvió a la pequeña. Estuvo unos pocos 
segundos recostada en el pecho de su madre antes de llevarse a Kat a 
un quirófano para coserle el desgarrado perineo. 

El doctor, deslumbrado por la presencia de un billonario, se inclinó 
hacia Ed. 

—No se preocupe, haré algún que otro punto extra para papá —le 
dijo. Kat lo oyó en tanto arrastraban su cama para sacarla de la sala, 
pero en ese momento no lo entendió. 

Lacey intentó entregarle a Alana a su padre, pero a Ed lo repugnaba 
tanto aquella criatura gigantesca que retrocedió y se marchó. 


Ed no llegó a cogerle cariño a la niña. No ayudaba que, durante sus 
tres primeros meses de vida, Alana pareciese un viejo gordo. Tenía la 
espalda y los hombros especialmente peludos. También padecía un 
serio caso de acné del bebé. Kat sufría tantos dolores posparto que se 
negó a amamantarla. 


—Entre ponerme hielo en la herida y los baños de asiento, apenas 
tengo tiempo de comer nada yo, como para darle de comer al bebé. — 
Los dolores eran demasiado intensos como para extraerse leche, y 
necesitaba medicamentos más fuertes que los que eran aptos para las 
mujeres que daban el pecho. La niñera, que nunca había cuidado a un 
recién nacido, se encargó de la alimentación. Siempre que Alana 
lloraba, incluso cuando lloraba para que la cogieran (muchas veces) o 
estaba angustiada (a menudo), la niñera le endosaba un biberón. El 
chupete casi nunca funcionaba, pero el biberón solía tranquilizarla. 

—Se parece a Elvis en gordo —solía decir Ed. 

Kat protestaba, pero se reía a carcajadas. 

Un pediatra que fue a visitarlos a los tres meses se sorprendió de lo 
sobrealimentada que estaba la criatura. Al parecer, nadie estaba 
prestando atención. Sintiéndose culpable e indignada al recibir la 
reprimenda del doctor, Kat despidió a la niñera en un arrebato de 
rabia. La sustituyó Patsy, una mujer que había criado a sus cinco hijos 
y sabía qué hacer. 

Por su parte, Ed no tenía ningún interés en Alana y no sintió ningún 
vínculo con la pequeña. Era una niña vergonzosamente fea —no 
quería que la gente pensara que era hija suya— y el motivo del pesar 
de su flamante esposa. Kat estaba hecha un desastre: tomaba pastillas, 
bebía alcohol y se pasaba el día en la cama. 

Además, tenía la sensación de que la estaban castigando, como si 
atreverse a soñar una vida regalada la hubiera maldecido. Seis meses 
después de dar a luz, todavía no podía sentarse cómodamente en una 
silla, y mucho menos disfrutar de alguna de las actividades que se 
había imaginado haciendo a esas alturas. Se le escapaba el pis con 
cada estornudo o tos, y a veces también la caca cuando se tiraba algún 
pedo (que ya no era capaz de controlar). Era humillante. Deprimente. 
Follar quedaba descartado. El dolor era insoportable. Intentó 
compensárselo a Ed sexualmente de otras maneras, pero él rehuía sus 
propuestas, y ella vio que empezó a esquivarla. Su marido detestaba 
que no pudiera moverse, que bebiera, que dependiera de los 
calmantes. La tenía por una mujer débil. Una decepción que había 
dado a luz a una hija decepcionante. 

Kat le había fallado a su esposo de todas las maneras posibles. 

Visitó como mínimo en tres ocasiones a su doctor para quejarse de 
que algo andaba mal. El hombre le pidió que hiciera ejercicios de 


Kegel y que dejase que surtieran efecto. Solo cuando insistió en que la 
visitara una ginecóloga del hospital Victoria General se enteró de que 
tenía un prolapso en la vejiga y que el «punto extra» que el obstetra 
había hecho «para papá» y que le había prometido a Ed con un guiño 
al salir del quirófano le había dañado la vagina y había que arreglarlo. 
Dos operaciones correctivas, seguidas por meses de dolorosa 
recuperación y fisioterapia. Para cuando Kat se sintió medianamente 
humana de nuevo, Ed y ella eran unos desconocidos. Pero él se negaba 
a soltarla. Le aconsejó que guardara las apariencias y que disfrutara de 
los beneficios de ser su esposa. Le aseguró que, si intentaba 
divorciarse, le arrebataría a sus hijas y usaría su considerable poder 
para convertir su vida en un maldito infierno. 

Kat no dudó de él. 

Así fue como se instaló a regañadientes a lomos del lujo, con un 
cóctel de hidromorfona en una mano y una tarjeta de crédito sin 
límite en la otra. Viajó por el mundo. Compró todo lo que quiso. 

Pero solo tardó veinte años en morir alcoholizada. 
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La caja fuerte de la habitación de Lillian contenía tres objetos: unos 
auriculares con el cable enrollado, un portátil MacBook Pro y una 
libretita con tapas de cuero. Alana abrió la libreta y la hojeó. En las 
tres primeras páginas había una lista de direcciones de correo escritas 
con la letra retorcida y mayúscula de su padre, el resto estaba en 
blanco. Con el móvil, echó una foto a las direcciones antes de dejar la 
libreta de nuevo en la caja fuerte. Era arriesgado quedarse más tiempo 
allí, pero Alana quería saber qué ocultaba Ed. Abrió el portátil y lo 
encendió. La pantalla se iluminó con un mensaje: «Identifíquese o 
introduzca una contraseña». Mierda. Probó la fecha de nacimiento de 
Lillian, pero no funcionó, y no disponía de tiempo para hacer 
elucubraciones arbitrarias. Apagó el ordenador y lo metió en la caja. A 
continuación, salió del dormitorio y cerró la puerta con llave tras ella. 
Guardó las matrioskas a toda prisa con la llave en el interior y las dejó 
en el alféizar de la ventana del despacho de Ed. 

Consiguió huir sin encontrarse con nadie. A medida que se acercaba a 
la cabaña, la sorprendió un ruido extraño y espantoso, como si alguien 
le diese una paliza a una flauta. Siguió los sonidos, que procedían del 
bosque que se alzaba detrás de la casita. Se adentró en la arboleda 
hasta que detectó movimientos de reojo. A lo lejos vio un cervatillo, 
berreando angustiado junto a un ciervo mucho más grande que estaba 
tumbado de lado. Unos treinta metros más allá, vio a Martin 
caminando hacia los animales empuñando una escopeta. En cuanto se 
acercó, el cervatillo salió disparado y corrió en zigzag hacia la playa. 
Martin levantó el arma y apuntó al animal que huía. 

—¡No! —chilló Alana. 

Su hermano se echó a reír y bajó la escopeta. 

—¿Sabes? Es peligroso venir a caminar por aquí. 

—i¡Solo si los idiotas se ponen a disparar hacia las cabañas! — 
protestó Alana. 

—«¿En serio? ¿Vas a insultar a un tío armado? No es tan peligroso, 
tengo muy buena puntería. 

—Dios bendito —murmuró Alana, que había llegado junto al ciervo 
caído. Le habían disparado en la cabeza. Sus tristes ojos marrones 


estaban entreabiertos. 

—¿Lo ves? 

—¿De verdad haces esto por placer? ¿No es el trabajo de Darla? 

—No, no lo hago por placer —dijo imitando su tono. Y luego bajó la 
voz—. Solo estaba tanteando el terreno. Se me ha ocurrido que una 
bala desviada bien podría dirigirse una mañana hacia una forofa del 
yoga. 

—Estarás de coña. 

—Preferiría resolver las cosas en el barco. —Martin se encogió de 
hombros—. Pero a lo mejor es difícil que lo haga yo solo, teniendo en 
cuenta que Teddy... En fin. 

—¿Crees que papá te perdonaría si dispararas a su prometida? 

—¿Perdonarme? No. Por lo menos, no enseguida. No me perdonaría 
si escupiera en su plato. Darla, en cambio... Darla no tiene ningún 
móvil. La investigarían y la despedirían, pero no iría a la cárcel por un 
percance con la escopeta. A ojos de todo el mundo, sería un accidente. 

—-¿Se te ha ido la olla? No puedes hacer eso, Martin. 

—Si lo piensas bien, no es mal plan. Darla les pide a los criados que 
salgan a cazar por la noche. Es ella la que sale a primera hora de la 
mañana. En cuanto vea que está cerca de la playa, disparo yo y vuelvo 
corriendo a la cama. Estamos en la cabaña 3, nadie me verá a esas 
horas. Y Gertrud será mi coartada. Nos despertamos juntos. Más tarde, 
cuando encuentren a Kelly, pensarán que Darla le ha disparado por 
accidente. 

—Pero es que ella no caza cerca de la playa. He oído los disparos. 
Suenan en las profundidades del bosque. 

—Aun así, ¿qué otra explicación tendría algo de sentido? Puede que 
yo tenga un móvil, pero estoy en la cama con mi novia. Y, por cierto, 
Darla tiene una puntería de mierda. Los animales que se carga parecen 
un queso gruyere. Es tan creíble que falle como que acierte. 

—Vale. Pero aunque no vaya a la cárcel, se sentirá una asesina de por 
vida. Por no hablar de que papá la destruiría con una desorbitada 
demanda. ¿Te parece bien? 

—No he dicho que el plan me encante. 

—Estupendo. Porque no va a pasar. No pienso permitir que le hagas 
eso a una mujer inocente. 

—¿En serio? ¿Tú no te subías a un avión esta noche? 

Alana observó los ojos insolentes de Martin y le sostuvo la mirada. 


—No. Cambio de planes. He decidido quedarme para la fiesta. 

—Genial —dijo Martin—. Me irá bien tu ayuda. Y, además, si 
conseguimos llevar a cabo el plan A, no hay ninguna necesidad de 
recurrir al plan B. —Martin levantó la escopeta—. Nos vemos en la 
cena. Ya hablaremos luego de la logística. 

—Vale. —Alana contempló cómo se iba. Le tocaría cambiar el vuelo y 
pedirle a Ramona que se quedase un par de días más con Lily. Deseaba 
ver a su hija, pero también deseaba controlar a su hermano, que se 
estaba volviendo mucho más peligroso e impredecible de lo que había 
llegado a imaginar. 

«Bueno», pensó Alana, «dos días más». Así quizá tendría otra 
oportunidad de iniciar la sesión del ordenador de la caja fuerte de su 
padre. Sacó el móvil y estudió la lista de direcciones de correo 
electrónico que había fotografiado. Ni una sola contenía nombre ni 
apellido. Y todas eran de un servidor del que nunca había oído hablar: 
jazzyjazz3000posta.ro; darkeyedjuncoOposta.ro; 
callmemister220posta.ro; yammycat150Oposta.ro... ¿Qué sacaría en 
claro con unas cuarenta y pico direcciones de correo sin ningún 
nombre real? Sopesó la posibilidad de escribir a una, a ver qué 
pasaba. Pero después se le ocurrió una idea mucho mejor. 

Alana se guardó el móvil en el bolsillo y se quedó mirando los ojos 
apagados del ciervo muerto. A lo lejos oía los gritos histéricos del 
cervatillo huérfano. 
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Alana nunca había viajado en un barco como el Andiamo, aunque 
había subido a muchos yates. Gracias a la casa que tenían los 
Shropshire frente al mar en Oak Bay y a todos los veranos que pasó en 
Alfred Island, durante la infancia navegó en numerosas 
embarcaciones. Por no hablar de las vacaciones familiares en Belice, 
en las islas Turcas y Caicos, Italia, Francia, Mónaco y Croacia. Se 
había subido a todo tipo de barcos —lanchas motoras, catamaranes, 
veleros—, incluida una gran variedad de suntuosos yates con asientos 
elegantes, madera pulida, cubierta resplandeciente y servicios lujosos. 
Sin embargo, ninguno de aquellos se acercaba lo más mínimo al nivel 
del Andiamo, que fácilmente tenía cuatrocientos pies de eslora y 
presumía de cuatro cubiertas (además de un ascensor circular de 
cristal para acceder a las distintas plantas si las escaleras resultaban 
demasiado arduas), un beach club con una piscina de diez metros de 
largo, varios jacuzzis, un gimnasio, una peluquería, un spa, una sala de 
cine, diez suites para invitados y suficientes habitaciones para una 
tripulación enorme. También contaba con un helipuerto y un 
embarcadero con una lancha motora, una elegante gabarra (para 
llevar a los grupos hasta y desde el yate), cuatro motos de agua y unos 
cuantos hinchables. 

El barco era tan grande que ni siquiera podía atracar en Alfred Island. 
Ed se quejó de la federación de Islands Trust, el gobierno 
conservacionista que no le permitía construir un muelle lo bastante 
grande en su propiedad para acoger su juguete. Alana y su familia 
tuvieron que desplazarse con la gabarra hasta el lugar en que estaba 
anclado el Andiamo, alejado de la costa, para embarcar. Ya desde la 
distancia resultaba una embarcación imponente, pero a medida que se 
acercaban se manifestó la verdadera magnitud del yate. La lancha 
nodriza se introdujo en el embarcadero de la proa del navío como un 
pez espada que entrase en la boca de una ballena. No hubo ningún 
problema para pasar de una embarcación a la otra. Tan solo se 
adentraron en el Andiamo, donde los recibieron unos sonrientes 
tripulantes, todos ellos en forma, atractivos y vestidos con uniforme 
blanco, dispuestos a acompañar a los pasajeros y sus respectivos 


equipajes. 

Todos se dirigieron a sus camarotes para deshacer las maletas y 
prepararse menos Alana, que le entregó su bolsa a un botones y se 
dispuso a explorar el barco. Tardó un tiempo considerable en 
recorrerlo de punta a punta. 

El Andiamo era impresionante. El Andiamo era obsceno. 

El Andiamo estaba sorprendentemente decorado con decenas de 
miles de flores frescas para que su padre y Kelly vieran qué aspecto 
luciría el día de la boda, que tendría lugar al cabo de una semana. 
Dondequiera que fuese, Alana encontraba bellísimos arreglos de 
peonías beis, rosas blancas y una flor misteriosa que parecía una 
mágica mezcla entre una y otra. Había orquídeas color marfil con 
trazos rosados y lujosas cascadas de glicinas blancas. Nunca había 
visto tantas flores en adornos tan exquisitos. Un perfume dulce flotaba 
en el ambiente. Alana estaba deslumbrada y consternada. Habría que 
sustituir todas las flores para la boda. Qué asombroso desperdicio de 
dinero. 

En su opinión, el Andiamo bien parecía la propiedad de un villano de 
una película de James Bond, no de su padre (ni de un padre 
cualquiera). Se sentía tan fascinada como indignada. Mientras 
deambulaba por las cubiertas echando fotos, no pudo sino quedarse 
impresionada por el ingenioso uso del espacio y la calidad de los 
remates del navío. Los muebles eran curvados y ultramodernos, y 
estaban construidos con los mejores materiales. El resultado era 
excelente. Quienquiera que lo hubiese diseñado sabía lo que hacía. 
Todo era impecable y perfecto. Alana reparó en la cantidad de 
miembros de la tripulación que aguardaban discretamente por donde 
ella pasaba mientras pulían las huellas de las superficies, quitaban las 
pelusas de los cojines de los sofás, sacudían pétalos de flores silvestres, 
y acto seguido se fundían de nuevo con el fondo. Quería llevarlos 
aparte y decirles que ella no era una gilipollas pagada de sí misma 
como su padre y sus hermanos, que conducía un coche que tenía 
quince años y que se ganaba el pan trabajando, pero habría resultado 
una conversación infructuosa y vergonzosa. 

Por más asco que sintiera ante la idea de un hotel de lujo flotante que 
básicamente satisfacía las necesidades de un solo hombre, acabó 
fantaseando con la posibilidad de subir al barco con Lily para que 
experimentara la opulencia. ¿A que sería divertidísimo recorrer el 


Caribe durante todo un invierno? A Lily le encantaba nadar. Era 
cuando se sentía más libre en su cuerpo. Podrían nadar, torrarse al sol, 
ir de puerto a puerto, observar el océano y el cielo. Lily a duras penas 
había viajado. Alana no se lo podía permitir por el estado de salud de 
su hija y se ponía nerviosa cuando se alejaban de casa. Por lo general, 
los veranos pasaban un fin de semana en un resort al norte de 
Toronto, y cada dos o tres años se iban una semana entera a Florida 
para Navidad o para Semana Santa. Estaba bien y era divertido, pero 
no bastaba. Alana quería más para Lily. Sabía que, salvo que alguien 
descubriera una cura milagrosa, su hija tendría suerte si llegaba a 
cumplir los treinta. Alana estaba decidida a llevarla a sitios y 
mostrarle el mundo mientras fuera posible. Recientemente, Lily se 
había obsesionado con visitar Grecia, gracias a que la prueba de un kit 
de ADN le había revelado que era un veinticuatro por ciento griega, 
seguro. Quería llevarla al país heleno. Y allá a donde se le antojara. 
Haría cualquier cosa por su hija. Lo sabía. La llevaría a Grecia lo antes 
posible. Pero de momento lo único que podía hacer era pasear por las 
cubiertas del Andiamo y mandarle fotos, que no dejaba de responderle 
con emojis de sorpresa y signos de exclamación. 

El barco había abandonado las aguas que rodeaban Alfred Island y se 
dirigía hacia el norte a través del estrecho de Sansum Narrows hasta 
Burgoyne Bay, a los pies del monte Maxwell. Era en aquel lugar, cerca 
de Salt Spring Island, donde la wedding planner había considerado 
apropiado lanzar el ancla para la boda. Esa noche, Kelly y Ed echarían 
un vistazo a la localización y le darían o no el visto bueno. 

A Alana le pareció un lugar precioso. Se lo quedó mirando desde el 
beach club de la popa del barco, tumbada sobre la cubierta, mientras 
intentaba encuadrar una foto con la piscina y la costa con la montaña 
al fondo, y en ese momento oyó que Teddy la llamaba. Levantó la 
vista y vio que sus hermanos estaban apoyados en la barandilla de la 
cubierta superior, riéndose de ella, y que le hacían gestos para que se 
les acercara. Cuando llegó a la planta de arriba, Teddy le dijo que 
apagara el móvil y lo dejara a unos veinte metros, sobre el cojín de 
una silla. Era mucho más precavido que Martin. 

—¿Qué pasa? 

—Nada —dijo Teddy—. Solo quería asegurarme de que estamos de 
acuerdo en lo de esta noche. 

—Yo sí —asintió Martin—. Y seguro que Alana también. 


—Creía que habíamos acordado esperar hasta después de la boda — 
terció Alana. 

—Pues sí. Solo os lo pregunto para ser supercautelosos —respondió 
Teddy—. A bordo habrá demasiados ojos. No quiero que ninguno de 
nosotros intente algo peligroso y acabemos cargándonos la posibilidad 
de hacer algo en el futuro. Ahora mismo, papá está muy concentrado 
en la boda y en Kelly. Dentro de un par de semanas, ya estarán 
casados y él volverá a obsesionarse con los negocios. Y ella estará más 
tiempo a solas. Será más fácil. 

—A mí me parece bien —comentó Martin—. Tenía la intención de 
relajarme y disfrutar de la noche. 

—Yo igual —dijo Alana—. Qué pedazo de barco. 

—Ya ves —asintió Teddy. Dio una palmada a la barandilla de forma 
posesiva. 

—¿A qué hora se supone que tenemos que estar presentables? — 
preguntó Alana. 

—A las seis tomaremos cócteles en el beach club —contestó Teddy. 
Miró la hora en su reloj —. Debería irme. Me van a hacer la manicura. 

—Yo tendría que haber reservado una pedicura —dijo Martin 
mientras se inspeccionaba los dedos de los pies que sobresalían de sus 
sandalias. 

Alana se fijó en el logo de Givenchy del costado de las chanclas de 
neopreno negras y en que las uñas de los pies de Martin estaban mejor 
cuidadas que las suyas. 

—A quien madruga Dios le ayuda —dijo Teddy—. Nos vemos luego. 

—Sí, hasta lueguito —dijo Martin. 

—¿Qué tienes, cinco años? —se extrañó Alana. 

Martin se echó a reír. Esperó a que Teddy hubiera bajado las 
escaleras del todo antes de comentar lo convenientemente bajas que 
eran las barandillas del barco. 

—Ya me he dado cuenta —asintió Alana—. Me sorprende un poco. 

—A ver, el plan es el siguiente. Nos aseguraremos de que Teddy y 
Kelly acaben como una cuba. Kelly se emborracha todas las noches, 
así que no será un problema, pero si te las ingenias para ofrecerle una 
o dos copas, sería genial. Dale una copa de champán, brinda con ella 
por su felicidad, lo que haga falta. Voy a suponer que Teddy no sabe 
que lo sabemos, pero es un capullo y es probable que nos vigile a 
Kelly y a mí de todos modos, así que, cuanto más consigamos que 


beba, mejor. 

—O sea, ¿solo quieres que les dé de beber? 

—Sí. Hasta que zarpemos. He visto el itinerario y no nos moveremos 
hasta después de cenar. Los cócteles son hasta las siete, y luego iremos 
al salón donde se celebrará la ceremonia con el juez de paz. La cena es 
a las ocho y la banda de música comienza a las nueve. A las diez, la 
banda hace un descanso y habrá unos fuegos artificiales 
espectaculares en la bahía. 

—¿Por qué? 

—¿Cómo que por qué? Por la boda. 

—Es decir, ¿solo para nosotros? 

—Sí. Desde la playa. La wedding planner lo ha preparado todo. A mí 
me parece que es cutre de cojones, pero Kelly lo quería, así que... 

—Mmm. 

—Ya sé lo que estás pensando: todo el mundo estará contemplando el 
cielo, habrá un buen escándalo y será el momento perfecto para darle 
una copa a la guarrilla. Pero dudo de que sea posible. Estará delante y 
en el centro, observando junto a papá. 

—No es eso lo que estaba pensando. 

—Ah. Bueno, la banda se pone a tocar de nuevo después de los 
fuegos artificiales, y será entonces cuando volvamos a movernos. Y 
cuando necesitaré que separes a Teddy de Kelly. A esas alturas, te 
garantizo que papá estará en la cama ya. Nunca se queda despierto 
más tarde de las diez. Esta noche se quedará en pie por los fuegos 
artificiales, sí, pero ni de coña aguantará más. 

—Vale. 

—Nos dirigiremos otra vez hacia el estrecho, y es perfecto, porque 
por la noche no veremos ningún otro barco y no habrá ojos curiosos 
que nos observen desde la orilla. Te pones a hablar con Teddy y lo 
distraes. Si se va hacia la barra, vas con él y le preguntas qué opina 
sobre algo. Si se va a mear, entretenlo cuando salga del cuarto de 
baño, dile que quieres contarle algo importante. Critícame, me la pela. 
Distráelo tanto como puedas. Yo me encargo del resto. 

—¿Cuando la banda empiece la segunda tanda de música? 

—Exacto. Es nuestra oportunidad. Todo el mundo estará achispado, 
la música será ensordecedora y pasaremos por el estrecho. A ver, que 
a lo mejor no podré hacerlo. Hay que tener en cuenta muchas 
variables, ¿verdad? Pero es la mejor ocasión. Y si veo la oportunidad 


de lanzar a la Guarra de las Tejas Verdes por la borda, la aprovecharé. 

— Ay, por favor. 

—Me ha parecido divertido —dijo Martin—. Pelirroja, con pecas... 

—Sí, ya lo he pillado. 

—En fin. Te agradezco que me eches una mano con esto. Me alegro 
de tener una hermana que no es una traidora asquerosa. 

—Hablando de eso, ¿qué impedirá que Teddy nos delate? Se va a 
enfadar, ¿no? 

—Puede que se enfade, pero tarde o temprano heredará medio 
imperio de todos modos. Y, tranquila, tú no tendrás nada de lo que 
preocuparte. Lo sabes, ¿verdad? 

Alana asintió. 

—-¿Crees que a tu hija le gustaría el barco? 

—No, es demasiado ostentoso, lo odiaría. 

Martin se rio. 

—Podríais venir en avión hasta aquí y cogerlo para ir a Catalina... 

—Mmm. 

—-/O incluso a Hawái, si tenéis tiempo. 

—Quizá algún día. 

—Muy bien, voy a arreglarme. Buena suerte esta noche. —Le dio un 
apretón en el hombro—. Y no te preocupes por Teddy. Aunque nos 
delatase, sería su palabra contra la nuestra. Teddy es sangre de su 
sangre y vale que papá lo quiera a él más que a ti, pero si se viera en 
la tesitura de tener que creer a alguien, tú ganarías el concurso de 
calle. 

—Miss Moralidad —dijo Alana. 

—Exacto. 


Fue una velada fastuosa, incluso para los estándares de Ed Shropshire. 
Alana decidió dejarse llevar y se envalentonó para comer antes de las 
siete su propio peso en caviar. El champán que se servía estaba 
delicioso y era difícil resistirse, pero debía mantenerse alerta. Bebió 
una copa y luego paró al pensar que, si iba a dar una vuelta, podría 
beber un poco de vino con la cena. Reparó en que Teddy parecía 
bastante relajado y disfrutaba del champán Pol Roger sin miramientos. 
Alana no tuvo que convencerlo para que se diera a la bebida. Martin, 
en cambio, no bebió nada de nada. Fingió que tenía un dolor de 


cabeza para que Gertrud o cualquiera que le preguntase no 
sospechase. 

Joyce, la wedding planner, se movía por el Andiamo como una 
peonza, iba de los camareros a los clientes para comprobar que todo 
salía bien. Llevaba un traje con falda verde menta, zapatillas blancas 
con plataforma y un montón de pesadas joyas de oro. Tenía una media 
melena teñida de negro azabache y un rostro muy bronceado y 
maquillado al que las inyecciones de bótox no le habían sentado del 
todo bien: sus enormes labios se quedaban un poco inmóviles al 
hablar. A Alana le recordó muchísimo a Zira de la original versión de 
El planeta de los simios si Zira hubiera llevado ropa de Chanel. Alana la 
conoció en el beach club durante los cócteles previos a la cena, cuando 
la mujer la reprendió por comerse una gamba gigante y la había 
despedido sin titubear. Alana llevaba pantalones negros y una blusa 
blanca —como los miembros del cáterin— y Joyce la había 
confundido con una empleada. A Alana le pareció graciosísimo, pero 
la mujer pareció llevarse una patada en el estómago cuando supo que 
era la hija de Ed. Se le disculpó reiteradamente y, a partir de ese 
momento, Joyce estuvo muy atenta y agradable con ella, aunque se 
molestó cuando Alana se refirió a ella como la wedding planner. 

—No soy una wedding planner. Yo no planeo bodas, yo las produzco 
—la corrigió con una rígida sonrisa de Zira. 

El ensayo de la ceremonia de la boda fue breve pero intenso. A Alana 
le pareció sumamente incómodo ver cómo su padre de setenta y seis 
años (que insistía en permanecer de pie, aunque necesitaba apoyarse 
en Kelly) leía unos cariñosos votos a la chica de veintiséis que tenía al 
lado. Fue todavía peor oír cómo Kelly recitaba declaraciones de 
devoción por Ed, si bien consiguió resultar creíble, en opinión de 
Alana. El juez de paz, un atractivo hombre de cuarenta y algo que 
parecía recién salido de un catálogo de la marca L. L. Bean, se 
comportó con una admirable serenidad en tanto Ed corregía todas y 
cada una de las frases que pronunciaba. Joyce lo contemplaba todo 
desde un aparte con los ojos brillantes, como si presenciara por 
primera vez los efectos de un amor inocente. Unos rápidos vistazos 
hacia Teddy para comprobar cómo llevaba que su novia lo traicionara 
con su padre dieron con una fachada en calma aparente. Alana caviló 
que casi todos los presentes estaban actuando. Pero Martin no. Martin, 
que estaba sentado a su lado, se rio por la nariz varias veces durante 


la media hora que duró la ceremonia, y ella tuvo que darle un golpe 
con la rodilla para que se comportase. Cuando Kelly dijo «hasta que la 
muerte nos separe», Martin le dio un codazo a Alana en las costillas. Y 
cuando Ed se inclinó para besar a la novia, y le dio un beso largo y 
con un poco de lengua, casi todos los congregados apartaron la vista. 
La situación fue muy incómoda. 

Ed, Kelly y el juez de paz se quedaron para repasar los votos mientras 
Joyce conducía a todo el mundo hacia la cubierta principal para la 
cena. Los atentos camareros no dejaron de rellenar las copas de vino, 
como observó Alana, y eso significaba que podía relajarse y disfrutar 
del primer plato —ensalada con salmón salvaje marinado y cangrejo 
—. Les hizo fotos a hurtadillas a la comida y al magnífico centro de 
mesa y se las mandó a Lily antes de deleitarse con aquellas delicias. 
Pensó en las cenas que solían tomar su hija y ella noche tras noche, 
mes tras mes: latas de espaguetis con salsa; verduras salteadas con 
cacahuetes, arroz y guisantes; arroz y judías con migas de tacos por 
encima; burritos de aguacate y patatas fritas congeladas; a veces una 
pizza durante el fin de semana, como algo excepcional. Le costaría 
volver a unos platos tan faltos de inspiración. 

En cuanto Kelly y Ed se reunieron con ellos en la mesa principal, 
Joyce le hizo señas a un camarero, que les sirvió los aperitivos: una 
versión vegana del primer plato, con solo ensalada. Ed rechazó el 
vino, pero Kelly aceptó una copa. 

—Bueno, ¿qué os parece? —preguntó—. ¿Alguna opinión sobre la 
noche hasta ahora? 

—«¿Estás de coña? —dijo Gertrud—. Todo es una pasada. Será una 
boda perfecta. Me muero de ganas. 

—Yo también —asintió Kelly mientras apretaba la mano de Ed. 

—La comida es increíble —opinó Gertrud. 

—Está buena, ¿verdad? —preguntó Kelly —. Espero que los amigos de 
Ed no se quejen por la escasez de carne. Son de la vieja escuela. 

—La escasez de carne... ¿No es el título de la novela que ganó el 
Booker Prize? —dijo Alana. 

—Sí —se rio Kelly—. Un libro trepidante sobre los problemas de un 
joven para encontrar hamburguesas. 

—Me pregunto si habrá algún libro intrepidante —siguió Alana—. 
Por lo visto siempre son trepidantes. 

—Cierto —convino Kelly con una carcajada. 


Alana miró a Martin, que estaba sonriendo, pero no pareció gustarle 
que Kelly y su hermana se rieran juntas. 

—¿A ti qué te ha parecido la comida, Alana? —le preguntó Kelly. 

—Espectacular. Casi me he puesto en plan delfín con las gambas 
durante los cócteles. 

—Genial. —Kelly se partió de risa—. Bueno, si alguien tiene algún 
comentario sobre lo que sea, que nos lo diga. Para eso está la noche de 
hoy. 

—Lo haremos —dijo Gertrud—. Pero todo está siendo perfecto. 

—Sí —intervino Teddy—. Muy bonito todo. —Apuró su copa. Un 
camarero se la rellenó de inmediato. Kelly, como observó Alana, no 
había tocado el vino. Martin también parecía estar vigilando las 
ingestas de los demás. 

—Un brindis —propuso levantando una copa—. Por el futuro 
matrimonio. 

Ed siguió comiendo, pero los demás alzaron la copa y bebieron un 
trago. Kelly dio un sorbito y sonrió a Martin, que a su vez bebió aún 
menos. Los dos apenas tocaron sus respectivas bebidas durante el resto 
de la cena. 

Cuando los camareros retiraron el plato principal, Ed dijo: 

—¿No debería tomarme la pastilla ahora? 

La sonrisa desapareció del rostro de Kelly, que abrió la boca de par 
en par. 

—¡Madre de Dios! —exclamó. Se levanto de un salto y corrió 
escaleras arriba. 

—¿Va todo bien? —Joyce se acercó a la mesa. 

—Todo estupendo —la tranquilizó Ed—. Es que Kelly se ha olvidado 
una cosa. 

—Ah. —A la wedding planner la alivió que el revuelo no tuviera nada 
que ver con ella. 

Pero no iba todo bien. Kelly volvió a toda prisa con la cara colorada. 

—Lo siento mucho —dijo—. Tenemos que regresar. 

—¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Joyce. 

—Cuando hemos salido hacia el barco —Kelly la ignoró y se dirigió a 
Ed—, he ido tan rápido y estaba tan abrumada con las cosas de la 
boda y con toda la ropa que debía llevar que... he olvidado tu 
medicación. Lo siento mucho. No me lo puedo creer. 

—¿Y tengo que tomármela ahora? 


—Sí. Es indispensable que tomes tu Pradaxa dos veces al día a la 
misma hora. 

—Una pregunta que quizá sea un poco tonta —intervino Joyce—. 
¿Sería posible que esperáramos a que acabaran los juegos artificiales? 

—No, para eso falta una hora todavía. Y, además, duran bastante, 
¿no? ¿Quince minutos? No podemos esperar tanto. 

—¿Y si los lanzamos ahora? —propuso Joyce. 

—Aún es de día —rechazó Kelly—. No podremos verlos bien. 
Además, tiene que tomarse la medicina todos los días a la misma hora, 
insisto. 

—Por supuesto. —Joyce asintió y sonrió, pero fue como si acabaran 
de diagnosticarle un cáncer. 

—Que vaya alguien con la lancha motora —dijo Ed—. Que vaya a 
por los medicamentos. Estará de vuelta al cabo de cuarenta minutos. 

—Podría funcionar —aceptó Kelly—. Pero tendría que ir yo. Nadie 
más sabría dónde encontrarlos. 

—Yo te llevo —se ofreció Martin—. Me muero de ganas de probar el 
nuevo barquito. 

Tanto Alana como Teddy supieron al instante el derrotero que 
tomaría la situación. 

—No —negó Teddy—. Iré yo. —Lanzó la servilleta encima de la mesa 
y se levantó—. Conozco la ruta como si fuera la palma de mi mano. 

—Yo también, y estoy sobrio. Tú has bebido. —Martin se incorporó. 

—Creía que te dolía la cabeza —musitó Teddy. 

—Ya no. 

—Pero nunca has pilotado la nueva barcaza. 

—Un barco es un barco. 

—No te preocupes —dijo Teddy—. Ya me encargo yo. 

—Ay, por el amor de Dios, dejad de discutir y marchaos de una vez 
—saltó Ed. 

—Vamos —le dijo Teddy a Kelly. 

—No está en condiciones de pilotar —le aseguró Martin a Ed. 

—¿Estás borracho? —le preguntó Ed a su hijo. 

—Para nada. He bebido un par de copas de vino. Y con la comida, 
debo añadir. Como bien sabes, me he pasado toda la vida navegando. 

—Sigue siendo más seguro que vaya yo —rezongó Martin. 

—-¿Quién quieres que te lleve? —le preguntó Ed a Kelly. 

—En realidad, me da igual, pero quizá Martin debería quedarse con 


Gertrud. La banda de música está a punto de empezar. 

Gertrud le lanzó a Kelly una sonrisa de agradecimiento. 

—Muy bien, pues en marcha —apremió Ed a Teddy—. Volved antes 
de que comiencen los fuegos artificiales. 

Teddy le dio una palmada a Martin en el hombro. 

—Relájate. Ya lo hago yo. —Le dedicó a Martin una mirada afilada: 
«Yo me ocupo de Kelly McNutt, no te preocupes». 

Martin, a su vez, le lanzó una a Alana: «Y yo voy y me lo creo». 

Al cabo de unos minutos, en el momento en que la banda se ponía a 
tocar la primera canción, la pareja salió disparada con la lancha 
motora. 

Martin buscó a Alana, que estaba observando a su padre con la 
mirada perdida en la pista de baile vacía mientras uno de los dos 
solistas cantaba The way you look tonight de forma muy suave, como 
Frank Sinatra. Ed tamborileaba con los dedos sobre la mesa siguiendo 
el ritmo. 

—Pues nada, una oportunidad perdida —murmuró Martin. 

—Ni en sueños Teddy te habría dejado irte con la lancha con ella —le 
dijo Alana. 

—Sí. ¿Te has dado cuenta de que esta noche, de repente, la tía se ha 
vuelto abstemia? 

—Sí que me he fijado. Supongo que papá le habrá dicho que no 
pierda los papeles, por si acaso. 

—La ha puesto sobre aviso, está claro. Nunca la he visto sobria por la 
noche. Aun así, ¿cuánto va a aguantar una borracha como ella? Quizá 
todavía se nos presente una oportunidad. 

—Si sospecha de ti, yo que tú hoy no intentaría nada. 

—Iré con cuidado —le aseguró. 

Gertrud se acercó y le cogió la mano a Martin. 

—Ven a bailar. La wedding planner está histérica. 

—¿A quién le importa? Esa mujer es un pelmazo. 

—Ay, venga... —Gertrud se mecía al compás de la canción—. Baila 
conmigo... —Tiró de su brazo e hizo pucheros con la boca, una 
imagen inquietante debido a la hinchazón y al lápiz de labios rojo. 
Alana visualizó el culo de un babuino. 

Martin se encogió de hombros, impotente, mientras permitía que 
Gertrud lo arrastrase hasta la pista de baile. 

Se los quedó mirando un rato y luego se fijó en el camarero. Estaba 


incómoda y preocupada. Se dirigió hacia la barra, pidió un martini y 
se permitió unos cuantos tragos relajantes. Cuando vio que Joyce se 
encaminaba hacia ella, dejó la copa y corrió a unirse a Gertrud y a 
Martin en la pista de baile. La banda había empezado a tocar una 
entusiasta versión de We are family, de Sister Sledge. Alana se 
contoneó primero con rigidez, pero se soltó conforme el calor de la 
copa calaba en sus extremidades. Gertrud, energizada por una nueva 
presencia en la pista, bailó con más y más ahínco, sonriendo y 
sacudiéndose en dirección a Alana. Aliviado, Martin aprovechó la 
oportunidad para escabullirse e ir a sentarse con Ed. Alana sintió 
alivio justo por lo contrario. No tenía que hablar con nadie; podía 
limitarse a cerrar los ojos y mover el cuerpo siempre y cuando la 
banda siguiese tocando. Y era un grupo muy bueno —debía felicitar a 
Joyce por su elección—, los instrumentos estaban bien afinados y los 
cantantes eran espléndidos, sobre todo la solista principal, que tenía 
una voz a caballo entre la de Gladys Knight y la de Amy Winehouse. 
Alana se quitó los zapatos y bailó y bailó, y solo se detuvo cuando 
empezó una balada: If I aint got you. Se alejó para hacer una pausa en 
el cuarto de baño y se secó el sudor de la cara y la nuca con uno de los 
paños monogramados que hacían las veces de toallas de manos. 

Cuando salió del baño, la canción se estaba acabando y la cantante 
anunció que la banda iba a hacer una pausa. ¿Ya había pasado una 
hora desde que Teddy y Kelly se habían ido? 

A esas alturas, deberían haber regresado. 

Alana vio que Ed y Joyce estaban hablando. Habían llamado y escrito 
a Kelly y a Teddy, pero ninguno de los dos había respondido. Ed llamó 
al servicio de la casa, que le confirmó que la pareja había regresado a 
recoger los medicamentos, pero que había salido de la isla hacía más 
de media hora. Alana no supo quién estaba más nervioso, si Ed o 
Joyce. 

Martin se puso a su lado y le susurró: 

—Solo llegan unos veinte minutos tarde. Conociendo a Teddy, habrán 
parado a echar un polvo rápido de camino. 

—Puede —dijo Alana, pero tenía un mal presentimiento. Su corazón 
era un tambor, y tenía un nudo en el estómago. 

—Vaya par de idiotas —masculló Martin—. ¿Cómo van a explicar lo 
de no coger el teléfono? 

Alana no respondió. Miró hacia el agua en busca de alguna señal de 


la lancha motora. 

Nada. 

Cuando sonó el móvil de Ed, todo el mundo guardó silencio. 

—Es Teddy —anunció, y se dispuso a coger la llamada—. ¿Hola? 
¿Qué? Habla más lento... —Ed se puso en pie con un vigor impropio 
de él—. ¿Estás bien? ¿Dónde estáis? 

Martin le lanzó a Alana una mirada confundida. ¿Acaso Teddy se 
había encargado de Kelly? 

—¿Has llamado a la policía? 

—Madre de Dios —murmuró Joyce. 

—Vale, muy bien. Ellos llamarán a la guardia costera. Un momento. 
—Ed le gritó a Martin—: ¡Dile al capitán que regresamos ya y por el 
mismo camino! ¡Y que utilice las imágenes térmicas! Y que llame por 
radio a la guardia costera por si acaso. 

Martin echó a correr hacia el puente de mando. 

—¿Hola? ¿Sigues ahí? —chilló Ed al teléfono—. ¿Hola? ¿Hola? 
¡Joder! —Le dio un golpe al aparato e intentó marcar el teléfono de 
Teddy. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó Alana con un nudo en la garganta y 
todas las células de su cuerpo en tensión. 

—Un accidente —contestó Ed mientras se desplomaba en su silla. 
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La exquisita comida y bebida que Alana había ingerido en el Andiamo 
estalló de sus entrañas al váter. A duras penas había conseguido llegar 
a tiempo al cuarto de baño. Con las manos temblorosas, cogió un poco 
de papel higiénico y se limpió la boca. Se quedó un par de minutos 
allí, intentando recomponerse y respirar. No quería salir del cubículo 
por si alguien entraba en el baño. No podía enfrentarse a nadie. 
Todavía no. 

Después de respirar hondo durante unos minutos, Alana recobró la 
compostura y se acercó al lavabo para limpiarse la boca y echarse 
agua en la cara. Estaba mareada y aturdida. Quería volver atrás en el 
tiempo y dejar de formar parte de aquella locura. ¿Cómo se suponía 
que iba a salir del baño? No era actriz, joder. Iba a tener que 
esconderse en su camarote. Sí. 

Pero, cuando por fin salió, Martin la estaba esperando. 

—¿Te lo puedes creer? —le siseó con voz grave—. Te juro por Dios, 
Alana, que voy a estrangular a esa zorra. 

—¿Cómo? ¿A quién? 

—A Kelly. Creo que le ha hecho algo a Teddy. 

—«¿De qué estás hablando? Papá estaba hablando con él por teléfono. 

—No, estaba hablando con Kelly. Ha llamado desde el móvil de 
Teddy. El teléfono de ella está aquí, pero en silencio. Teddy está en 
algún punto del océano. 

—¿Qué? —Alana tardó un buen rato en asimilar las palabras. Al 
final, un sollozo escapó de su pecho, seguido por un espasmo de 
lágrimas. 

Martin le pasó un brazo por los hombros con torpeza. 

—Ya lo sé —dijo—. Es una puta mierda. 

Cuando el torrente disminuyó, Alana exhaló profundamente. 

—Necesito un clínex. —Se metió en el cuarto de baño de nuevo y se 
sonó la nariz antes de salir—. Madre mía, no puedo con esto — 
masculló. 

—Ya. Es una locura. Sabía que era una corrupta, pero no que fuese 
una psicópata. ¿Crees que deberíamos decir algo? 

—No lo sé —respondió Alana. 


—Bueno, algo habrá que hacer. 

—No tengo ni puñetera idea, Martin. —Alana respiró hondo. 

—Pensémoslo, porque dentro de unos minutos estaremos ahí afuera y 
no podemos quedarnos de brazos cruzados. A ver, ¿les contamos que 
estaban juntos y que urdían algo? Es decir, quizá ella lo planeó todo, 
lo de olvidarse los medicamentos para tener que volver a la casa. Si se 
ha librado de Teddy, será porque quiere quedárselo todo ella, ¿no? A 
lo mejor conseguimos que la detengan. 

—¿Que la detengan por qué? Tú mismo has dicho que Teddy está en 
el océano. Que nosotros sepamos, no está muerto. Papá dice que han 
tenido un accidente. ¿Y si es verdad? Era Teddy el que conducía. 

—Ya. 

—No tenemos ni idea de qué ha ocurrido. 

—Supongo que no —concedió Martin. 

—Si los delatamos o explicamos alguna teoría conspiratoria y luego 
Teddy aparece, estamos jodidos. 

—Pues sí... 

—Salgamos y enterémonos de qué ha pasado. —Alana suspiró—. No 
creo que las autoridades vayan a irse a ninguna parte. 

—Pero puede que pregunten por qué no hemos dicho nada de buenas 
a primeras. 

—Porque no queríamos fastidiar a papá. Ya estaba lo bastante 
nervioso por el accidente. Y nosotros estábamos en shock. Por Dios, yo 
sigo en shock. Es posible que Teddy esté herido, que se haya 
ahogado... 

—/O que ella lo haya asesinado. 

—Puede. Pero también podría haber sido un accidente. Y, hasta 
donde nosotros sabemos, Teddy está vivo. 

—Sí. Supongo que sí. De verdad espero que esté bien. 

Mientras Alana contemplaba el rostro de su hermano, este arqueó la 
ceja derecha de forma inconsciente. 

—Joder, es que me ha traicionado —saltó Martin sabiéndose 
observado. 


Vieron los focos, la batida de búsqueda y el helicóptero de rescate 
mucho antes de doblar en un recodo en el estrecho y divisar la lancha 
y las barcas de la guardia costera. A medida que se acercaron, vieron 


que la lancha estaba vacía y parecía intacta. Kelly estaba con varios 
oficiales a bordo del barco más grande de la guardia costera, con una 
manta sobre los hombros. Unas luces intensas recorrían el agua 
conforme continuaba la búsqueda de Teddy. 

Ed estaba al teléfono con un agente de la guardia costera intentando 
descubrir qué estaba pasando y conseguir que Kelly regresara al 
Andiamo en cuanto hubieran echado el ancla. Alana lo observaba 
histérica, mientras que Martin y Gertrud recorrían el perímetro del 
buque examinando la escena y las aguas en busca de Teddy. Joyce, sus 
trabajadores y la banda de música se habían retirado a una cubierta 
inferior para dar privacidad a la familia. Un par de miembros de la 
tripulación rondaban a una distancia respetuosa por si necesitaban 
algo. 

—Lo entiendo —dijo Ed—. Pero si dice que está bien, yo la creo. ¡Es 
enfermera, por el amor de Dios! Si necesitara ayuda médica, la 
pediría. —Miró hacia Alana, que lo estaba contemplando y 
escuchando. Se apartó ligeramente—. Han comprobado que esté bien, 
¿verdad? Sí, lo entiendo, pero no se ha golpeado la cabeza. Se ha 
golpeado el hombro. Lo comprendo, pero ¡creo que una enfermera 
sabe diferenciar la cabeza del hombro, coño! Sí, me hago cargo. No, 
estoy bien. No necesito un médico, necesito mis pastillas y a mi 
prometida. Vale, de acuerdo. ¿Con quién estoy hablando? Muy bien, 
gracias, Robert. Y ¿qué se sabe de mi hijo? —Mientras Ed escuchaba a 
su interlocutor, se alejó poco a poco de Alana. Ella vio cómo su padre 
se apoyaba en una mesa. Ya no conseguía captar sus palabras, pero 
cuando la llamada llegó a su fin lo vio soltar el móvil, desplomarse en 
una silla y taparse la cara con las manos. 


Cuando el Andiamo hubo echado el ancla, un médico de la guardia 
costera llevó a Kelly en la lancha motora de vuelta al barco. El agente 
insistió en administrarle a Ed la medicación y comprobar su presión 
sanguínea —«No necesitamos dos emergencias médicas esta noche, 
señor»— antes de hablar con varios miembros de la tripulación del 
Andiamo. Se marchó con la gabarra y se quedó en el mar para ayudar 
a encontrar a Teddy mientras repasaba los datos recabados por la 
boya de la guardia costera. 

Alana, Gertrud y Martin observaron cómo Kelly se lanzaba a los 


brazos de Ed. 

—Lo siento —dijo—. ¡Lo siento mucho! —Llevaba un enorme jersey 
de la guardia costera que le llegaba por las rodillas, una de las cuales 
estaba herida y vendada. 

—-Chist —murmuró Ed. Cerró los ojos y le plantó los labios en lo alto 
de la coronilla. Se quedaron abrazados varios segundos hasta que 
Kelly se apartó. 

—¿Estás bien? —le preguntó Gertrud—. ¿Quieres que te traiga algo? 

—Quizá una copa —dijo. 

—«¿Estás segura? —terció Ed. 

—Sí, estoy bien. Solo un poco magullada. Sobre todo en el hombro y 
en la pierna. 

—Ay, Dios. —Ed le bajó con amabilidad el cuello del jersey e 
inspeccionó las marcas morado oscuro del hombro derecho de Kelly. 

—¿Un martini? —le propuso Gertrud. 

—Lo que sea, gracias —respondió Kelly. 

Gertrud se marchó a toda prisa para ir a por la bebida, feliz de tener 
un objetivo durante la tragedia. Alana y Martin se quedaron donde 
estaban en una incómoda espera para averiguar lo que había pasado. 

—¿Quieres darte una ducha y cambiarte de ropa? —le preguntó Ed. 

—NO hasta que encuentren a Teddy. —Kelly le cogió la mano y se la 
apretó—. Es culpa mía. Si no hubiera olvidado tus medicamentos... 

—Tonterías —la tranquilizó Ed—. No debería haberle dejado irse si 
sabía que había bebido. Si es culpa de alguien, es culpa mía. 

—Ha sido un accidente —intervino Alana—. No es culpa de nadie. Y 
puede que Teddy esté bien. 

—Dios, eso espero —dijo Kelly. 

—¿Qué ha pasado exactamente? —le preguntó Martin. 

—Ha sido tan de repente... —Kelly suspiró con fuerza mientras 
organizaba sus pensamientos—. La ida ha ido bien, hemos cogido los 
medicamentos y hemos salido de la casa. Pero al volver hacia aquí por 
el estrecho... Teddy iba demasiado rápido, creo. Sin duda más rápido 
que en la ida. 

—¡De noche no se puede correr! —exclamó Ed. 

—La verdad es que no sé a qué velocidad se supone que hay que ir. 
Sé que hemos tardado más de lo que pensábamos en ir a por las 
pastillas, y él estaba ansioso por regresar cuanto antes. Estaba 
preocupado por ti —le dijo Kelly a Ed con los ojos anegados en 


lágrimas. 

Al detectar la pantomima, Martin le lanzó una mirada a Alana. 

Ed le apretó la mano a Kelly y se la besó. 

—Íbamos demasiado rápido —prosiguió Kelly como si estuviera 
encajando las piezas en su mente—. Recuerdo que me he aferrado a la 
lancha por la velocidad... ¿Sabes la manecilla de piel del lado? Pues 
ahí estaba agarrada, pero no estaba nerviosa ni nada. Suponía que iba 
a la velocidad correcta, y, si te digo la verdad, estaba un poco 
achispada. Pero de repente él ha gritado: «Un tronco» y ha virado 
bruscamente. 

—Santo Dios —dijo Ed—. Los troncos son letales. 

—Por lo general, se ven desde cierta distancia —comentó Martin. 

—No si están empapados y debajo de la superficie —dijo Ed—. No de 
noche. 

—No lo hemos golpeado —continuó Kelly—. Creo que no. Pero nos 
hemos escorado a tope hacia un lado y luego hacia el otro... Yo he 
salido volando y me he golpeado el hombro. Y las olas han cubierto el 
barco. Estaba en el suelo, rodeada de agua... 

—Tienes suerte de no haberte golpeado la cabeza. Dios bendito — 
masculló Ed. 

—Ya lo sé. Me he dado en el hombro, en la pierna y en la cadera, y 
he tardado un minuto en poder levantarme. Cuando por fin me he 
recuperado, me he dado cuenta de que Teddy no estaba. Había salido 
disparado del barco. 

—Madre mía —murmuró Alana. 

— ¡Y el barco seguía avanzando! Y yo no sabía qué hacer. Nunca he 
pilotado una embarcación. He empezado a buscar el freno, que sé que 
suena ridículo. Es que... no sé nada sobre barcos. Me ha entrado el 
pánico y he agarrado el timón para intentar volver donde pensaba que 
estaría Teddy. No quería alejarme demasiado, ¿sabéis? A esas alturas, 
ni siquiera sabía en qué dirección iba. No podía ver nada, y debía de 
estar en shock, y luego... Ay, Dios mío. —Se cubrió la cara con las 
manos y se desplomó en la silla. 

Gertrud volvió con la copa y se quedó sujetándola con incomodidad 
mientras Kelly rompía a llorar. 

—Y luego... creo que lo he golpeado —dijo entre los dedos con el 
rostro todavía tapado. 

—¿Lo has golpeado con el barco? —le preguntó Martin. 


—:¡Dios santo! —exclamó Ed. 

—No lo sé —contestó Kelly mientras se apartaba las manos de la cara 
—. Puede... No lo sé. He golpeado algo. 

Martin soltó un fuerte suspiro por la nariz e intercambió una rápida 
mirada con Alana. 

—¿A lo mejor era el tronco? —musitó Kelly—. Espero que lo fuera... 

—Toma. —Gertrud le pasó el martini. 

Kelly lo aceptó, pero Ed la detuvo antes de que bebiera un trago. 

—No. Si has cogido el timón, y si has golpeado a Teddy (Dios no lo 
quiera), debes estar sobria. 

—¿Por qué? 

—Porque cuando la policía se presente debes demostrar que no 
estabas borracha. —Le arrebató la copa a Kelly. 

—¿Crees que vendrá la policía? 

—Si alguien ha acabado herido, investigarán. —Ed le dio el martini a 
Gertrud—. Deshazte de esto. 

—¿Quieres un café o un té? —le preguntó ella a Kelly. 

—Un café —respondió Ed—. Con leche de soja y estevia. 

Gertrud se marchó hacia el bar. 

—Ay, por favor, que lo encuentren. Por favor, que esté bien — 
murmuró Kelly. 

—Voy a preguntarle a Robert si se sabe algo —dijo Ed. Se alejó para 
llamar a la guardia costera. 

—Y ¿qué ha pasado después? —se interesó Martin—. Después de que 
golpearas algo. 

—Mmm, bueno, estaba histérica... y el barco no se detenía. Al final 
he conseguido adivinar cómo mover la palanca para frenarlo. No veía 
a Teddy. Lo he llamado, pero no me ha contestado. Y no encontraba 
mi móvil. El de Teddy seguía en una repisa, así que he llamado a 
emergencias. Y luego a Ed. 

—Mmm —murmuró Martin. 

—Siento mucho que hayas tenido que pasar por eso —dijo Alana. 

Todos se quedaron callados al observar a Ed, a la espera de que les 
comunicara las novedades. 

—-¿Se sabe algo? —le preguntó Martin cuando regresó con el grupo. 

—Todavía no. ¿Por qué no te das una ducha y te cambias de ropa? — 
le dijo a Kelly. 

—A lo mejor debería. ¿Vienes conmigo? 


—Por supuesto. 

Cuando se hubieron alejado, Martin se giró hacia Alana. 

—¿Te has tragado algo de eso? 

—NOo lo sé. A ver, suena creíble. 

—A mí no. A mí me ha sonado a una puta farsa. 

—-¿En qué sentido? 

—No sé. Quizá más por la forma en que lo ha descrito que por los 
detalles reales. 

—Mmm. 

—Hay algo que no termina de encajar. —Martin se acercó a la 
barandilla del barco y observó las aguas oscuras. 

Alana se colocó a su lado. Guardaron silencio durante un rato en 
tanto contemplaban cómo otro foco se movía a lo lejos, 
resplandeciente como un minisol en el cielo nocturno. 

—Sigue siendo mi hermano mayor —dijo Martin. 

—Ya lo sé. 

Martin se giró hacia su hermana. 

—Me pregunto qué habrá pasado en realidad. 


12 


Teddy apuró el último trago de la Heineken que había abierto cuando 
zarparon de Alfred Island. 

—¿Quieres otra? —le preguntó Kelly. 

—Mejor que no. Yo también tengo que estar alerta. Y no quiero 
tentarte. Te has comportado muy bien esta noche. 

—Con verte beber una cerveza, ya me siento tentada. —Kelly se 
encogió de hombros—. Una más no marcará la diferencia. 

—No, gracias. —Miró a Kelly, que estaba nerviosa, como era de 
esperar—. Qué noche tan tranquila —dijo mientras se dirigían hacia el 
estrecho—. ¿Hacemos una breve parada? 

—Serás perverso —se rio Kelly—. ¿No quieres que tu padre consiga 
lo que necesita? 

—¿No quieres tú que tu padre consiga lo que necesita? —Tendió una 
mano y le levantó el dobladillo del vestido por el muslo. 

—=Eres tan predecible. —Kelly le dio una palmada en la mano—. Ya 
habrá tiempo después de la boda. Ahora mismo, tenemos que 
mantener con vida al viejo Ed. 

—Vale. No hace falta que nos detengamos. —Teddy se frotó la 
erección contra los pantalones. A continuación, le puso una mano a 
Kelly en la nuca y empezó a guiar su cabeza hacia su entrepierna. 

—¿Esperas que quepa ahí? —protestó mientras se resistía y señalaba 
la zona diminuta que se encontraba debajo del timón. 

—Me aparto un poco. —Se hizo a un lado, pero sin dejar de sujetar el 
timón con las manos ni modificar su postura hacia delante. 

—No me parece que sea seguro hacerlo así —dijo Kelly. 

—Pues hagamos una breve parada. Tenemos tiempo. 

—Si te digo la verdad, ahora mismo estoy un poco nerviosa. No estoy 
de humor. 

—Yo me encargo. —Le metió una mano debajo del vestido y le 
introdujo los dedos en las bragas—. Vaya —se sorprendió—. ¿Te has 
depilado? 

—-Con cera —respondió ella apartando la mano de él. 

—Vale, ahora sí que sí: nos detenemos —dijo Teddy frenando el 
barco. 


—«¿En serio? Te acabo de decir que no me apetece. ¿Podemos darnos 
prisa, por favor? 

—Va, venga. —Teddy apagó el motor—. No me puedes provocar de 
esta forma. —Volvió a ponerle la mano debajo del vestido y le mordió 
el lóbulo de la oreja. 

Kelly miraba hacia el horizonte con la mandíbula apretada. 

—Por fin un poco de intimidad —murmuró Teddy mientras le metía 
un par de dedos—. Te prometo que será visto y no visto. —Intentó 
darle un beso, pero Kelly se apartó—. Va... —Le agarró el cuello y tiró 
de su cara hacia él —. No me vas a dejar con las ganas, ¿verdad? 

—Eso no puede ser, no. —Lo miró a los ojos. 

—Pues más vale que te ocupes —dijo al desabrocharse los 
pantalones. 

—_Lo quieres ahora, ¿eh? 

—¿No lo notas? 

—Pues apaga las luces —decidió con determinación. 

—No puedo. Si pasa otro barco por aquí, no nos verá. Y menos sin 
luna. 

—¿Crees que nos verá alguien? —Kelly escrutó la orilla con árboles 
frondosos que se alzaba a ambos lados del estrecho. 

—Aquí no —le aseguró Teddy—. A estas horas de la noche no. 

—¿Y nos oirán? 

—-Con este viento no. Pero podemos bajar si quieres. 

—No. —Kelly se acercó a la zona de los bancos de detrás del timón 
—. No me importa que haya un poco de brisa. 

Teddy la siguió y se sentó en el banco acolchado con forma de 
herradura. 

Kelly se quitó las bragas y se las lanzó a Teddy. 

—Enséñamelo. 

Se levantó el vestido. 

—Uy —aprobó Teddy—. Mejor. 

—¿Tienes algo en contra del vello púbico? 

—Un poco no me importa, pero prefiero depilado. 

—De tal palo, tal astilla —dijo Kelly—. Bueno, pues míralo bien 
porque es la última vez que lo ves. 

—¿Vas a dejar que te vuelva a crecer? —le preguntó. 

Kelly sonrió. Se desabrochó el vestido, se lo quitó por la cabeza como 
si fuera una estríper y se lo arrojó a Teddy. La prenda salió volando y 


cayó al agua. 

—¡Mierda! —exclamó—. ¡Cógelo! 

—Hostia puta —dijo Teddy mientras se levantaba para recuperar el 
vestido. 

—Cógelo antes de que se hunda —lo apremió. Kelly se puso las 
bragas en tanto Teddy se erguía sobre el banco y se inclinaba por la 
barandilla. No llegaba al agua y menos aún al vestido, que estaba a 
más de medio metro del barco. 

—¡Estupendo! —exclamó—. ¿Cómo se supone que vamos a 
explicarlo? 

—Creo que está flotando hacia la popa. —Kelly señaló hacia el 
vestido. 

Teddy corrió hacia el timón y pulsó un botón para desplegar la 
plataforma para nadar. Acto seguido, corrió entre los bancos por la 
cubierta de madera pulida y bajó a la plataforma, que empezaba a 
sobresalir y que todavía se movía. Se arrodilló, se levantó una manga 
y extendió el brazo con la esperanza de coger el vestido antes de que 
se perdiera entre la corriente. Cuando por fin lo tuvo a su alcance, se 
inclinó a duras penas y agarró el dobladillo entre el dedo índice y el 
corazón, y lo sacó del agua. 

—Gracias a Dios —exhaló. 

—No lo arrugues —le pidió Kelly. 

Teddy soltó un grito. No había esperado encontrársela a su lado en la 
plataforma de nadar. Se levantó. 

—¿En serio has cruzado la cubierta con esos tacones? 

—Relájate, tengo un equilibrio excelente. 

—¿Eres tonta o qué? —La cogió del brazo. 

— ¡Ay! 

—Es madera de teca nueva. ¡Con incrustaciones personalizadas! 
¿Sabes cuánto costará repararla si...? 

Kelly le arrebató el vestido de las manos y lo empujó con fuerza hacia 
el agua. 

—¡Eh! —gritó Teddy al salir a la superficie—. ¿Qué cojones haces? 
¡Kelly! ¡Kelly! 

Ella retrocedió a toda prisa por la cubierta de madera y desapareció. 
Teddy intentó subirse a la plataforma de nadar, pero la tarima estaba 
más elevada que el viejo barco, y él estaba lleno de la cena y también 
un poco borracho. Sus ropas mojadas tampoco ayudaban. Cuando 


intentó agarrarse a la trampilla que contenía la escalera plegada, vio 
que la plataforma empezaba a retirarse. 

—¡No, espera! —chilló—. ¡Kelly, lo siento! ¡Kelly! —Oyó que el barco 
empezaba a avanzar y en un acto reflejo se apartó de las hélices y de 
los motores. Al final el sentido común lo embargó y se precipitó hacia 
los últimos centímetros de la plataforma de nadar, pero ya era 
demasiado tarde. El barco se estaba alejando. 

Con los dedos entumecidos, Teddy buscó el móvil en los bolsillos. 
Mierda. Se lo había dejado en el barco. En fin, si Kelly pretendía darle 
una lección, más valía que se diera prisa... Se estaba congelando. Oyó 
cómo disminuía el ruido de los motores en tanto el barco se iba 
alejando. Intentó no hundirse, atento al momento en que el ruido 
volviera a intensificarse, y enseguida ocurrió. Gracias a Dios. ¿Quién 
sabe cuánto lo habría hecho esperar Kelly si Ed no necesitara sus 
medicamentos? Y quién habría dicho que era tan quisquillosa cuando 
no se emborrachaba. Durante unos segundos, se arrepintió de haberla 
involucrado en su plan. ¿De verdad era tan espantoso que Martin 
fuera su jefe? Era humillante, desde luego, pero Martin no se lo había 
restregado por la cara. ¿Tanta planificación y tanto lío merecían la 
pena? Si Kelly estaba tan loca, tal vez él debería dejar que Martin se 
encargara de ella, después de todo. Pensó en cómo iban a explicar que 
aparecieran empapados. Tendría que contarle a Ed que Kelly se había 
caído al agua y que él había saltado para salvarla. Ella no sabía nadar, 
así que la argucia se sostenía. Y luego les diría a Martin y a Alana que 
había intentado acabar con ella y no lo había conseguido o no había 
tenido ocasión... De una forma u otra, pensarían que por lo menos lo 
había intentado. A lo mejor aquello al final resultaba positivo para él. 
Ed estaría agradecido, y eso siempre resultaba útil. Solo esperaba que 
Kelly no hubiera dañado el nuevo barco. Si se cargaba la madera de 
teca, su padre se llevaría un buen disgusto. ¿Dónde estaba, por cierto? 
Se le estaba congelando el culo. 

A medida que el barco se acercaba y el ruido de los motores se 
acrecentaba, Teddy empezó a asustarse. ¿Y si Kelly no lo veía? Pero 
entonces el barco se detuvo a cierta distancia, y la oyó llamarlo: — 
¿Teddy? 

—¡Aquí! —gritó haciéndole señas con una mano. ¿Lo oiría por 
encima del estruendo de los motores y del viento? 

—Ah, ya te veo. Este barco es increíble —dijo—. Se pilota la mar de 


bien. 

—«¿Puedes venir a recogerme, por favor? 

—Aunque la cubierta es un poco resbaladiza —prosiguió ignorando 
sus súplicas—. Uy... —Kelly se estampó adrede contra el duro cristal 
de un lado del barco—. Ay, ay, ay... —Se agarró el hombro que 
acababa de golpearse contra la borda. 

—Kelly, ¿qué haces? ¡Me estoy congelando! 

—Qué impaciente estás hoy —lo regañó—. Pues ahora estoy 
ocupada. —Cogió una botella llena de cerveza y empezó a darse 
golpes en la pierna y en el hombro contrario. 

Teddy no la veía, pero sí la oía gritar por el dolor. 

—Kelly, no sé qué estás haciendo, pero ¿puedes venir a por mí, por 
favor? ¡Esto ya no tiene ninguna gracia! 

De pronto, la vio aparecer por la cubierta de teca con los zapatos 
puestos. 

—Espero que no estés sufriendo. 

—Me estoy congelando, Kelly. Por favor. Ya basta. 

—Vaya, pues yo no soy de las que se quedan de brazos cruzados 
cuando una persona sufre impotente. —Kelly retrocedió hacia el barco 
y desapareció por la cubierta. 

Teddy oyó cómo se revolucionaban los motores. El barco se estaba 
acercando deprisa. Muy deprisa. Se le aceleró el corazón al darse 
cuenta de que Kelly no estaba tan solo enfadada con él, sino que ya 
estaba harta. Y no lo necesitaba más. 

Desesperado, intentó nadar para alejarse del rumbo del barco, pero el 
casco afilado del buque iba directo hacia su cabeza como una lanza. 
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Pasaban pocos minutos de las once cuando el móvil de Ed volvió a 
sonar. La familia se había trasladado a la biblioteca para esperar las 
noticias de Teddy. Estaban picoteando algo cuando llamó la guardia 
costera. 

—¿Diga? Sí. Ah. Vale... Vale, gracias. Vamos de camino. Sí. Gracias. 
—Ed colgó y llamó al capitán del Andiamo. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Kelly. 

Ed levantó un dedo para hacerla callar. 

Alana, Martin y Gertrud habían dejado de comer y lo estaban 
contemplando. Kelly se irguió, tensa, y se rascó los padrastros del 
dedo pulgar con el índice. 

—Debemos ir a Nanaimo cuanto antes. ¿Podemos atracar allí? ¿En 
Cameron Island? Vale, vamos. Y que dos coches nos esperen allí, o una 
furgoneta. —Ed colgó y se dirigió al grupo—. Han encontrado a 
Teddy. 

—-¿Está bien? —preguntó Kelly. 

—Tiene heridas muy graves, pero está vivo. 

—Ay, gracias a Dios. —Kelly le abrazó el cuello a Ed y enterró el 
rostro en su hombro. 

Martin observó a Alana, que la estaba contemplando con suma 
atención. 

—Hay una ambulancia esperando en el muelle de Ladysmith — 
anunció Ed—. Llegarán dentro de unos minutos. Y luego lo llevarán al 
hospital general de Nanaimo. 

—Solo hay veinte minutos o así de Ladysmith a Nanaimo —dijo 
Alana—. Menos si es una ambulancia. 

—Qué buena noticia —terció Martin. 

—Buenísima—asintió Gertrud. 

—Gracias a Dios que lo han encontrado a tiempo —dijo Ed—. Me 
temía que no fuera así. —Le dio una palmada en la espalda de Kelly 
en un señal subconsciente para que lo soltara. 

Alana se dio cuenta de que, cuando su padre y Kelly se separaron, el 
semblante de esta era un poco más pálido de lo normal y tenía las 
mejillas y el cuello cubiertos de unas extrañas manchas rojizas. 


Cuando el Andiamo atracó en el puerto de Nanaimo, Joyce, sus 
trabajadores y la banda de música salieron por piernas. Joyce les 
imploró que la mantuvieran informada del estado de Teddy. No hubo 
mención alguna a la boda, que sin lugar a dudas se pospondría. 

Cuando llegaron al hospital, la familia no pudo acercarse a Teddy. En 
primer lugar, los abordaron dos agentes de policía para tomarles 
declaración y le hicieron una prueba de alcoholemia a Kelly, que les 
explicó que solo había bebido un sorbo de vino en toda la noche, y 
durante un brindis (los agentes fueron mucho más agradables después 
de que superara la prueba con nota). Cuando la policía se fue a 
inspeccionar la lancha motora en el puerto, una enfermera rolliza con 
corta melena rubia guio a la familia a una «sala tranquila» —una de 
las zonas de espera privadas de Urgencias— y les informó de que 
Teddy estaba en un estado crítico y que se estaban esforzando por 
estabilizarlo. 

—Pero ¿se va a poner bien? —preguntó Ed. 

—Es demasiado pronto para saberlo —respondió la enfermera—. Sus 
heridas son muy graves, pero ahora mismo hay un equipo con él. Les 
mantendré informados en cuanto pueda. 

Cuando se volvió para marcharse, Kelly se dirigió hacia ella. 

—Soy enfermera —dijo—. ¿Puede decirme qué clase de heridas 
tiene? 

—Ah. Pues... —Pareció dudar de cuánto contarle, pero añadió en voz 
baja—: Un traumatismo en el costado izquierdo del pecho, lesiones 
subyacentes en las costillas, hemorragia interna, contusión en la 
cabeza, heridas en la pelvis y en el fémur izquierdo, quizá una lesión 
en la columna vertebral. Lo sabremos mejor cuando lo hayan 
estabilizado. Alguien les informará. 

—Gracias. —Cuando la enfermera se marchó, Kelly se dejó caer sobre 
una silla. 

—-¿Qué significa? —preguntó Ed. 

—Significa que el barco lo golpeó —contestó Kelly—. Significa que 
yo lo golpeé con el barco. —Enterró la cara entre las manos. 

—Maldita sea —masculló Ed—. No debería haberle dejado ir. 

Se hizo un pesado silencio, que terminó rompiendo Gertrud: 

—Bueno, ahora lo están estabilizando. Creo que se va a poner bien. 

—¿Qué cojones sabrás tú? —saltó Ed. 

—Eh —le espetó Martin—. No es culpa de Gertrud. ¿Cuántas veces te 


he dicho que quería ir yo? 

—No las suficientes, está claro. —Ed soltó un largo suspiro. 

—¿En serio? —Martin lo fulminó con la mirada. 

—En serio —repitió Ed taladrándolo a su vez. 

—No pasa nada —intervino Gertrud. Le dio un apretón a Martin en el 
brazo e intentó tranquilizarlo—. Todos estamos con los nervios a flor 
de piel. 

Él se echó a reír, pero apartó la mirada. 

—En función de lo que ha dicho la enfermera, ¿crees que se pondrá 
bien? —le preguntó Alana a Kelly. 

—Es imposible saberlo. Tendría que verlo. 

Todos se sumieron en sus respectivos pensamientos. Y nadie dijo 
nada hasta que la enfermera rubia regresó al cabo de cuarenta 
minutos para decirles que la presión sanguínea de Teddy se había 
estabilizado y que iban a operarlo. 

—Un doctor vendrá a hablar con ustedes cuando hayan terminado. 

—Gracias —le dijo Kelly a la enfermera. Le dio una palmada a Ed en 
la mano e hizo lo imposible por aparentar alegría, pero Alana reparó 
en que la sonrisa que esbozaba era un rictus. 

—¿Cuánto tiempo cree que va a durar la operación? —quiso saber 
Martin. 

—Por lo que he podido ver de sus heridas, diría que por lo menos tres 
horas, probablemente más. 

—Ah, vaya. 

—Voy a por un café. —Gertrud se levantó—. ¿Alguien quiere uno? 

—-Creo que a estas horas la cafetería está cerrada —comentó Martin. 

—Saldré afuera —respondió ella—. Debe de haber alguna cafetería 
cerca de aquí. 

Por lo visto, el drama le daba energías a Gertrud, y Alana percibió 
que casi estaba disfrutando de aquella situación, aunque en apariencia 
estuviera muy seria. 

—Es tarde —le dijo Ed a Martin—. Acompáñala. 

—No, no es necesario. —Gertrud consultó el móvil—. Cogeré un 
Uber. Aquí pone que hay una cafetería Tim Hortons a un par de 
minutos. 

—«¿Estás segura? —le preguntó Martin—. Si no te importa, yo 
prefiero quedarme. 

—Pues claro. No me pasará nada. —Pidió un taxi, tomó nota de lo 


que querían y se fue. 

Alana observó cómo todos se disponían a hacer frente a la larga 
espera. Kelly daba vueltas por la estancia, nerviosa como un gato. Ed, 
en cambio, estaba totalmente inmóvil con las manos cruzadas en el 
regazo. Si no tuviera los ojos abiertos, Alana habría creído que estaba 
dormido. Martin jugaba a algo en el móvil. 

No había nada que hacer, así que Alana sacó el teléfono para leer los 
mensajes pendientes y miró horarios de vuelos. La estaba tentando la 
idea de volver a retrasar el regreso a casa uno o dos días —no quería 
marcharse en medio de la crisis—, pero cuando leyó los mensajes y los 
correos supo que debería coger el avión de regreso al día siguiente, 
como estaba previsto. Había varios mensajes de Lily y Ramona del 
principio de la noche. Lily estaba muy contenta de que Alana volviese 
al día siguiente. Lo más importante de todo: Ramona la informaba de 
que le gustaría irse de su casa a medianoche como muy tarde y le 
pedía que por favor se las ingeniara para que otra persona cuidara de 
Lily en caso de que hubiera más retrasos con su vuelo. Añadía que, si 
Alana no encontraba a nadie, se quedaría una última noche, pero 
tendría que marcharse por la mañana sí o sí; al parecer, su esposo no 
soportaba pasar una semana a solas con los gemelos de siete años y le 
había suplicado a Ramona que volviese. Alana releyó la información 
de su vuelo. Era directo, salía de Victoria a las 14:15 y, si no había 
ningún retraso, llegaría a Toronto a las 21:45. Podría recoger el 
equipaje y entrar por la puerta de su casa al cabo de una hora. Por el 
momento el vuelo iba en hora. Y el tiempo era bueno en las dos 
ciudades. Decidió proceder como si todo fuese como la seda. 
Seguramente era una estupidez, pero sabía que con tan poca 
antelación sería imposible encontrar un sustituto de Ramona. 

—Me da que tendré que volver a casa mañana mismo —anunció 
Alana—. La mujer que cuida de Lily debe regresar con su familia. 

—Vale —dijo Ed. 

Ni Martin ni Kelly respondieron, pero Alana notó cómo se enfriaba el 
ambiente de la sala. 

—Lo siento mucho. Ya me he quedado más de lo que estaba previsto. 

—No hay nada que puedas hacer por Teddy —terció Ed—. Vete ya. 
No hace falta que te quedes aquí. 

—No, quiero quedarme. Me iré cuando me tenga que ir. Pero ¿sería 
posible que alguien me llevase mañana a la isla? Debo recoger mis 


cosas antes de dirigirme al aeropuerto. 

—Sin problemas. Si vuelves al barco antes que nosotros, pídele a 
cualquier miembro de la tripulación que vaya a buscar a Terrance 
para llevarte en la gabarra. 

—Vale. Gracias. 

Ed cerró los ojos. Martin retomó el videojuego. Kelly reanudó su 
paseo mientras se toqueteaba las uñas. 

Poco después, Gertrud reapareció con cafés y una gran caja de 
dónuts. 

Cuando Ed quiso coger uno, Kelly saltó: 

—No son veganos. 

—Ahora mismo me la suda —respondió. 

Kelly puso una cara como si le hubieran dado un puñetazo en el 
cuello. 

A Martin pareció alegrarle la réplica. 

—Oh, lo siento mucho —dijo Gertrud—. He asumido que eran sin 
lactosa. Solo harina y agua. Y azúcar. 

—Da igual —le espetó Ed. 

—No pasa nada —asintió Kelly —. No te preocupes, tranquila. Yo no 
tengo hambre. 

—Bueno, no me importa ir a buscar otra cosa si quieres —le propuso 
Gertrud. 

Ed puso los ojos en blanco, asqueado por tanto servilismo. 

—Gracias —dijo Kelly. Se acercó a Gertrud y le dio un abrazo. 
Gertrud, que era un buen palmo más alta que Kelly, se lo devolvió. 
Parecían madre e hija: la primera le daba palmadas en la espalda a la 
segunda para calmarla. Al cabo de unos instantes, se separaron. 
Gertrud se sentó. 

Kelly empezó a ir de un lado a otro. 

Todos bebieron un sorbo de café. 

Alana intentó estar atenta. Había algo que debía hacer antes de irse 
hacia el aeropuerto, y tendría que reorganizar el plan teniendo en 
cuenta que partiría de Nanaimo. Buscó en Google y vio que a quince 
minutos en coche del hospital había una tienda de la cadena Best Buy. 
Abría a las diez de la mañana. Calculó que podría hacer lo que 
necesitaba hacer siempre y cuando llegase a la tienda en cuanto 
abriese las puertas y saliese de allí media hora después. Puso una 
alarma a las nueve por si se quedaba dormida y guardó el móvil. 


Estaba demasiado cansada para pensar, pero tampoco podía dormir. 
Se pasó horas sentada, nerviosa como un flan, salpicadas por algún 
que otro viaje al cuarto de baño. 

Eran poco más de las cuatro de la madrugada cuando una cirujana 
apareció por fin en la sala de espera. Nadie dormía menos Ed, a quien 
Kelly despertó para que pudiera escuchar la información. 

—Hola, soy la doctora Ahuja —dijo la mujer con bata verde. Tenía 
unos ojos marrones muy intensos y una boca pequeña con dientes 
enormes y torcidos. 

—¿Cómo está? —le preguntó Ed. 

—Sus heridas eran muy graves. 

—Pero ¿se va a poner bien? 

—En este momento, es difícil elucubrar sobre su prognosis; cuenta 
con heridas de gran gravedad. Una fractura en el cráneo y otra en la 
columna vertebral. Al examinar su abdomen, hemos encontrado una 
gran cantidad de sangre. Una hemorragia cerca del hígado. Le hemos 
puesto puntos, pero ha perdido mucha sangre. Uno de sus pulmones 
ha colapsado, tiene fracturada la pelvis, un fémur destrozado... 

—Jesús —murmuró Martin. 

—Pero ¿se va a recuperar? —Más que preguntar, Ed lo ordenaba. 

—Bueno, se ha dañado el cerebro, así que solo el tiempo lo dirá. Hay 
muchas posibilidades de que no vuelva a despertar. 

—Madre de Dios —dijo Gertrud. 

—¿Cuántas posibilidades? —insistió Ed. 

—Es difícil de precisar. Debemos darle un tiempo a ver si el cerebro 
se recupera. Ahora mismo, lo tenemos sedado y conectado a un 
ventilador. Dentro de cuatro o cinco días, le iremos bajando la 
sedación para ver si hay indicios de respiración espontánea. De 
momento, está en un coma inducido. 

—Soy enfermera —intervino Kelly—. ¿Me podría decir el alcance de 
la fractura del cráneo? 

—Verá, hemos hecho una craniectomía, pero la gravedad de la 
fractura podría significar que no volverá a recuperar la conciencia 
nunca más. 

Alana vio cómo Kelly se relajaba un poco mientras asentía y 
suspiraba hondo. 

—¿Hay algún otro cirujano con quien pueda hablar? —dijo Ed. 

—Ahora mismo no. —La doctora Ahuja arqueó una ceja—. Son las 


cuatro y media de la madrugada. 

—¿No había ningún otro doctor en el quirófano con usted? — insistió 
el anciano. 

Hubo un momento de incomodidad cuando todas las mujeres de la 
sala se encolerizaron al saber por qué Ed había hecho esa pregunta. 

—La doctora Vanderveen y el resto de mi equipo ya se habrán ido a 
casa —lo informó la médica con serenidad—. Pero la doctora 
Vanderveen estará aquí mañana, por si prefiere hablar con ella. 

—Ha comentado algo de la columna de Teddy. —Ed frunció el ceño 
—. Cuando su cerebro se recupere, será capaz de caminar, ¿correcto? 

—Todavía no lo sabemos. Tiene una fractura en la columna vertebral. 
Aún no sabemos el alcance. Está inmovilizado con un collarín. No lo 
sabremos hasta que recobre la conciencia. 

—¿Podemos verlo? —dijo Martin. 

—Sí —asintió la doctora—. No responderá, pero pueden entrar a 
verlo de dos en dos. 

Ed y Kelly fueron los primeros en entrar en la UCI, seguidos por 
Martin y Gertrud. Cuando Gertrud salió llorando y sacudiéndose, 
Alana se dijo que debía prepararse para la conmoción. Pero fue peor 
de lo que se había imaginado. Teddy estaba irreconocible. Su rostro 
estaba espantosamente herido e hinchado, y tapado por un ventilador. 
Tenía la cabeza vendada y parecía haber una hendidura cóncava en un 
lado de su cráneo. Su cuello estaba sujeto por un rígido collarín de 
plástico. Y había tubos por todas partes, incluido uno que iba de su 
cráneo a un monitor, otro que sobresalía de sus costillas y que extraía 
sangre a una bolsa y otra que conectaba con una bolsa de orina. Tenía 
muchas vías puestas, una pierna entablillada y la pelvis agarrada por 
un horripilante aparato de aspecto medieval. Una gruesa incisión, 
cosida por unas grapas enormes, le recorría la parte superior del 
abdomen hasta debajo del ombligo. 

Alana observó lo que quedaba de Teddy y sintió un espasmo de 
lástima. Y luego recordó que se había estado tirando a la prometida de 
su padre y que había confabulado para desheredar a su hermano. Se 
acordó de Teddy cuando era pequeño. Era guapo y cruel, el hijo 
favorito de Ed. Su centinela más fiel y fiable. 

Pensó en la vez que la levantó en volandas y la llevó hasta las 
profundidades del bosque mientras le gritaba para que cerrase el pico 
y dejara de forcejear y se quejaba de lo gorda que estaba y lo mucho 


que pesaba, antes de soltarla en el suelo sin miramientos y alejarse. 
Por aquel entonces, ella debía de tener seis o siete años. 

Alana tendió una mano y tocó la venda de la cabeza de Teddy. Con 
dos dedos, apretó con suavidad en la suave concavidad hasta que ya 
no pudo más. A continuación, se estremeció y apartó la mano. 

Echó un último vistazo a su destrozado hermano y se encaminó hacia 
la puerta. 


La familia volvió al Andiamo para descansar y reagruparse. Ed decidió 
que permanecerían toda la noche atracados en Nanaimo para estar 
cerca del hospital. Alana acababa de entrar en su camarote y de 
quitarse los zapatos cuando oyó un débil golpecito en la puerta. Al 
abrirla, se encontró con Martin. 

—¿Puedo entrar un minuto? 

—Estoy agotada, Martin. Y me tengo que levantar dentro de unas 
horas. 

—Solo será un segundo. Tenemos que hablar. —Pasó junto a ella y 
cerró la puerta—. Ojalá no te marcharas. 

—Me tengo que ir. 

—Ya lo sé. Es que me habría gustado tener una aliada. 

—Tienes a Gertrud. 

—Ya sabes a qué me refiero. Alguien que sepa lo que está pasando. 
Dios, ¿has visto su cara cuando Ed le ha dicho que Teddy estaba vivo? 

—SÍ. 

—Sabía que era una cazafortunas, pero me imaginé que fuera una 
asesina psicópata. Puede que después venga a por nosotros. 

—Me parece que papá quizá sospecha si de pronto todos sus hijos 
aparecen muertos. 

—¿Crees que Teddy se va a morir? 

—No pinta bien. Y la doctora no nos ha dado demasiadas esperanzas. 
De todos modos, tal vez ha sido un accidente... Es decir, si el objetivo 
de Kelly es casarse con papá, ¿por qué iba a hacer nada que fuese a 
retrasar la boda? 

—No lo sé. ¿Quizá Teddy se ha hartado de ella y la ha amenazado 
con delatarla? 

—Quizá. En ese caso, hay un motivo por el que quiere verlo muerto: 
él la metió en esto y sabe que es una impostora. Pero Kelly no necesita 


que tú y yo desaparezcamos también. 

—Cierto —asintió Martin—. Estoy seguro de que, si Teddy se 
despierta, ella estará jodida. A lo mejor debería contratar guardias de 
seguridad para que no esté solo en ningún momento. 

—A lo mejor. No es una mala idea si quieres protegerlo. Y si no se 
despierta... En fin, serás el rey del cotarro cuando Ed ya no esté —dijo 
Alana—. Y la boda se ha pospuesto indefinidamente, así que para ti es 
estupendo. 

—Qué fría eres, Alana. 

—Tú mismo me lo has comentado. Te traicionó a ti. Y a papá. 

—Deduzco que ya no queda nada de cariño entre Teddy y tú, ¿eh? — 
Martin observó la cara de su hermana. 

—Deduces bien. 

—Nunca has llegado a perdonarlo, ¿verdad? 

—¿Qué diferencia habría? 

—Sabes que era un niño, ¿no? Solo intentaba complacer a un padre 
al que veneraba. 

Alana se encogió de hombros. 

—¿Piensas lo mismo de mí? Es decir, yo era aún más pequeño que 
Teddy. 

—Sí, pero podrías haber alzado la voz cuando te hiciste mayor. O 
incluso ahora. 

—¿De qué serviría? Sería mi palabra contra la suya. Lo único que 
conseguiría sería que me apartaran y me denunciaran. O algo peor. 

—Ya lo sé —comentó Alana—. Pero si tanto Teddy como tú hubierais 
dicho algo... 

—Sí, bueno, pero ahora mismo no tenemos esa opción, ¿a que no? 

—Ahora mismo no. Supongo que habrá que esperar a ver qué pasa. 

—Sí —dijo Martin—. Supongo que sí. 


AS 


Alana se permitió dormir tres horas antes de levantarse y ducharse. 
Llamó a un taxi, pasó por un cajero y se presentó delante de la tienda 
Best Buy en el momento en que abría. Le pidió al taxista que la 
esperase. 

—¿Busca un ordenador nuevo? —le preguntó el dependiente que la 
siguió desde la entrada hasta el mostrador de Apple. Era un hombre 


rollizo con rostro jovial y un turbante amarillo girasol. 

—Me llevo uno de estos —dijo Alana, que enseguida inspeccionó un 
MacBook Pro. 

—_Qué fácil. —El tipo sonrió—. ¿Necesita un maletín para el portátil? 

—No, gracias. En realidad, tengo un poco de prisa. 

—Sin problemas. Ahora mismo se lo traigo. —El hombre fue a buscar 
su ordenador. 

En cuanto Alana hubo pagado, llevó la compra al mostrador donde se 
hacían las reparaciones. La recibió una joven con aspecto aburrido y 
rastros de tinte azul en su lacia melena rubia. 

—-¿En qué puedo ayudarla? 

Alana intentó no concentrarse en el acné de la mujer, que estaba 
cubierto por una capa gruesa de corrector demasiado beis. 

—Sí, verá, le parecerá raro, pero necesito que este ordenador sea 
inservible. Para que cuando se encienda no ocurra nada. 

—¿Es un ordenador nuevo? —preguntó la chica al ver la caja, que 
seguía dentro de la bolsa de plástico. 

—Sí, acabo de comprarlo ahora. Pero necesito que no funcione. Y que 
no sea algo que pueda detectarse a la mínima. No debe parecer que se 
ha caído ni mojado, por ejemplo, pero no dude en hacer las dos cosas, 
siempre y cuando no se sepa qué le ha pasado. 

—¿Por qué iba a querer eso? 

—Mire, necesito que lo haga superrápido. ¿Podría? —Alana metió 
una mano en su monedero, extrajo dos billetes de cincuenta dólares y 
se los mostró a la trabajadora. 

—A ver, sí que podría, pero ¿qué tal cuando termine mi turno? No 
creo que sea algo que pueda hacer aquí. 

—No, tiene que ser ahora. Cuanto antes. —Alana metió el dinero en 
la bolsa y la deslizó por encima del mostrador—. También puedo 
pagarle la hora. 

La mujer se encogió de hombros. 

—Ahora está muy tranquilo, así que... —Cogió la bolsa con el dinero 
y corrió a la trastienda. 

Alana miró la hora: las 10:09. Supuso que debía salir de allí como 
muy tarde a las 10:30 si pretendía parar en Alfred Island antes de 
dirigirse al aeropuerto. Al cabo de cinco minutos, la joven volvió al 
mostrador para preguntarle si querría que el ordenador volviera a 
funcionar en algún momento. 


—No. Haga lo que deba hacer. Pero intente que no parezca hecho a 
propósito. 

—Genial. —Levantó una sección del mostrador y desapareció en las 
entrañas de la tienda. Al cabo de unos minutos, regresó y le dedicó 
una sonrisa conspiratoria—. He tenido que ir a la sala de descansos 
para meter en el microondas unos cuantos componentes. Pero no se 
preocupe, no parece que estén fundidos. 

—Estupendo. ¿Falta mucho? —Miró el móvil. Eran las 10:21. 

—No —respondió la mujer. Desapareció en la trastienda y salió unos 
minutos después con el portátil inservible—. Aquí tiene. Ha sido un 
poco doloroso, la verdad. 

El ordenador parecía intacto, no daba la sensación de que nadie lo 
hubiera toqueteado. 

—Gracias. Es usted fantástica —la felicitó Alana mientras le daba 
otros cincuenta dólares extras—. No necesito la bolsa. —Se metió el 
portátil en el bolso y corrió hacia el taxi que la esperaba. 


Consiguió regresar junto al Andiamo poco antes de las once de la 
mañana. Cogió su bolsa del camarote y se acercó al primer miembro 
de la tripulación que encontró, un joven que estaba puliendo el cromo 
que rodeaba el ascensor de cristal. 

—Buenos días. Me preguntaba si podría ayudarme con una cosa. 
—Por supuesto. Y buenos días también a usted. ¿En qué puedo 
servirla? —Una sonrisa reluciente que hacía juego con el impecable 
uniforme blanco. El muchacho de ojos azules, que no debía de tener 
más de diecisiete o dieciocho años, se quedó mirando a Alana como si 
acabara de salir de un anuncio de chicles de menta, igual que el resto 
de la tripulación. 

—¿Podría ponerme en contacto con Terrance? Necesito volver a 
Alfred Island cuanto antes, y mi padre me ha dicho que él podría 
llevarme en la gabarra. 

—Por supuesto. Sin problemas. Ahora mismo me encargo. 

—Genial. Gracias. 

Mientras el joven telefoneaba a Terrance, el cubículo de cristal del 
ascensor se abrió y Kelly emergió del interior. 

—Buenos días —la saludó—. ¿Ya nos abandonas? 

—Sí, lo siento. Tengo que recoger mis cosas de la isla y estar en el 


aeropuerto a las 13:30. Dios, tus brazos —dijo Alana, y puso una 
mueca al ver los moratones negros y morados que cubrían los brazos y 
los hombros de Kelly. El hombro izquierdo tenía peor aspecto si cabe. 

—Y las piernas también. —Se la señaló y se levantó un poco la falda 
—. Y la cadera. Por lo general no subiría una sola planta en ascensor. 
Me he hecho daño en la rodilla. 

—Disculpen que las interrumpa —dijo el joven—. Terrance ya está 
preparado. Cuando quiera, la acompañaré hasta el embarcadero. 
—Gracias —respondió Alana—. Será un minuto. 

El chico cogió su bolsa y se retiró educadamente para que las mujeres 
retomaran la conversación. 

—A lo mejor deberías ir a que te vea un médico —comentó Alana. 

—No, solo estoy magullada. Me pondré bien. 

—Debes de estar preocupada por Teddy. Yo también lo estoy. 

—Bueno, esta semana será crítica. Pero tras verlo, mi opinión 
profesional es que no tienes de qué preocuparte. —Le tocó el brazo a 
Alana—. Siento mucho lo que ha pasado. Pero que sepas que iré todos 
los días al hospital para asegurarme de que lo cuidan como se merece. 

Alana asintió y le dio las gracias, pero no sintió ningún tipo de alivio. 

Kelly miró hacia el muchacho, que observaba en la dirección opuesta 
mientras fingía no escuchar. 

—Si quieres darme tu móvil, te escribiré con las novedades. 

—Ah, no pasa nada. Seguro que Martin me mantiene informada. 

—Bueno, tú dámelo igualmente —insistió Kelly—. Por si acaso. 

Alana le dio su número a regañadientes. 

—Gracias. Te enviaré un mensaje para que guardes el mío. 

Entre ambas se hizo el silencio, que Alana terminó rompiendo: 

—Siento mucho lo de la boda. Debes de estar decepcionada. 

—Ah, me trae sin cuidado. Ahora mismo, lo único que me preocupa 
es encargarme de Teddy. Nos casaremos cuando sea. No necesito un 
bodorrio espectacular en un yate. De hecho, ya no es lo que quiero. 
Estoy harta de barcos. Creo que lo mejor sería ir al juzgado. Rápido y 
fácil. Sin jaleo ni nada. 

Alana asintió. Miró la hora en su teléfono. 

—Lo siento, pero es que me tengo que ir. 

—Bueno, pues que tengas un feliz viaje —dijo Kelly —. Me ha 
encantado conocerte. —Rodeó a Alana con los brazos y añadió—: 
Espero volver a verte muy pronto por aquí. 


Mientras Alana caminaba hacia el embarcadero, las palabras de Kelly 
se repitieron en su cabeza. «Espero volver a verte pronto por aquí» era 
lo que habría sido natural y normal decir. «Espero volver a verte muy 
pronto por aquí» resultaba una frase bastante más incisiva. ¿Se refería 
a muy pronto para la boda? ¿O acaso Kelly se refería, con gran 
sutileza, a otro acontecimiento, uno menos alegre? 
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Era un alivio estar a casa, rodear a Lily con los brazos, oír su risa y 
oler su dulce perfume, una mezcla de champú de citronela y ese leve 
aroma a nata que siempre desprendía su piel. Alana la abrazó hasta 
que su hija se zafó para contarle con voz alegre lo que había ocurrido 
durante la semana que había pasado con Ramona. Habían visto mucha 
televisión, se habían quedado despiertas hasta tarde y habían 
engullido comida basura. Se lo había pasado bien, pero había echado 
mucho de menos a su madre. 

Alana había conseguido volver a casa bastante antes de la 
medianoche. Le dio las gracias a Ramona y la despidió con el pago de 
un día extra y una caja de cedro repleta de salmón salvaje ahumado. A 
Lily le había comprado una sudadera en el aeropuerto y una barra 
gigantesca de Toblerone, y la había sorprendido con la noticia de que 
al día siguiente irían a comprar un coche nuevo. 

Después de llevarla hasta la cama, Alana se dio una larga ducha con 
agua caliente. Acto seguido, abrió un refresco de cereza y cogió el 
MacBook Pro que había robado de la caja fuerte de la habitación de su 
hermana al detenerse en la casa de la isla, teóricamente para recoger 
sus cosas antes de subirse al avión de vuelta a casa. Si su padre 
intentaba acceder a los archivos, se encontraría con un carísimo 
pisapapeles gracias a la chica de la tienda de informática. 

Alana encendió el ordenador y se topó con la pantalla de la 
contraseña. Se pasó los siguientes minutos escribiendo al azar 
combinaciones que creyó que podría usar su padre (incluidas 1234 y 
0000). No tuvo suerte. Buscó en YouTube cómo forzar una contraseña 
de un Mac y dio con un vídeo que explicaba los pasos sencillos que 
había que seguir en caso de que hubieras olvidado la contraseña y 
quisieras restablecerla: «Reinicia el ordenador. Pulsa “Comando” y 
“R”. En el menú “Utilidades”, selecciona “Terminal” y escribe 
“resetpasword”. Voila!». 

Con mueca engreída y orgullosa de sí misma, Alana escribió la nueva 
contraseña: «ABRE». Apareció la pantalla del escritorio. Estaba lleno 
de archivos, todos con nombres ambiguos: CMM1 o DEJ7 o YC14, 
todos con un iconito de candado en la parte superior. Se armó de 


valor y pulsó uno, tras lo cual se abrió un cuadro de diálogo con un 
rectángulo azul: «ShielderCrypt. Introduce la contraseña de CMM1». 
Mierda. Hizo clic en unos cuantos archivos más, pero todos 
necesitaban una contraseña protegida por ShielderCrypt. En el 
ordenador no parecía haber nada más que esos archivos. Echó un 
vistazo al historial del navegador Safari, pero estaba vacío. Abrió la 
cuenta de correo de Apple de su padre, pero daba la sensación de que 
nunca la había usado. Y entonces Alana se fijó en otro icono de 
correo, un pajarillo azul con un sobre. Lo pulsó. Era un programa de 
correo electrónico llamado Thunderbird. En la carpeta de entrada 
había cientos de correos, y reconoció un par de direcciones de la 
libreta de la caja fuerte de su padre: darkeyedjuncoOposta.ro y 
callmemister220posta.ro. Intentó abrir el correo más reciente, de 
callmemister22, pero apareció el siguiente mensaje: «Has recibido un 
correo encriptado de callmemister220'posta.ro. Para ver el mensaje, 
guarda, abre el archivo adjunto y sigue las instrucciones». 

Alana introdujo la contraseña de la caja fuerte, pero no era la 
correcta. 

Probó de nuevo con otro tutorial de YouTube, pero no consiguió 
descifrar las posibles soluciones. 

Obviamente, su padre tenía algo que esconder. Y, obviamente, ella 
iba a necesitar alguien con los conocimientos de la joven de la tienda 
de informática pero de mayor confianza para desentrañarlo, alguien 
que pudiera ver sin problemas la información sensible que tal vez 
desenterraran. 

—Joder —exclamó en voz alta. En su vida solo había un genio de los 
ordenadores. Y no había hablado con él en los últimos siete años. Era 
su ex, el padre ausente de Lily. 
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Alana no había tenido demasiado novios cuando conoció a Stephen 
Dale. Estuvo con Jordan Butterfield en sexto de primaria, que le dio 
un golpe en la cabeza y le lanzó la chaqueta del uniforme en un 
charco porque «ella le gustaba». 

—Solo está intentando llamar tu atención —le dijo su madre. Al día 
siguiente, Jordan le dio una piruleta y le pidió que fuese su novia. 
Alana accedió solo porque el viernes después de clase quería ir a la 
sala de juegos de Melanie Kenney, en la que solo estaban permitidas 
«las parejas». Se besuqueó con Jordan en la fiesta y dejó que la 
toqueteara. 

—¿Para qué? —se quejó él al no encontrar demasiado que palpar en 
el pecho de doce años de ella. Alana ardió avergonzada y evitó a 
Butterfield durante los tres años que pasó en St. Michael's. También 
estuvo con Adam Azim, a quien conoció en el verano de sus diecisiete 
años durante una plantación de árboles. Alana estaba bastante segura 
de que era gay y solo quería un rollete falso, pero disfrutó de su 
amistad y le agradó perder la virginidad con él. Se acostaron en cinco 
ocasiones (cuatro de ellas en la postura del perrito). En el primer año 
de la universidad, salió con un músico callejero llamado Joe Benitah 
durante seis meses hasta que él decidió, de golpe y porrazo, volverse 
religioso y abstenerse de cualquier relación sexual premarital. Unas 
cuantas semanas después de que rompieran, se presentó en su piso de 
la decimosegunda planta y la invitó a dar un paseo platónico. En el 
trayecto del ascensor, la tumbó en el suelo, le puso las rodillas sobre 
los hombros y le desgarró la camiseta. Mientras ella forcejeaba y lo 
insultaba, él le quitó el sujetador y se quedó observando sus pechos 
con voracidad. Nunca supo nada más de Joe Benitah. 

La primera vez que habló con Stephen Dale, Alana estaba recogiendo 
cerezas en el jardín de un desconocido. En esa época, tenía veintitrés 
años y se había especializado en sociología en la universidad de 
Toronto. Él era un año menor, un friki de la informática con 
conciencia social y autoproclamado «hacker activista» que había 
creado una base de datos de árboles frutales de la ciudad. Con un 
amigo, había organizado equipos de voluntarios para recoger las 


frutas y donarlas a los bancos de alimentos locales. Los voluntarios 
recibirían como recompensa un porcentaje de la cosecha, y Alana 
tenía la intención de preparar una tarta de cerezas después de una 
larga y cálida jornada de voluntariado. Ese día, Stephen era el 
encargado de su grupo. Era un chico extremadamente delgado, que 
parecía llevar casi todo su peso en el pelo, que tenía el color de la miel 
y crecía en unas catorce direcciones diferentes. Quería saber qué 
estaba escuchando Alana en su iPod y se impresionó cuando ella se 
quitó el auricular derecho y respondió: The salesman and Bernadette. 
—Venga ya. ¡A mí también me flipa Vic Chesnutt! —dijo—. Es mi 
segundo músico preferido de la historia. 

—Sí, es muy bueno —respondió Alana, que se dio cuenta de que en 
ese momento debía tomar una decisión. Podía sonreír y volver a 
ponerse el auricular, eliminando así cualquier posibilidad de 
comunicación o flirteo, o podía seguir la corriente de ese chaval tan 
esquelético de ojos verdes e inteligentes, y camiseta de la banda 
Guided by Voices lavada hasta la saciedad. Se lo pensó durante unos 
segundos y mordió el anzuelo—: Entonces, ¿quién es tu número uno? 
Fueron a dar una vuelta después de la recolección. Seis semanas 
después, él le pidió que se fueran a vivir juntos. Al cabo de un año, le 
rogó que no abortara (Alana creía, erróneamente, que era seguro tener 
sexo sin preservativo durante los últimos coletazos de la regla, cuando 
todavía sangraba un poco). ¿Por qué había accedido a las dos cosas? 
Siempre que lo pensaba en retrospectiva, suponía que era porque 
Stephen era la primera persona, sin contar con su propia hermana, a 
quien de verdad parecía importarle. Y seguramente porque era la 
antítesis de su padre. Era amable y tranquilo, y tenía conciencia 
social. Él le confesó que, junto a una panda de hackers con quien 
compartía muchas cosas, habían trabajado con contactos de 
Dharamsala para evitar que el Dalai Lama sufriera ataques 
informáticos chinos; era un fumeta que siempre estaba sin blanca y 
que no parecía darle ninguna importancia al dinero. Cuando se 
conocieron, compartía un piso de dos habitaciones con tres amigos. 
Sus compañeros de piso se habían adueñado de los dormitorios, así 
que Stephen dormía en el solárium que estaba en un rincón del 
comedor. Había cubierto las paredes de cristal con papeles de 
periódico para tener intimidad. Era lo bastante grande como para 
contener una cama individual, un armario pequeño y una mochila 


llena con sus pertenencias. Aunque Stephen tenía coco para trabajar 
en cualquier empresa, había decidido ser pobre y apenas podía 
comprar comida (solía robar sobres de sal y pimienta de la cadena de 
hamburgueserías Wendy”s que se encontraba justo delante de su piso). 
No le interesaba lo más mínimo el peso de Alana, que no hiciera 
ejercicio ni que comiera fatal, y a menudo decía que le ponían las 
chicas rollizas y no soportaba a las tías «de cabeza hueca». Aun así, 
ella era muy consciente de su diferencia morfológica: mientras que 
estaba más que un poco gordita, Stephen estaba terriblemente flaco. 

Pero se llevaban bien. Y se reían mucho. Y quizá les habría ido bien 
(por lo menos durante una temporada) si a su hija no le hubieran 
diagnosticado distrofia muscular de Duchenne. Fue un golpe para 
ambos, pero sobre todo fue complicado para Stephen, que con 
dieciséis años había visto cómo el padrastro al que adoraba sucumbía 
a la esclerosis lateral amiotrófica en cuestión de un año. 

De cara a la galería, Stephen fingía estar muy comprometido con el 
nuevo camino que iba a tomar su familia. Se enorgullecía de ser un 
buen tío, un tío responsable, de esos que investigan, que van a las 
citas con los médicos y que utilizan su brillante talento con los 
ordenadores para resolver cualquier problema. Pero Alana enseguida 
comprobó que, en cuanto procesó lo que significaba y lo que 
implicaría la enfermedad de su hija, Stephen inconscientemente buscó 
la manera de huir. 

Por supuesto, jamás sería el tío que desaparecía porque descubría que 
su hija tenía una enfermedad incurable. No. Conscientemente, nunca 
lo aceptaría. Pero sí podía ser el tío que se largaba porque su pareja 
era una auténtica cabrona con patas. Eso era factible. De ahí que 
empezara a urdir un plan para comportarse de tal manera que sin 
duda alguna fuera a exasperar o cabrear a Alana. Ya fuera olvidarse de 
llevar a Lily a la cita con el fisiatra, dejar siempre el regalito en el 
váter sin tirar de la cadena, meter sin saber por qué las zapatillas 
buenas de piel de carnero de ella en la lavadora y en la secadora y 
convertirlas en unos duros zuecos de elfo, dejar la nevera abierta y 
cargarse una compra de sesenta dólares, olvidar decirle que había 
llamado su médico de cabecera con los resultados que confirmaban 
que Alana tenía una infección urinaria o malgastar el dinero en un 
frasco de aceite de hachís. Poco después del diagnóstico, Stephen dejó 
el único trabajo que le daba dinero para concentrarse en ayudar en 


secreto a los disidentes chinos. Alana convenía en que era una labor 
importante, pero también pensaba que él debería ayudarla a pagar el 
alquiler y las facturas. 

—Siempre me das la lata con el dinero —le solía decir Stephen—. 
Pero nunca coges el teléfono para llamar a tu padre, ¿verdad? Lo 
único que tienes que hacer es coger el teléfono y pedirle dinero a 
papá, pero te niegas a hacerlo. Te niegas a ayudar a esta familia. — 
Había sido reservada con su pasado y nunca le había contado quién 
era su padre, pero él lo había descubierto de todos modos. 

Para cuando todo saltó por los aires entre ambos, Alana había 
pospuesto terminar los estudios y había aceptado dos trabajos a 
tiempo parcial, uno de los cuales era un extenuante turno nocturno 
dos veces por semana como ayudante en un centro de acogida para los 
sintecho. Llegaba a casa a las ocho de la mañana, se desnudaba en el 
recibidor y guardaba en una bolsa su ropa y sus zapatos (la aterraba la 
idea de inundar su piso de chinches), se duchaba y dormía hasta las 
dos. Entonces se levantaba y se ocupaba de Lily para que Stephen 
pudiera trabajar un poco. Una mañana, regresó a casa de su turno, se 
desnudó y entró en el comedor, donde observó boquiabierta a la chica 
delgada y con numerosos piercings que bebía café con Stephen, en 
tanto su hija estaba encerrada en su parque. 

—Por el amor de Dios —exclamó Alana, y echó a correr por el pasillo 
hasta el cuarto de baño. Oyó un rumor de carcajadas contenidas en la 
sala de estar. Se puso el andrajoso albornoz de Stephen y salió. 

—Alana, te presento a mi amiga Manon. Es de Montreal y necesita un 
sitio donde quedarse un par de noches. 

—Encantada de conocerte —dijo Manon un poco agitada—. Y 
perdona lo de... —Señaló el cuerpo de Alana—. Ya sabes. 

—¿Estabais fumando aquí? —le preguntó Alana mientras levantaba a 
Lily del parque—. ¿Cómo estás, cariño? 

—Manon le ha dado un par de caladas a un cigarrillo, pero ha echado 
el humo por la ventana. 

—Bueno, pues yo lo huelo. 

—Bueno, pues sus labios sobresalían del cristal —insistió Stephen. 

—Sabes que eso puede dañar a Lily, ¿verdad? 

—Vaya. 

—Sí, vaya —le espetó Alana. 

—Lo siento, me tengo que ir —terció Manon. Se levantó y cogió la 


mochila. 

—No —dijo Stephen—. Quédate, no pasa nada. 

—No, sí que pasa. Voy a buscar el desayuno. Ya hablaremos luego. 
Encantada de conocerte —añadió con una sonrisa dulce, que hizo que 
Alana se sintiera como un ogro. 

—Espera, voy contigo. —Stephen agarró la cartera de la mesa. 

—No. Tú quédate. 

—¿Sabes qué? Estoy harto de que la gente me diga lo que tengo que 
hacer —rezongó mientras pasaba por delante de ellas—. Es un coñazo 
interminable —gritó antes de dar un portazo al salir del piso. 

Impotente, Manon se quedó mirando a Alana, que estaba embargada 
por la rabia y reprimiendo las lágrimas. 

—Lo siento. 

—Yo también —asintió Alana—. Es que estoy cansada. Me he pasado 
la noche trabajando. 

—Perdona. —Manon le dedicó una triste sonrisa y se marchó. 

Stephen no volvió a casa hasta la noche siguiente. Se quedó unas 
cuantas semanas tensas más hasta que Alana al final le sugirió que se 
dieran «un tiempo». Él fingió estar dolido y apenado, pero saltaba a la 
vista el alivio que le recorría el cuerpo. Se emocionó y le contó que le 
había salido una increíble oferta de trabajo en Barbuda y que le 
mandaría dinero. Y lo hizo durante unos años, una buena cantidad 
que le permitió a Alana contratar cuidadores para Lily y encontrar un 
empleo mejor. (El señor Conciencia Social ayudó a lanzar una página 
web de póker con la que ganó muchísima pasta hasta que de pronto 
desapareció). Alana estaba agradecida por el apoyo, pero también 
sorprendida por que ni una sola vez él se pusiera en contacto para 
preguntar por su hija. No quería que se comunicaran. No quería 
saberlo. Necesitaba erradicar el vínculo y la posibilidad de sufrir. 

Cuando dejó de llegarle el dinero, Alana no le dio importancia. Entre 
su trabajo, varios programas de ayudas del gobierno y los ahorros que 
había reunido gracias a las contribuciones de Stephen de los últimos 
años, tenía suficiente como para ir tirando. Y no tenía ningún interés 
en perseguir a su ex. 

Durante los primeros meses tras su marcha, se sintió perdida, triste y 
también culpable. ¿Había echado de su lado a un buen hombre? ¿Era 
una mujer horrible y demasiado estricta? A menudo lo hablaba con los 
cuidadores de Lily, con quienes cogió confianza, y la reconfortó algo 


que le dijo Ramona tiempo atrás: «Mi marido dice que soy la más 
pesada del mundo, pero ¿sabes qué le respondo cada vez que me lo 
suelta? Le espeto: “Esa es tu manera de ver las cosas, Ronald. Sabes la 
mar de bien que el que una esposa sea pesada es en realidad culpa de 
su pésimo marido”». 
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Alana tardó un par de semanas en contactar con Stephen. Durante ese 
tiempo, volvió al trabajo y todo recuperó más o menos la normalidad, 
sin contar con la elegante furgoneta negra aparcada junto a la puerta. 
Había encontrado una con una rampa con control remoto para silla de 
ruedas, aire acondicionado y asientos calefactables —no era nueva, 
pero solo tenía dos años— que hizo que su viaje al oeste hubiera 
merecido la pena con creces. 

Martin la informaba regularmente sobre el estado de Teddy. Seguía 
estable. No había cambiado nada. Cinco días después de que lo 
ingresaran, los doctores habían reducido la sedación para comprobar 
si podía respirar por sí mismo, pero no. Repitieron el experimento al 
cabo de otros cinco días. Todavía era incapaz de respirar de forma 
espontánea. Después de eso, un equipo de trasplantes del hospital 
acorraló a la familia e intentó convencerles con amabilidad para que 
valorasen la idea de donar los órganos de Teddy. Ed se enfureció ante 
la propuesta, soltó gritos y amenazas, hasta que los médicos recularon 
(de mal humor y mirándolos con desprecio, según Martin). Su 
hermano le contó que Kelly se mostró de acuerdo en extraerle las 
entrañas a Teddy, pero dejó de insistir en esa cuestión cuando Ed 
perdió los estribos. Los doctores aconsejaban intentar reducir la dosis 
de calmantes de Teddy de nuevo al cabo de cinco días. Martin estaba 
a cargo de supervisarlo todo, en tanto Ed y Kelly se habían ido a un 
balneario de Parrot Cay unos días para descansar y recargar las pilas. 
Kelly pensaba que Ed estaba demasiado tenso y que necesitaba un 
descanso por su salud mental y física. Martin pensaba que ella prefería 
estar sentada en una playa que en un hospital. Le prometió a Alana 
que la mantendría al corriente de cualquier novedad; como no había 
recibido ningún mensaje ni llamada de su hermano, ella supuso que 
nada había cambiado. 

Alana estaba a punto de preparar las cosas y marcharse a trabajar 
cuando recibió dos mensajes sorprendentes. El primero era de Kelly, 
una sorpresa doble porque ni siquiera le hablaba de Teddy: «¡Qué 
bonito es esto! ¡Tu padre dice que no has venido nunca! A Ed y a mí 
nos encantaría que tu hija y tú usarais la casa cuando no la ocupemos 


nosotros. P. D.: Obviamente, sigue preocupado, pero un poco menos 
estresado. ¡Creo que fue buena idea que nos alejáramos un poco!». 
Adjuntaba una foto de Ed con traje blanco, sentado en una mesa de 
una palapa, con una arena blanquísima en el fondo. La mesa estaba 
dispuesta para el almuerzo y un camarero estaba llenando la copa de 
Ed de champán y sonriendo a la cámara como si se lo hubieran 
pedido. 

Alana examinó la foto y respondió con un mensaje tibio: «Gracias. 
Qué chulo». 

El segundo mensaje era de Stephen Dale: «Tengo una hora libre. 
Llámame». 

La información de contacto que tenía de Stephen había resultado 
obsoleta. Finalmente había conseguido localizarlo enviándole un 
mensaje por Facebook a su madre y asegurándole que necesitaba 
ayuda con un problema informático (y no con un asunto personal). Le 
dejó su número de teléfono y le pidió que le pasara el mensaje a 
Stephen. Y él había contactado con ella. 

Llamó al número que aparecía en su pantalla. 

—Diga. 

—Hola, soy Alana. 

—Hola, ¿cómo estás? 

—Bastante bien, gracias. ¿Y tú? 

—No me puedo quejar. ¿Qué te cuentas? Mi madre dice que necesitas 
que te eche una mano con un ordenador. 

—Sí, tengo un MacBook Pro con un montón de archivos encriptados 
que necesito abrir. Y también correos electrónicos. 

—Ah, vale. Pensaba que a lo mejor lo del ordenador era una excusa. 
—No. —Alana suspiró—. Necesito abrir los archivos. Están 
protegidos por algo llamado ShielderCrypt. 

—Vale, sin problemas. Me puedo encargar yo. ¿Quién mandó los 
archivos? 

—Pues... eso no lo sé. 

—Pero ¿te los mandaron a ti? 

Alana vaciló. 

—No. El ordenador no es mío. Es el de mi p-prometido. 

—Problemas de confianza, ¿eh? —Stephen se echó a reír—. Muy 
bien, lo puedo intentar. Estaré en Toronto hasta el domingo. En el 
hotel Le Germain de Mercer Street. ¿Quieres dejármelo allí? 


—No, no te lo puedo llevar y hoy no me puedo quedar, tengo a Lily. 
¿Hay alguna posibilidad de que puedas pasarte mañana por mi 
despacho y hacerlo allí? 

—Mmm, sí, supongo que sí. Siempre y cuando sea después de la diez. 

—¿Te va bien a las once? —Le dio la dirección. 

—Muy bien. Por cierto, si necesitas dinero o algo... 

—No, no hace falta. 

—Y... ¿Lily está bien? 

—Sí. Bueno, todo lo bien que puede estar, ya sabes. Es una chica 
estupenda. 

Stephen guardó silencio durante unos segundos. 

—QOye, lo siento mucho, Alana. Pensaba que podría gestionarlo, pero 
supongo... que no pude. 

—Ya lo sé. 

—Creo que era demasiado joven. 

—SÍ. 

—Soy más joven que tú, ¿no? 

—SÍ. 

—Ahora estoy bien, ¿sabes? Tengo una familia. 

—Ah... Qué bien. 

—Tengo un hijo de tres años. Es normal... Quiero decir, con buena 
salud. 

Alana se mordió la lengua. «No le reproches nada al hombre cuya 
ayuda necesitas». 

—Me alegro —dijo. 

—Bueno. Nos vemos mañana. 

—Sí. Hasta mañana. 


Alana se preguntó cómo se sentiría cuando viera a su ex. Al final, se 
sintió muy pequeña. La sorprendió enormemente que el hombre más 
flaco del planeta tuviera un poco de barriga y que se hubiera cortado 
la larga mata de pelo; la divirtió reparar en que vestía la misma 
camiseta del grupo Guided by Voices que llevó el día que lo conoció y 
la desconcertó la certeza de que un día había deseado acostarse con 
esa persona. Más allá de eso, ningún sentimiento. Salvo quizá el alivio 
por que ya no tuviera que lidiar con él. 

—Me encanta lo que has hecho con este sitio —bromeó Stephen al 


entrar en el ruinoso despacho de ella—. ¿Es aquí donde está enterrado 
el desaparecido Jimmy Hoffa? —Señaló con una mano las oscilantes 
montañas de papeles, dosieres y demás cosas que cubrían la mesa 
lateral que ella usaba como escritorio. 

—Ja, ja. 

—No creo que la alfombra tenga suficientes manchas, Alana. —Se 
sentó en la butaca de pana de alrededor de 1972 (a la que le faltaban 
la mitad de los botones de pana) y dejó el vaso de zumo encima de 
uno de los seis packs de seis brics de leche que hacían las veces de 
mesita de café. 

—¿Qué pasa?, ¿te has vuelto finolis de repente? ¿Necesitas un suelo 
de hormigón pulido y ventanales hasta el techo? 

—Nah, solo te estaba tomando el pelo. Sé que el trabajo que haces 
aquí es estupendo. Recuérdame que haga una donación antes de irme. 

—Toma. —Se sentó delante de él en el sofá y dejó el portátil en el 
pack de leche que los separaba. 

Stephen lo abrió y lo encendió. 

—¿Cuánto crees que vas a tardar? —le preguntó Alana. 

—Bueno, pues podrían ser veinte segundos o veinte años. Depende. 

—¿De qué? 

—De la estupidez de tu prometido. Sin ánimo de ofender. 

—Ah, la contraseña es ABRE —le indicó cuando apareció el cuadro 
de diálogo en la pantalla. 

—En ese caso, la cosa pinta bien —asintió mientras tecleaba la 
contraseña. 

—¿Por qué? 

—Porque la llave para abrir los archivos suele ser una contraseña 
débil o predecible. 

—A ver, la contraseña la he reseteado. No sé cuál era antes. 

—Anda. —Stephen se quedó mirando la pantalla—. Qué interesante. 

—¿Qué pasa? 

—Son direcciones de correo rumanas. Todas ellas. Incluida la de tu 
prometido. 

—Me preguntaba qué serían eras direcciones con extensión .ro, sí. 
¿Qué significa? 

—Seguramente, algo ilegal, porque Rumanía es el único país del 
mundo que no permite a las autoridades acceder a las cuentas de 
correo electrónico privadas. 


—Ah. Vaya. 

—A lo mejor me equivoco, pero vamos a descubrirlo. —Stephen sacó 
un USB de la mochila. 

—Espera. ¿Eso para qué es? 

—Aquí hay un programa que quiero copiar. Para forzar las 
contraseñas. 

—¿No puedes desencriptar los archivos directamente en el 
ordenador? 

—No. No sin las claves. La encriptación es sólida. Las contraseñas no 
tienen por qué serlo. Por eso digo que serán veinte segundos o veinte 
años. El programa repasará todas las posibilidades. Me da la sensación 
de que es un gran grupo de gente que se envía cosas, así que 
esperemos que uno de ellos la haya cagado. A no ser que sean 
expertos delincuentes, un ataque de fuerza bruta fijo que encuentra a 
alguien que utilice una contraseña del rollo ABC123. 

—¿No te vas a descargar nada del ordenador hasta tu USB? 

—NO, ¿por? 

—Vale. Adelante —lo apremió Alana. 

Stephen introdujo el dispositivo en el ordenador. 

—Sigues con tus paranoias, ¿eh? 

—Bueno, a saber qué hay ahí. Que yo sepa, secretos de empresa o 
algo por el estilo. 

—¿Como la receta de la Coca-Cola, por ejemplo? —preguntó él—. Si 
encuentro los ingredientes y las cantidades exactas, me la quedo. 

— Muy gracioso. 

—Relájate, anda. Voy a utilizar Hashcat para el ataque de fuerza 
bruta. 

—No tengo ni idea de qué estás hablando, pero tú a lo tuyo. 

—Vale. —Stephen bebió un sorbo de su zumo y empezó a teclear. 

Alana se dirigió hacia su mesa. Tuvo el tiempo justo de responder a 
dos correos antes de oír las carcajadas de Stephen. 

—Dicho y hecho. Hemos entrado. 

—Qué rápido —se asombró ella. 

—AÑESARTNOCI15. Dios, menudo imbécil. Me refiero a otro tío. No 
a tu prometido. 

Alana regresó al sofá en tanto Stephen introducía la contraseña. 

—Ah. Es «contraseña» al revés. Mmm. 

—Es un vídeo —la informó—. ¿Quieres hacer los honores o le doy 


yo? 

—Dale tú. 

Stephen abrió el archivo mp4. Era un vídeo de una niña pequeña 
sentada en un sofá comiéndose una chocolatina y viendo la televisión. 
Se oía el audio de un programa de dibujos animados que Alana apenas 
reconoció. La niña debía de tener tres o cuatro años. 

—Uy, uy —murmuró Stephen. 

Alana ya tenía un nudo en el estómago. 

Un hombre entraba en la habitación, pero el encuadre de la cámara 
lo recortaba por los hombros. En función de la ropa que vestía y el 
modo en que se movía, Alana supuso que tendría unos treinta y pico. 
Le dio a la niña un vaso de leche y salió del plano. La pequeña bebió 
un sorbo y dejó el vaso. 

—Bébete la leche —dijo el hombre fuera de cámara. El audio era 
bastante malo. 

La niña bebió un poco más. 

La imagen de vídeo cambió, pero el encuadre no; la cámara estaba 
apoyada en un trípode o encima de algo. La niña estaba tumbada en el 
sofá, aparentemente dormida, y de fondo se seguía oyendo el audio de 
otro programa de dibujos animados. El hombre reapareció. Recolocó a 
la pequeña cerca del respaldo del sofá y se sentó a su lado. En ese 
momento, su cabeza quedó ante la cámara. Llevaba una peluca 
pelirroja y nariz y gafas de plástico. 

—Quítalo —dijo Alana. 

—En cuanto sepamos qué es lo que estamos viendo. 

El hombre hizo algo extraño. Con el pulgar izquierdo, le levantó el 
párpado derecho a la niña. Y luego utilizó el índice derecho para 
tocarle el globo ocular. 

—¡Hostia puta! ¿La ha matado? —preguntó Alana. 

—Creo que la ha drogado. Debe de estar comprobando si está 
consciente. 

El hombre dejó que se cerrara el párpado. Cuando metió una mano 
debajo del vestido de la niña y empezó a bajarle la ropa interior, 
Alana cerró el portátil de golpe. 

—Madre de Dios —exclamó mientras se levantaba del sofá. 

—¿Qué cojones es esto, Alana? Me esperaba algo de porno gay o 
algún tipo de acuerdo comercial turbio. 

—Tenemos que llevarle esto a la policía. 


—Joder, ya ves —dijo Stephen—. Pero yo se lo mandaría 
directamente a la policía montada de Canadá y al FBI. Tu comisaría 
local no podrá gestionar algo así. 

—Vale, pero ¿cómo lo hago? O sea, ¿los llamo y ya está? 

—Podrías llamar y ya está, sí, pero si quieres te echo una mano. 
Conozco a gente. 

—¿Ah, sí? ¿Y eso? 

—¿Crees que un tío con mis conocimientos va a desperdiciar su 
talento con las webs de juego? 

—Es decir, ¿eres un espía o algo así? 

—No soy ningún espía, Alana. Soy informático. Sé cómo localizar las 
vulnerabilidades. Y eso es muy útil si quieres proteger algo 
importante. 

—Ajá. 

—-Conozco a gente que hará llegar esto a la gente adecuada. 

—Vale, pero deja que me lo piense un poco. —Alana empezó a 
caminar de un lado a otro. 

—¿Qué pasa? ¿Te preocupa tu prometido? Por cierto, ¿cómo se 
llama? 

Ella no contestó. 

—¿Vas a protegerlo, en serio? 

—No0, no es eso. 

—Por cierto, ¿miramos en el correo si él manda esas mierdas además 
de recibirlas? 

—Ay, Dios. Quizá deberíamos dejar que se ocupara la policía. 

—¿No quieres saberlo? Coño, Alana, ¿se queda a solas con Lily? 

—¡No! No, joder. Nunca. 

—Porque te juro por Dios que le reviento la cabeza. 

—¡Que no! De hecho, no la conoce. ¡Te lo prometo! 

—¿Tu prometido no conoce a tu hija? 

Alana no respondió. 

—«¿De quién es el ordenador? —insistió Stephen mientras señalaba la 
pantalla. 

Alana lo miró a los ojos, pero no contestó. En tanto se miraban, se 
ruborizó por el miedo que sentía. Tal vez no debería haberlo 
involucrado en ese asunto. 

Stephen abrió la bandeja de salida del programa de correo 
electrónico. 


—Vaya —murmuró. 

—¿Qué pasa? 

—/O no ha enviado nada o es lo bastante listo como para borrarlo. 
—¿La policía podrá rastrear a esta gente y detenerla? 

—Sí, en cuanto me digas quién es este cabronazo enfermo. 
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Alana tenía nueve años cuando su hermana se esfumó. Era principios 
de enero, un mes frío, húmedo y deprimente. Lillian desapareció antes 
de volver a casa el primer día de clase después de las vacaciones de 
Navidad. Sus compañeros la vieron almorzando en la cafetería, esa fue 
la última vez. No apareció en las clases de la tarde y tampoco regresó 
a casa por la noche. 

Llamaron a la policía y Ed contrató a dos detectives privados para 
localizarla. Los detectives le dijeron que no se preocupase, que 
encontrarían a Lillian. No la habían abducido los extraterrestres; había 
dejado una nota para Alana, escrita en su cuaderno adornado con 
ositos: «Me tengo que ir. Lo siento. Seguro que todo irá bien». Y nada 
más a excepción del «Te quiero» que escribió a toda prisa en un 
bocadillo dibujado que salía de la boca de uno de los ositos. 

La familia abrió una línea telefónica y ofreció una generosa 
recompensa para cualquier persona con información que los condujese 
hasta el paradero de Lillian. La línea enseguida se llenó de llamadas. 
Hubo por lo menos doce avistamientos en el barrio East Side de 
Vancouver. Otros aseguraron haber visto a Lillian lejos, desde 
Montreal hasta Halifax. Pero ninguna de esas pistas sirvió para nada. 
Ninguna de esas chicas era Lillian. Eran otras jóvenes que se habían 
escapado de casa. 

La primera vez que la policía registró Alfred Island, dos días después 
de la desaparición de Lillian, no dieron con ella. Pero tras recibir un 
soplo de un taxi de lancha motora de Sídney (al parecer, una joven 
había intentado contratar un taxi, pero se marchó cuando le dijeron 
que Alfred Island era una propiedad privada a la que solo se podía 
acceder con una invitación), volvieron a organizar una batida. Esa vez 
descubrieron una ventana rota en la cabaña 4. Ray Phelps, el 
encargado de los guardabosques de la época, abrió la cabaña a la 
policía. En el salón encontraron la chaqueta de Lillian y una mochila 
con dinero, media bolsa de Doritos, una libreta y a Sally, el animal de 
peluche preferido de Lillian, una ovejita con nariz rosa y ojos 
inquisitivos. Hallaron a Lillian en el dormitorio. Había envuelto uno 
de los cinturones de cuero de su padre con un pañuelo de Hermes de 


su madre y se había colgado de una viga de madera del techo. Un acto 
premeditado. ¿Por qué si no habría salido de casa con esos objetos en 
particular? 

Para Alana, la conmoción fue brutal. La pena, insondable. Fue su 
primera pérdida, y la idea de que jamás volvería a ver a Lillian era 
insoportable. No podía ser que su hermana misteriosa y bella, que la 
amaba y la protegía, se hubiera ido. 

Los primeros días desde el descubrimiento fueron especialmente 
espantosos. Nadie le contaba a Alana nada de lo que había ocurrido, 
solo que Lillian había muerto. Teddy y Martin le daban a entender que 
conocían un secreto, pero no lo compartieron con ella. Se regodeaban 
con el poder de saber información «de adultos» (y no parecieron en 
absoluto apenados por que Lillian, la entrometida que había atraído 
tanta atención de su padre, se hubiera marchado. De hecho, se 
alegraron por no tener que ir a clase durante un par de semanas). 
Alana no podía hablar con nadie más que con la niñera, y Patsy, 
aunque era amable, solo mascullaba clichés sobre el plan de Dios y 
sobre que Lillian se encontraba en un lugar mejor. Alana no se atrevía 
a recurrir a sus padres. Sus erráticos altibajos emocionales se lo 
impedían. Los susurros y los silencios tensos se sucedían, seguidos por 
gritos y recriminaciones, por lágrimas y lamentaciones. Las puertas se 
cerraban de golpe. Los vasos y las copas se estrellaban en el suelo. 
Cuando su madre se presentaba en su cuarto, siempre borracha y 
taciturna, era para buscar consuelo, no para ofrecerlo. 

En la escuela, los profesores y algunos de los compañeros de Alana 
fueron más agradables con ella por lo que había ocurrido (disfrutó de 
la atención y quizá incluso se aprovechó un poco, para no faltar a la 
verdad), mientras que otros se mantenían apartados porque no sabían 
qué decir ni cómo reaccionar. Fue allí donde se enteró de que Lillian 
se había suicidado. 

—Lo siento mucho —le dijo Melanie Kenney—. ¿Sabes por qué lo 
hizo? —Era la pregunta que se hacía todo el mundo. ¿Por qué iba a 
quitarse la vida una muchacha hermosa, atleta y talentosa con buenas 
notas, que pertenecía a una de las familias más ricas del país? 

¿Por qué? 

Alana no entendía nada. Cuando fue lo bastante mayor como para 
sacar a colación el tema con sus padres, siempre le daban la misma 
respuesta: Lillian tenía «muchos problemas». Los había tenido desde 


hacía años. Le dijeron que las pesadillas y los extraños garabatos de 
sus libretas eran una prueba de ello. En los cuadernos, Lillian escribía 
larga y ambiguamente acerca de una chica llamada Gloria. A juzgar 
por los textos, Lillian y Gloria eran confidentes y se conocían a la 
perfección. A veces Gloria escribía sobre Lillian en las libretas (con un 
boli de gel de otro color). Pero Lillian no tenía amigas íntimas y no 
conocía a nadie que se llamase Gloria. Ed y Kat habían llegado a la 
conclusión de que Gloria era su amiga imaginaria. 

Lillian tenía problemas. 

Y no había más que añadir. 

Alana aceptó esa narrativa durante muchos años. Conforme creció, 
sin embargo, algunos cabos empezaron a soltarse entre los retazos de 
sus recuerdos. Poco a poco, muy poco a poco, Alana empezó a tirar de 
ellos y a preguntarse por qué Lillian tenía esos problemas. Recordaba 
haber estado en la piscina cuando eran pequeños; Martin y Teddy se 
lanzaban en bomba o en plancha y literalmente reclamaban la 
atención de su padre a gritos: «Papá. ¡Papá! ¡¡Papá!! ¡Mírame!». A 
continuación, nadaban hasta Ed y tiraban de sus brazos o se subían a 
su espalda para que les hiciera caso, pero él siempre se zafaba de sus 
hijos. Estaba concentrado en Lillian. Sujetaba a Lillian. Sus ojos, como 
Alana recordó en un momento dado, siempre estaban fijos en Lillian. 
Por no hablar de las fotos de cuando Kat y Ed empezaron a salir, 
cuando Kat estaba embarazada de Alana y Lillian tenía cuatro años. 
¿Por qué había tantísimas fotos de Lillian y tan pocas de Martin, 
Teddy o Kat? Y ¿por qué había tantísimos vídeos de Lillian en el baño 
o secándose después con una toalla? Cuando Alana nació, apenas le 
hicieron fotografías. Pero con los años Ed le había hecho miles de 
fotos a Lillian. 

Un día, cuando Alana tenía unos cinco años, se entretenía con Patsy 
en la gran sala de juegos de la segunda planta de la casa de la familia 
en Victoria. Lillian, Martin y Teddy estaban en clase, Ed a saber dónde 
(trabajando o fuera de la ciudad). Kat estaba en el salón de la planta 
baja hablando con alguien por teléfono. Alana no prestaba atención ni 
oía lo que decía su madre, pero sí detectaba el claro tono de queja. 
Kat estaba descontenta y claramente borracha o drogada, porque de 
vez en cuando chillaba algo que llegaba hasta el piso de arriba: «¡No 
sabes con quién estás hablando!». Aquellos arrebatos asustaban a 
Alana, como comprobó Patsy. Encendió la tele y subió el volumen. 


Pero justo cuando los Pitufos la estaban calmando, oyó a su madre 
aullar: «¡A él nunca le he interesado yo!». 

Por no hablar de las clases particulares que Ed dispuso para Lillian. 
Las que tenían lugar en la cabaña 4, en teoría para que la niña gozara 
de intimidad y estuviese concentrada. A Lillian se le daba bien el 
estudio. ¿Por qué era necesario que recibiera a profesores de francés, 
matemáticas e inglés en Alfred Island durante todo el verano? ¿Por 
qué los «profesores» siempre eran hombres a quienes Ed parecía 
conocer? Y ¿por qué siempre animaba a Kat a irse a Canyon Ranch, a 
Schloss Elmau o a algún otro spa donde pudiera relajarse una buena 
temporada? ¿De verdad era por el bien de Kat? 

Recordaba algo que Lillian solía decirle cuando era pequeña: «¿Ha 
pasado algo malo hoy?», le preguntaba a Alana. «No, un rollo», 
respondía esta. «Una raya», añadía su hermana. En ese momento, 
Alana pensaba que no era más que un juego de palabras, un ritual sin 
sentido entre hermanas. Pero en algún momento, cuando los extraños 
recuerdos por fin destellaron y cobraron sentido en la cabeza de 
Alana, aquella palabra adoptó un significado más oscuro, y entonces 
supo con certeza por qué Lillian se lo preguntaba y por qué tenía 
tantos «problemas». 

Lillian se había escapado de casa el 4 de enero con un plan para 
suicidarse. Cuando le escribió «Seguro que todo irá bien» en el 
cuaderno de ositos de Alana, no se refería a su propio futuro; se 
refería al de su hermana. No había ocurrido nada malo entre Ed y 
Alana mientras Lillian estaba allí, y estaba segura de que a su hermana 
le iría bien cuando ella hubiera desaparecido. 

Alana tenía catorce años cuando al fin se enfrentó a su madre. Kat 
negó saber nada de ningún abuso y le dijo a su hija que deliraba. Pero 
Alana se dio cuenta de que le mentía: le costaba tragar saliva y 
apretaba la mandíbula. Cuando insistió en el tema, su madre le sujetó 
los antebrazos y le advirtió que jamás volviera a hablar de eso ni con 
ella ni con nadie. «Lo digo en serio», le siseó con una mirada histérica. 
«Nunca hagas la más mínima mención a esto delante de tu padre, ¿me 
has entendido? Ni de tus hermanos. Ni de nadie. ¡Cierra el pico!». 

Cuando Alana intentó soltarse, su madre la aferró con más fuerza y le 
clavó las uñas. «Escúchame bien. Es demasiado tarde para ayudar a tu 
hermana. No tienes nada que ganar y mucho que perder. Y me refiero 
a todo. ¿Te ha quedado claro? ¡Me refiero a tu propia vida!». En 


cuanto Kat la soltó, a Alana le sangraban los brazos. Echó a correr, 
asqueada por la complicidad de su madre. Salió de casa y pasó más de 
una hora caminando bajo la lluvia, propulsada por la rabia. 

Esa misma noche, cuando Teddy regresó a casa de una fiesta, Alana 
acorraló a sus hermanos y también se enfrentó a ellos. No le negaron 
que Ed estuviera obsesionado con Lillian. ¿Cómo iban a hacerlo? Lo 
sabían, lo lamentaban y lo hablaban entre sí desde que se unieron las 
dos familias. Pero no pensaban ir más lejos. Cuando Alana les 
preguntó por qué siempre se quedaban fuera de la cabaña 4 y la 
echaban con cajas destempladas cuando se acercaba demasiado, 
admitieron que Ed les había pagado para que hicieran de centinelas 
mientras le daban las clases a Lillian. 

—Pero no teníamos ni idea de qué ocurría ahí adentro —dijo Martin. 

—Sí, sí que lo sabíamos —lo contradijo Teddy dándole una patada a 
Martin y fulminándolo con la mirada—. Lillian estaba con sus profes, 
y papá no quería que nadie la molestara durante las clases. 

—Bueno, sí —terció Martin—. Es obvio. 

—¿En serio? Como esa vez que la oí gritar y no me dejasteis 
acercarme a la cabaña, ¿no? ¿No os acordáis? Intenté ir a ayudarla y 
no parasteis de empujarme. Y luego me levantasteis del suelo y me 
abandonasteis en el bosque. 

—Yo no lo recuerdo —dijo Martin—. Y si pasaba algo, que en serio lo 
dudo, escapaba a nuestro control. 

—«¿Escapaba a vuestro control? —repitió ella con desprecio. 

—Sí, escapaba a nuestro control —asintió Martin—. Éramos niños, 
joder. No le hicimos nada a Lillian. 

—Ya. Supongo que tenéis claro quién es la mano que os da de comer. 

—Yo que tú tendría mucho cuidado con esas acusaciones —le espetó 
Teddy. Se levantó y le hizo señas a Martin para que se fuera con él—, 
Será mejor que lo dejes correr, Alana. Quítatelo de la cabeza. No 
podemos hacer nada. 

A lo largo de las semanas siguientes, Alana se encerró en sí misma. 
Era incapaz de mirar a algún miembro de su familia sin sentir repulsa 
y distancia. Su cerebro hervía en busca de una solución, pero cuanto 
más lo pensaba, más comprendía lo impotente que era. Su madre no 
iba a cubrirle las espaldas. Sus hermanos tampoco, evidentemente. 
Nadie en su sano juicio iba a desafiar al coloso que era Ed Shropshire. 
Quienquiera que lo intentara terminaría sobornado o destruido. Alana 


creía que era lo que le había pasado a su propia madre. 

Y, por lo tanto, no había nada que pudiera hacer. No sin disponer de 
alguna prueba. 

Intentó seguir adelante con su día a día, pero no podía. Le daba la 
sensación de que era una ventana rota en la que no dejaba de colarse 
el viento frío. 

—¿Qué cojones le pasa? —le preguntó Ed a Kat durante una cena 
cuando Alana le lanzó una mirada furibunda. 

—Nada —dijo Kat mientras fruncía el ceño en dirección a su hija. 

—A mí no me lo parece —insistió Ed. 

—Supongo que tengo problemas —respondió Alana. Soltó los 
cubiertos con un tintineo y se levantó de la mesa. 

No podía mirarlos a la cara, no soportaba vivir en esa casa ni un 
minuto más. Decidió que no regresaría a St. Michael's para el nuevo 
curso. Echó mano de la paga que había ahorrado durante nueve años, 
vació su cuenta corriente y huyó a Toronto. Comprobó, no sin una 
punzada de dolor, que no contrataron ningún detective para 
encontrarla. Alquiló una habitación en una casa compartida del barrio 
de The Annex. Su dormitorio estaba en el salón, lo cual significaba 
que no podía irse a dormir hasta que sus estupendos pero ruidosos 
compañeros de piso se iban a la cama. Cinco de los seis eran 
estudiantes universitarios; los seis eran unos guarros. En la gélida casa 
había ratas, cucarachas y una pésima presión en las cañerías —había 
que tirar de la cadena tres veces para que algo que no fuera pis se 
fuese del váter—, pero allí estaba en calma. Después de una vida 
entera rodeada de lujos, se sentía atraída por la austeridad. Se 
matriculó para estudiar en el Harbord Collegiate (el curso le fue 
sumamente fácil porque en la escuela privada el nivel era más alto) y 
empezó a trabajar media jornada en la cafetería By The Way. 

Para alivio de su familia, Alana había aceptado el consejo de Teddy y 
lo había «dejado correr». 

Pero nunca se quitó aquel asunto de la cabeza. 

Nunca. 
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El mundo era un lugar repugnante, lleno de gente repugnante que 
hacía cosas repugnantes. Alana lo sentía en lo más hondo de los 
huesos, en lo más hondo de la amígdala. Casi siempre lo había sabido. 
Después de que Stephen se marchara de El Árbol Rojo, tuvo que 
atender a una familia que acababa de llegar, una mujer embarazada 
con dos niños pequeños. La mujer estaba nerviosa y no paraba de 
pedir disculpas porque no sabía si «la habían maltratado suficiente» 
como para pedir ayuda allí. Su marido nunca la había golpeado, 
confesó. Solo les gritaba continuamente a ella y a los niños, los 
llamaba «estúpidos» e «inútiles», a ella la llamaba «puta» si 
consideraba que vestía de forma demasiado provocativa. A veces la 
zarandeaba por los hombros, pero ni una sola vez le había pegado, así 
que la pobre no sabía si podía estar allí. Pero estaba preocupada por 
sus hijos. Alana se dio cuenta de que los niños estaban muy callados, 
quietos e inusualmente cerrados en banda. Tranquilizó a la mujer y le 
aseguró que estaba en su derecho de pedir ayuda. Había hecho lo 
correcto. Alana llevó a los pequeños a la sala de juegos donde algunos 
voluntarios estaban representando una obra con marionetas. Acto 
seguido, volvió al despacho junto a la mujer, que estaba llorando, para 
registrarla. 

Cuando terminó, se sintió tan exhausta como inquieta. Se marchó a 
casa y se dio un baño de espuma y luego se aplicó loción con esencia 
de bergamota. Se preparó una taza de té y se dispuso a hacer un 
rompecabezas con Lily, que ya estaba mejor tras haberse pasado casi 
todo el día con calambres en las piernas. Después cenaron unos 
burritos veganos deliciosos mientras veían varios episodios seguidos 
de Detectorists, una agradable serie de comedia británica que les 
encantaba. Pero para ella todo aquello no era más que la piel 
reluciente de una manzana podrida. La repugnancia del mundo se 
pudría debajo de la superficie de la velada de Alana. No podía 
quitarse de la cabeza la imagen de la niña tumbada en el sofá. No 
dejaba de pensar en el dedo del hombre sobre su globo ocular. E 
intentaba no pensar en lo que pudiese haber hecho ese desgraciado en 
ese momento o más tarde. 


Se preguntó cuánto tardarían los agentes de policía en presentarse en 
casa de Ed y cómo se desarrollaría todo. Al final, no importaba. Lo 
único que importaba era encontrar a esa gente y detenerlos cuanto 
antes. Seguía provocándole cierta inquietud haber involucrado a 
Stephen, pero no entendía por qué la escamaba. Su ex tenía contactos 
con altos mandos de las fuerzas de seguridad, probablemente fuera la 
mejor opción. Aun así, había algo diminuto y vago que la reconcomía. 
Quizá debería haberse limitado a darle las gracias a Stephen por su 
ayuda, quedarse la información y llevar el portátil a la policía por su 
cuenta. En un mundo ideal, podría haberlo hecho digital y 
anónimamente; ella se quedaría el ordenador, su ex mandaría los 
archivos a su contacto y ya estaría. Pero como los pervertidos habían 
abierto cuentas de correo de dominio rumano, por lo visto no podría 
ser así. Stephen le dijo que alguien debía llevar el portátil a las 
autoridades e informar de a quién pertenecía. A Alana le daba miedo 
ser esa persona, así que, cuando él se ofreció, ella aceptó. La gente de 
cierto poder lo conocía y, lo más importante, lo creería y actuaría a 
toda prisa. Así ahorrarían tiempo, detendrían antes a los malos y ella 
se mantendría al margen (por lo menos, por el momento). Tenía 
sentido, pero de todos modos se sentía extrañamente nerviosa. 


Después de dejar a Lily en la cama, Alana se sentó en el sofá con un 
libro, pero enseguida vio que no dejaba de releer los mismos párrafos 
una y otra vez, con la mente en otro lugar. Puso el informativo, pero 
las noticias eran demasiado trágicas o demasiado indignantes, y solo 
consiguieron ponerla más nerviosa. Cogió el móvil de la cocina, donde 
lo había dejado cargando, y examinó la foto que Kelly le había 
mandado. Su padre con el traje blanco y una rosa blanca en la solapa, 
sentado en una palapa blanca con una playa blanca detrás. La eliminó 
con una oleada de satisfacción. 

Llevó de nuevo el móvil a la cocina para dejarlo cargando. Se cepilló 
los dientes y se fue a la cama. Antes de apagar la luz, sin embargo, su 
mente empezó a bullir con preguntas. ¿Qué ocurriría si la policía se 
personaba en casa de su padre y él lo negaba todo? ¿Podría demostrar 
ella que el portátil pertenecía a Ed? ¿Y si su padre aseguraba que 
intentaba acusarlo una hijastra delirante que inexplicablemente lo 
culpaba por la muerte de su hermana? ¿Martin lo apoyaría? Pues claro 


que sí. A Martin le traía sin cuidado Alana. Solo la necesitaba para que 
lo ayudase a librarse de Kelly. Ed tenía un ordenador en su caja fuerte 
con ninguna prueba incriminatoria, reparó ella de pronto. Pero las 
autoridades tendrían su portátil de verdad con sus huellas en él (en 
teoría). A no ser que Stephen hubiera borrado las huellas al trastear 
con el ordenador y escribir con el teclado. Aunque las huellas de Ed 
estuvieran allí y se pudiera demostrar que era su portátil, ¿podría 
decir él que ella había metido los archivos? ¿Los policías la creerían a 
ella en lugar de a su influyente padre? Y aunque los polis supieran que 
Ed era culpable, ¿sería él capaz de sobornarlos o amenazarlos para 
irse de rositas? ¿Acaso no todo el mundo tenía un precio? Dios, ¿y si 
lo conseguía? La gente poderosa siempre se salía con la suya si tenía 
amigos en los lugares adecuados. 

Alana se incorporó en la cama. Era imposible que pudiera conciliar el 
sueño, le hervía el cerebro. Intentó ponerse a leer otra vez, pero no 
sirvió de nada. Su cabeza no paraba de dar vueltas. Si los agentes iban 
hasta Ed y él descubría que las acusaciones habían nacido de ella, 
¿qué haría? O, mejor dicho, ¿qué no haría? Alana recordaba la mirada 
aterrada de su madre cuando intentó avisarla: «¡Me refiero a tu propia 
vida!». A Alana le ardía el rostro por el temor. Tuvo el impulso de 
llamar a Stephen y decirle que lo dejara, pero entonces pensó en la 
niña pequeña del sofá. Y en que a su hermana la llevaban a rastras 
hasta la cabaña 4 para que le dieran «clases» unos desconocidos. Y en 
que Ed tenía cero escrúpulos para entrar en la habitación de su 
hermana muerta para presenciar con alegría y avaricia cómo destruían 
la vida de otras niñas. 

¡Dios! 

El miedo de Alana se transformó en furia. Cuanto más se imaginaba a 
su padre visionando esos vídeos despreciables, más se cabreaba. Se 
moría de ganas de despojarlo de libertad y de poder, y haría cuanto 
fuese necesario para que lo detuvieran y se pasara el resto de su 
miserable vida en la cárcel. Empezó a tranquilizarse un poco. A 
medida que se calmaba, fue recuperando el juicio. Por supuesto que 
las autoridades investigarían a Ed; era probable que incluso se 
prestaran encantados a provocar la caída de un billonario. Y sin duda 
serían capaces de encontrar el rastro que iba del ordenador a su padre. 
Seguramente habría usado una tarjeta de crédito para comprarlo. 
Cada ordenador poseía su propio número de serie, ¿verdad? Alana 


respiró hondo y empezó a sentir sueño. Conforme se adormecía, pensó 
en el alivio que sentiría cuando Ed estuviera entre rejas. Y expuesto 
públicamente. Nadie más se postraría ante él. Habría que cambiarles 
el nombre a todas las alas pediátricas de hospitales que le habían 
dedicado. 
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—Mamá, ¿te encuentras bien? 

Alana abrió los ojos y vio a Lily en el umbral de la puerta. Saltó de la 
cama como un resorte y corrió hasta su hija. 

—«¿Estás bien? ¿Qué pasa? 

—Estoy bien... Estaba preocupada por ti. Es tarde. 

—-¿Qué hora es? —le preguntó Alana, desorientada. 

—Las once pasadas. 

—Madre de Dios, ¿en serio? 

—Creía que esta mañana iríamos a por las cosas para el campamento. 

—Sí, sí. Lo siento, cariño. Anoche no me quedé dormida hasta las 
cuatro o así. 

—Ah. No debería haberte despertado. 

—No, me alegro de que lo hayas hecho. ¿Tienes que ir al baño? 

—Ya he ido. Yo solita. 

—Muy bien. ¿Has desayunado? 

—Una tostada con mantequilla de cacahuete. 

—Estupendo. ¿Te duele algo? 

—Mamá, que estoy bien. ¿Podemos irnos de una vez, porfa? 

—Sí. Media hora y salimos. 

Alana bebió café, se comió un plátano y luego subió a Lily en la 
camioneta para su peregrinaje anual a la tienda Camp Connection. Era 
un recado que les encantaba hacer desde que Lily cumplió siete años y 
empezó a ir al campamento de verano para niños con distrofia 
muscular. Era su semana preferida del año, y los preparativos 
formaban parte de la diversión. Siempre iban a la misma tienda, que 
rebosaba de campistas y sus respectivos padres, para comprar 
pantalones, camisetas, bañadores, sombreros, chubasqueros, pijamas y 
sudaderas. A las dos las estimulaba el ambiente de la tienda, y a Alana 
le encantaba cómo olía: a verano feliz, a manguera de jardín nueva, a 
cuerda de escalar nueva. 

—¿Necesitas una linterna? —preguntó Alana mientras cogía una de 
color turquesa. 

—Tengo una, pero no sé dónde está. 

Alana la metió en el carrito. Estaba derrochadora. 


—Uh, mira esas. ¿Te gusta la de las mariquitas o la de las mariposas? 

—Ya tengo cantimplora. 

—Ya lo sé, pero es que son muy cuquis. Y ligeras. Te pesará menos. 

—La de las mariquitas —dijo Lily. 

Alana la metió en el carrito también. 

Mientras pagaba la compra, le sonó el móvil, pero se encontraba en 
las profundidades de su bolso, así que lo ignoró. Cuando volvían al 
coche, sonó de nuevo. Y otra vez cuando Alana ayudaba a Lily a subir 
a la camioneta. 

—Alguien te manda mensajes —le dijo su hija. 

—Pues sí. —Alana se preguntó si la policía habría ido a por Ed tan 
deprisa. Le parecía improbable, pero le dio un vuelco el corazón—. 
Voy a poner el aire acondicionado. —Se sentó en el asiento del 
conductor y buscó el móvil en su bolso. Había recibido tres mensajes 
de texto de Martin. El primero: «Esta mañana han comprobado si 
Teddy respiraba por sí mismo, pero no. Ahora nos reunimos con los 
doctores». El segundo: «Los doctores le han declarado muerte cerebral. 
Papá está histérico». Y el tercero: «En el hospital dicen que tenemos 
que trasladar a Teddy a una instalación privada si papá quiere que 
siga enchufado a las máquinas. Llámame». 

Alana le respondió: «Estoy conduciendo. Te llamaré en cuanto llegue 
a casa». Volvió a guardar el móvil en el bolso. 

—¿Qué pasa? —quiso saber Lily. 

—Mi hermano Teddy ha muerto. —Alana la miró por el retrovisor. 

—Ah. Ostras. Lo siento, mamá. 

—No pasa nada. 

—¿No estás triste? 

—No. —Alana reflexionó un poco—. La verdad es que no. 

—No te caía bien tu hermano, ¿verdad? 

—Nunca hemos sido íntimos. —Alana se abrochó el cinturón y salió 
del aparcamiento. 

—Es tu hermanastro, no tu hermano, ¿no? 

—Sí. Mis dos hermanos son hermanastros. 

—Pero ¿tu hermana sí era tu hermana? 

—Sí. Éramos hijas de la misma madre. Pero de distinto padre, así que 
supongo que técnicamente era como una hermanastra. 

—Tu familia es muy liosa. 

—No te falta razón. Oye, ya que estamos por aquí, ¿qué te parece si 


vamos a por un helado? 

—«¿En serio? Pensaba que eso solo era para el último día de clase o 
para las ocasiones especiales. 

—Ya, pero me apetece algo dulce. 

—Pues a mí me apetece un helado de stracciatella —dijo Lily. 

Alana condujo la furgoneta hacia el norte. 


Cuando Alana hubo llegado a casa e instalado a Lily, llamó a Martin. 

—Hola —lo saludó—. ¿Cómo estás? 

—Pues imagínate... 

—Lo siento. 

—Gracias. 

—¿Cómo va? 

—Pues a ver, los doctores le han declarado muerte cerebral a Teddy. 
Y ya está. Quieren desconectarlo de las máquinas. En realidad, ya no 
dicen que esté enchufado a un sistema de soporte vital. Dicen que es 
uno de soporte «orgánico». 

—Vaya. 

—Sí. Básicamente, es para decir que lleva una temporada muerto. 
Uno de los doctores ha ido en plan: «Lo siento, a partir del martes no 
podemos tener a un cadáver en la UCD». El comentario le ha tocado los 
cojones a papá, por supuesto. A mí también, si te soy sincero. 

—¿Y Ed está decidido a trasladarlo? 

—No lo sé. A ver, nadie cree que deba hacerlo. ¿Para qué? Los 
doctores dicen que Teddy no tiene ninguna posibilidad de recuperarse. 
Ninguna. Y aunque se equivoquen, aunque milagrosamente recobrase 
suficiente actividad cerebral para respirar hondo, seguiría sin tener 
ninguna función cognitiva real. Nunca volverá a ser Teddy. 

—No creo que quisiera vivir así. 

—Ya lo sé. A estas alturas, papá está haciendo castillos en el aire. 
Kelly está intentando convencerlo para que done los órganos de 
Teddy, pero no era donante, así que a saber qué habría querido hacer. 
Ahora es decisión de la familia. 

—O sea, de papá. 

—Sí. El hospital quiere sus órganos, claro. 

—¿Por qué no iba a donarlos? Así a lo mejor ayuda a alguien. 

—Supongo que sí. En fin, te mantendré informada de cómo vayan las 


Cosas. 


Tres días más tarde, Alana todavía no había tenido noticias de Martin. 
Era lunes, y eso significaba que, si Ed quería que Teddy continuase 
conectado a las máquinas, como muy tarde al día siguiente tendría 
que trasladarlo. Le picó la curiosidad y le mandó un mensaje a Martin. 
«¿Qué pasa con Teddy al final?». Se pasó todo el día mirando el móvil 
en el trabajo, pero no obtuvo respuesta hasta llegar a casa. Estaba 
preparando la cena cuando su hermano al fin le contestó: «Seguimos 
esperando. Es frustrante. Ed está out». 

«¿Ed está out?». ¿Qué coño significaba eso? A Alana le dio un vuelco 
el corazón. ¿La policía lo había detenido? ¿Había empezado el 
procedimiento legal? Emocionada y distraída, estuvo a punto de 
rebanarse un dedo al trocear el brócoli. Por suerte para ella, ese día, 
Zoe, la amiga de Lily, estaba con ellas, así que, cuando la cena estuvo 
lista, las dejó delante de la tele y se escabulló en su cuarto para llamar 
a Martin. 

—Diga. 

—Hola, perdona que te moleste. Es que quería saber qué está 
pasando. ¿Qué quieres decir con que papá está out? 

—Es muy raro. Ha pasado algo en la empresa, pero no me lo cuenta. 
No sé por qué. Hace un par de días, algo lo puso como un basilisco y 
luego se piró a la isla y pasó allí la noche. Y luego ayer por la mañana 
cogió un avión hasta Zúrich. No me ha dado ninguna respuesta sobre 
Teddy y soy incapaz de ponerme en contacto con él. Estoy haciendo 
los preparativos para que lo trasladen por si acaso, pero estaría bien 
saberlo. 

—«¿Papá tiene negocios en Zúrich? 

—No. Solo cuentas corrientes. Y Fort Knox. 

—¿Fort qué? 

—_La caja fuerte en la que guarda la mayor parte de su oro. 

—Ah. Mmm. ¿Kelly se marchó con él a la isla? 

—No, se fue sin más. En teoría, porque debía encargarse de una cosa 
de negocios. Supuse que se iría a Vancouver o a Toronto, pero su 
piloto me ha dicho que lo llevó hasta la isla. Y ayer por la mañana se 
largó a Zúrich. 

—Qué raro. 


—Mucho. 

—Y ¿seguro que está en Zúrich y no en otro sitio? 

—¿Como por ejemplo? ¿Dónde iba a estar si no? 

—No lo sé —dijo Alana, desconcertada. ¿La policía lo habría 
contactado? ¿Se había dado a la fuga? Si en Zúrich era donde su padre 
guardaba una montaña de oro, ¿estaba en plena huida o algo? El oro 
físico no era rastreable. 

—En fin, sabe que mañana es el último día para trasladar a Teddy, 
así que supongo que se pondrá en contacto conmigo como muy tarde 
mañana por la mañana. 

—Vale, mantenme al corriente —le pidió Alana. 

—No te preocupes. 

Cuando colgó el teléfono, intentó escribirle a Stephen: «Hola, ¿alguna 
novedad?». Sin embargo, el mensaje no llegó a su destino. Le rebotó 
con una exclamación roja y un aviso de «Mensaje no enviado». Intentó 
llamar a su número. Estaba fuera de cobertura. El corazón de Alana 
empezó a acelerarse. La única manera de ponerse en contacto con 
Stephen era ya a través de su madre. Entró en Facebook y buscó a 
Sandra Dale. Aparecieron tres perfiles, ninguno de los cuales 
pertenecía a la madre de Stephen. Alana volvió a buscarla. En vano. 
La cuenta había sido eliminada. 

—Joder... —El corazón de Alana iba a mil por hora. Sintió arcadas y 
miedo. No sabía qué significaba que tanto Stephen como Ed hubieran 
desaparecido, pero tenía el presentimiento de que ambos hechos 
estaban conectados y que algo muy malo había sucedido. 

Esa noche, después de que la amiga de Lily se fuera a casa y Alana 
hubiera dejado a su hija en la cama, alguien llamó a la puerta de su 
casa y pulsó el timbre tres veces seguidas. Aterrada, Alana cogió un 
cuchillo de la cocina antes de otear por la mirilla. Vio a un hombre 
con gorra de béisbol, gafas de sol y sudadera. Sostenía una cajita de 
cartón. Alana abrió la puerta. 

—¿Alana Shropshire? 

—SÍ. 

El tipo le entregó la caja y corrió hasta su coche, un utilitario gris 
anodino que estaba aparcado en la curva de la calle. Ella esperó a que 
pasara por delante de su casa para intentar apuntar la matrícula, pero 
estaba cubierta de barro y era imposible de leer. 

Alana llevó la caja a la cocina y la colocó sobre la encimera. Medía 


unos veinte centímetros de alto y unos quince o dieciocho de largo. 
Debía de pesar un poco menos de dos kilos. No había ninguna etiqueta 
de envío, ni siquiera una dirección escrita a mano; estaba sellada con 
cinta adhesiva. Alana se pasó un minuto entero mirándola con la 
respiración entrecortada. No había comprado nada por internet. No 
había ninguna razón para recibir ese paquete. Se le ocurrió que a lo 
mejor contenía una bomba. Quizá uno de los secuaces de Ed, que 
había descubierto su traición. O quizá de parte del marido de una de 
las mujeres a las que había ayudado en el centro en el que trabajaba. 
Ya había recibido alguna amenaza de muerte. Unas cuantas, de hecho, 
pero ninguna en el último año. ¿Podía enviarse una bomba en una 
caja de cartón? Tal vez estuviera llena de excrementos humanos. O de 
ántrax. No, el ántrax se mandaba en sobres pequeños. La cabeza le 
daba vueltas. Consideró que el paquete tenía el tamaño, la forma y el 
peso de una caja en la que guardar restos humanos incinerados. ¿Y si 
era lo que quedaba de Stephen, su cómplice? 

Al final, Alana se tranquilizó y salió a la calle con la caja y un 
cuchillo. Si el paquete iba a explotar o a despedir sustancias químicas, 
no quería que Lily sufriera los efectos. Dejó la caja en el suelo y rajó la 
cinta adhesiva con el corazón en un puño. A continuación, respiró 
hondo y la abrió. 
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Lo que Alana quería era justicia. Lo que Alana quería era un ajuste de 
cuentas. Lo que Alana no quería era una caja de cartón llena del 
tesoro de un pirata. 

Cuando abrió las solapas de la caja, vio la parte superior de una 
gruesa bolsa de plástico doblada sobre sí misma. «Restos humanos», 
pensó. Pero no. Dentro de la bolsa había docenas de monedas de oro 
relucientes. Alana entró en casa con la caja y cerró la puerta con llave. 
Acto seguido, se metió en el cuarto de baño, se sentó en el suelo y 
vertió el contenido del paquete en la alfombra de baño. Las monedas 
eran canadienses. Del año 2006. Había una hoja de arce en una cara y 
la reina Isabel con collar de perlas en la otra. Todas lucían el mismo 
sello: «Oro puro, 1 onza, 9999». Alana contó las monedas al volver a 
guardarlas en la caja una a una. Había cincuenta en total. 

Después, se dirigió hacia el ordenador y buscó en Google cuánto 
valían 50 monedas de oro. 

—Hostia puta —murmuró al ver el resultado: 88.350 dólares. Se 
sintió vulnerable al instante. Era una cantidad de dinero por la que la 
gente mataría sin problemas. Cogió la caja y barrió la casa con la 
mirada. ¿Dónde podría esconderla? Había visto suficientes pelis como 
para saber que el congelador y el horno no eran buenas opciones. 
Estaba pensando en coser las monedas en los forros de varios abrigos 
cuando se dio cuenta de que, si alguien entraba en su casa a buscar el 
botín, ella se lo entregaría encantada. Dejó la caja debajo de su cama 
y se sentó; empezó a trazar teorías para conectar las monedas con el 
viaje de su padre a Zúrich, donde guardaba su oro. Empezó a sopesar 
las distintas posibilidades, pero entonces sonó su móvil y la sacó del 
trance en que se había sumido. Echó a correr para cogerlo porque 
esperaba que fuese Martin, pero era un número desconocido. Por lo 
general, pensaría que era una llamada no deseada o algún 
teleoperador y dejaría que saltara el buzón de voz, pero algo en sus 
entrañas la animó a responder. 

—¿Diga? 

—Solo quiero que sepas que están deteniendo a todos los de la 
cadena de correo electrónico —dijo Stephen. 


—Oh. ¡Estupendo! ¡Es estupendo! 

—Menos a uno. Borré a una persona de la lista. Y lo siento mucho. 

—¿Cómo? ¿A quién? 

—Mira, es un hombre que no estaba haciendo nada, ¿vale? Lo he 
comprobado. Solo observaba. No es una amenaza. 

Todos los músculos del cuerpo de Alana se tensaron en cuanto 
comenzó a hiperventilar. 

—Dios santo. ¿Qué has hecho? 

—No tienes nada de qué preocuparte. Te lo prometo. Nada de 
nombres. Nada que se pueda rastrear. Él no sabe quién lo ha delatado. 
Y no lo va a descubrir. Y todos los otros pervertidos irán a la cárcel. 

—¡Él también tiene que ir a la cárcel, Stephen! 

—A la larga será mejor para ti, hazme caso. Y creo que sabes por qué. 
Te mandaré más monedas. Es que no quería abrumarte. 

— ¡No te atrevas a decir qué será mejor para mí! No quiero dinero, 
¡quiero que lo metan en la cárcel! ¡Quiero recuperar el portátil! 

—Lo siento, Alana. No he podido dejar escapar la oportunidad. No he 
podido. Y, como te he dicho, él no estaba haciendo nada más que 
mirar, ¿vale? Cuídate. 

Alana oyó tres pitidos, y acto seguido se cortó la línea. Con dedos 
temblorosos, llamó al mismo número, pero curiosamente estaba fuera 
de cobertura. Lanzó el móvil por la estancia y gimió de frustración. 
Por eso su padre había volado hasta Zúrich. En lugar de entregarlo a 
la policía, Stephen lo había chantajeado y no solo había traicionado a 
Alana, sino a todas las víctimas pasadas y futuras de su padre. 

Y, como siempre, Ed saldría impune de sus delitos. 

Alana se cogió la cabeza con las manos y se mesó el cabello. Era 
culpa suya. Era culpa suya por haber involucrado a Stephen, por haber 
confiado en él. ¡Debería haber llevado ella el portátil a la policía! 
Después de tantos años sabiendo que Ed era peligroso y repugnante, 
pero sin tener nada que lo demostrara, ¿cómo había podido 
desprenderse tan fácilmente de las pruebas que por fin había 
recabado? ¡Qué idiota había sido! Y ya era demasiado tarde. Nunca 
volvería a tener otra oportunidad. Notó que le hervía la cara por la 
vergiienza y los remordimientos. Nunca se había sentido tan estúpida 
ni inútil. Nunca se había odiado tanto ni había detestado tanto el 
mundo. Se desplomó en el suelo y se quedó mirando el suelo 
polvoriento de debajo del sofá hasta que oyó los gritos de dolor de 


Lily. 

—¿Qué pasa? —le preguntó Alana mientras encendía la lámpara de 
la mesa de noche del cuarto de su hija. 

—Los gemelos. Y los talones —dijo Lily tras quitarse la máscara del 
sistema de respiración. 

—A ver... —Alana le quitó con cuidado los hierros de las piernas. 

— ¡Ay! 

—i¡Perdona, perdona! —Tocó los gemelos de Lily, que estaban 
hinchados y duros como piedras. Tenía los talones irritados por los 
hierros. Alana deseó lanzar aquel maldito aparato por la ventana y 
atropellarlo con el coche—. Iré a por la pomada. ¿Necesitas un 
ibuprofeno, cariño? 

—-Creo que sí. 

Alana fue a buscar la pastilla, un poco de agua y el ungiiento. 

—¿Puedo dormir sin los hierros esta noche, porfa? 

—SÍ. 

Cuando Lily se hubo tomado el ibuprofeno y se hubo puesto la 
máscara respiratoria, Alana apagó la luz de la mesita y se sentó en el 
borde de la cama. Le dio la espalda a Lily para que su hija no viera las 
lágrimas que le anegaban los ojos al acariciar los enrojecidos talones 
con la pomada. 

—Me duele —gimoteó Lily. 

—Ya lo sé, mi vida. Lo siento. —Alana reprimió un sollozo e hizo un 
esfuerzo descomunal para que no le empezara a temblar el cuerpo. 
Masajeó los pies doloridos de su hija y lloró en silencio en la 
oscuridad mientras susurraba—: Lo siento... Lo siento... Lo siento... 
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Alana abrió los ojos. Vivió unos instantes de calma antes de que los 
recuerdos la inundaran con un intenso remordimiento. Sintió el 
impulso de ir a por el cuchillo que había usado para cortar la cinta de 
la caja de las monedas y hundírselo en las muñecas. Para sangrar y 
desaparecer de un mundo terrible. 

Le dio vueltas a aquella idea. Incluso empezó a llorar por su propia 
muerte. 

Pero no, aquel acto no era posible. Y no solo por Lily. Alana se 
negaba a ser otra víctima de su padre, otro silencio, otra victoria de 
Ed. Él había matado a su hermana, no conseguiría acabar con ella 
también. Alana pensó en un libro de poemas de James Kavanaugh que 
una mujer le había llevado al centro años atrás, un regalo para 
agradecerle la ayuda: Hay hombres demasiado amables para vivir entre 
lobos. Seguía en la estantería de su despacho (por leer aún), y, siempre 
que sus ojos se posaban en el título, se acordaba de su hermana. Y 
aunque estaba abatida y cabreada por lo que había sucedido la noche 
anterior, sabía que estaba hecha de un pasta más dura. No era un 
lobo, de acuerdo, pero tampoco era un cordero. 

Alana salió de la cama y subió las persianas. Era temprano, poco 
después de las seis. Lily seguía durmiendo. Cogió el cuchillo de la 
mesita de centro y lo fregó. Al enjabonar el filo, se imaginó 
rebanándole la yugular a Ed. Y luego se visualizó abriéndole el pecho 
en canal a Stephen y llenándole la caja torácica de monedas de oro. 
Secó el cuchillo y lo dejó en su sitio. Se preparó una taza de café y la 
bebió en la butaca, debajo de un rayo del sol del amanecer. 

No tardó demasiado en sentirse con fuerzas renovadas, y no solo por 
la cafeína, sino por el plan que iba tomando forma en su cabeza. 

Sabía lo que había que hacer. 

Tan solo debía averiguar la mejor manera de llevarlo a cabo. 
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Recibió una llamada de lo más oportuna. 

—Bueno, pues papá ha vuelto. Y parece ser que Kelly lo ha 
convencido. Mañana van a desconectar a Teddy de las máquinas. 

—Oh... Vaya. Ostras. Lo siento, Martin. 

—Gracias. Yo también lo siento por ti. 

Alana buscó algo apropiado que decir. 

—Bueno, por lo menos alguien saldrá beneficiado. 

—Sí, una asesina que se libra de las consecuencias de sus actos. Ya 
sabes que la policía ha certificado que fue un accidente. Caso cerrado. 

—Me refería a la donación de órganos. 

—Pues eso tampoco va a pasar. Papá dijo que no. 

—¿Qué? ¿Por qué? 

—Dijo que no quería que una panda de buitres carroñeros 
diseccionaran a su hijo. 

—¿En serio? 

—A ver, en parte entiendo a qué se refiere —dijo Martin—. Es un 
poco asqueroso que te corten como a un jamón. 

—Es más asqueroso todavía privarle a alguien desesperado de algo 
que tú ya no necesitas. 

—Kelly también está que trina. Me dijo que pensaba llamarte. Quiere 
que la ayudes a convencerlo, así que no te extrañe que se ponga en 
contacto contigo. 

—Vale. Pero dudo de que mi opinión vaya a importarle algo a él. 

—Hablando de la reina de Roma, me he enterado de algo muy 
interesante. Vendrás al funeral, ¿no? 

—Depende. Cojo vacaciones este jueves, pero tendré que llevar a Lily 
al campamento de Illinois. La dejaré el viernes. Y luego pensaba 
quedarme en Chicago hasta que tuviera que ir a recogerla. 

—Te podría buscar un vuelo desde el aeropuerto de O'Hare. Supongo 
que el funeral será el sábado o el domingo. 

—Bueno, vale. —Alana no quería asistir al funeral de Teddy. Habría 
preferido disfrutar de una semana a su aire en Chicago, pero 
necesitaba hablar tanto con Martin como él con ella—. En cuanto 
tengas la información, dímelo y ya nos organizaremos. —Oyó un 


pitido y vio que Kelly la llamaba—. Anda, tengo a Kelly en la otra 
línea. 

—Muy bien, pues te dejo. Pero una cosa: si terminas llamando a 
papá, recuerda que ha perdido a su hijo, así que sé amable. 

Alana se tensó. Todas las células de su cuerpo sintieron aversión por 
esa idea. 

—Me tengo que ir —dijo justo antes de colgarle el teléfono a su 
hermano. 
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Fue maravilloso ver a Lily reencontrarse con amigos y educadores en 
la zona de entrada al campamento, un polvoriento aparcamiento que 
irradiaba cordialidad, amor, luz del sol y buen humor. Justamente lo 
opuesto al estado de ánimo actual de Alana dieciocho horas más tarde, 
en la capilla del Sequoia Centre, colocada entre Gertrud y un primo 
segundo con demasiada colonia al que no había visto en treinta años. 
Ella llevaba su único vestido de funeral, que era incómodo, ceñido y 
demasiado grueso para el calor que hacía, y se había obligado a 
aguantarse unos cuantos pedos desde que había empezado la 
ceremonia, con lo cual sus tripas hacían unos ruidos de lo más 
irrespetuosos, siempre en el momento más silencioso y serio del 
sermón. 

Mientras el cura insistía en el brillante atleta, empresario, hijo y 
hermano que había sido Teddy, Alana observó al grupito de 
familiares, amigos y compañeros que se habían reunido en el oficio, al 
que se accedía con invitación previa. ¿Alguien se estaba tragando el 
discursito? Los asistentes eran en su mayoría hombres de pelo cano 
con elegantes trajes hechos a medida, seguramente miembros del 
consejo de administración o altos cargos de las distintas empresas de 
Ed. Había unos cuantos tipos más jóvenes que parecían universitarios 
envejecidos, bien vestidos y acompañados de unas esposas también 
bien vestidas. Alana supuso que eran amigos de Teddy. En las últimas 
filas se encontraba una mujer atractiva con un vestido negro de 
generoso escote que Alana identificó como a una exnovia. Y también 
vio a unos cuantos a los que no reconoció, probablemente sobrinos de 
Ed de Boston con sus esposas e hijos. 

Alana, asfixiada en una neblina de Dior Sauvage, no entendió por qué 
Billy, uno de sus primos, había decidido sentarse en la primera fila 
junto a los familiares más cercanos, hasta que el cura terminó el 
sermón y llamó a quienes iban a transportar el féretro. En ese 
momento, Billy se precipitó hacia delante como si se hubiera pasado 
toda la vida esperando aquella espléndida oportunidad. Vio que su 
padre y Martin intercambiaban una mirada tan fulminante que estuvo 
a punto de soltar una fuerte carcajada. 


En cuanto los portadores hubieron trasladado el féretro hasta el 
coche fúnebre, Alana corrió al cuarto de baño. Dio gracias por que 
Teddy hubiera optado por la incineración; no habría que trasladarse al 
cementerio ni soportar más discursos. Tan solo le quedaba aguantar la 
recepción en el tanatorio. Se recolocó el estrecho vestido y salió del 
baño sin mirar a nadie a los ojos. Se pasó la siguiente hora aceptando 
el pésame de gente a la que no conocía o no reconocía, en tanto 
intentaba comer algo. El primo Billy —«Bueno, ahora solo Bill»— 
hacía gala de una empatía casi agresiva y le dio un abrazo demasiado 
largo y prieto, aunque ella apenas lo recordaba de unas cuantas visitas 
en la infancia cuando la madre de él, la hermana de Ed, estaba viva. 
Alana vio una y otra vez cómo Billy intentaba llegar hasta Ed, 
aguardando inquieto a poca distancia de este en tanto el anciano 
hablaba con otra gente. Oyó cómo trataba de autoinvitarse a la casa 
aprovechando que estaba la ciudad, no solo delante de Martin sino 
también de Kelly, que no picó el anzuelo: —Ahora mismo estamos 
procurando asimilar lo ocurrido. Ed está destrozado, como seguro 
comprenderás. Pero la próxima vez que estés en Victoria sí, claro. 

Billy incluso lo intentó con Alana. 

—Oye, me encantaría invitarte a una copa para que nos pongamos al 
día. Tengo la sensación de que nuestras familias han estado muy 
distanciadas. 

—Estoy bastante alejada de mi familia —le soltó sin ambages—. Vivo 
en un piso alquilado, en Toronto, y trabajo en un centro de acogida 
para mujeres maltratadas. Solo me quedaré unos días por aquí. 

—Ah —murmuró Billy con la mirada apagada. A Alana le recordó a 
uno de esos lagartos con membranas translúcidas que les cubren los 
ojos. 

Más tarde, cuando Martin y Alana quedaron por la noche a tomar 
algo en el hotel, su hermano le contó que a lo largo de los años Billy le 
había pedido varios préstamos a Ed para varios negocios y planes que 
nunca habían salido bien. El más reciente era una cadena de helados 
con sabores como sandía y albahaca, que quebró a los ocho meses. Ed 
lo llamaba «el Inútil». 

—Qué duro —terció Alana. 

Martin se encogió de hombros y apuró la cerveza. 

—Vayamos a dar un paseo —propuso, y le hizo señas al camarero. 

Se dirigieron a la piscina del hotel, donde un solo nadador se estaba 


secando con la toalla antes de irse. 

—Esto es vida —dijo Martin al escoger una tumbona. 

—Los móviles —le recordó Alana al sentarse en la tumbona cerca de 
él. Sacó el iPhone, lo apagó y se lo guardó en el bolso. 

Martin arqueó las cejas y la imitó. 

—Bueno, ¿qué pasa? —le preguntó Alana. 

—He descubierto algo interesante sobre Kelly. 

—¿El qué? 

—Utiliza un nombre falso. En realidad, no se llama Kelly McNutt. 
Alana sintió un escalofrío que le subía por los brazos y le recorría los 
hombros. 

—«¿Cómo lo sabes? 

—Contraté a un detective. 

—¡Ostras! Como Ed se entere, le va a dar algo. 

—¿Seguro? A lo mejor le alegra saber que su prometida no es quien 
dice ser. 

—Entonces, ¿quién es? 

—Aisling Hayes. 

—¿Aisling? —Alana repitió la mala pronunciación de Martin—. Será 
Ashlin, ¿no? 

—A-I-S-L-I-N-G —deletreó. 

—Sí, se pronuncia «Ashlin». 

—Ah. 

—Y ¿qué has descubierto sobre ella? 

—Que es una enfermera de Winnipeg. 

— ¿Y? 

—Kelly dijo que era de Brandon, pero de hecho es de Winnipeg. 

—O sea... ¿La única diferencia es su nombre y el pueblo de Manitoba 
del que viene? 

—De momento, sí. A ver, no tiene antecedentes, nunca se ha 
casado... 

—¿Por qué es tan relevante todo esto? 

—Es sospechoso, ¿no crees? ¿Por qué iba a querer cambiarse el 
nombre? 

—Quizá porque la gente siempre lo pronunciaba mal. 

—Muy graciosa —le soltó Martin—. Pues entonces sería Kelly Hayes. 
McNutt es un apellido que quitarse, no que ponerse. 

—Sí, quizá sí. Bueno, con esta nueva información, mi solución tiene 


mucho más sentido que nunca. 

—-¿Qué solución? 

—No creo que debamos estrujarnos el cerebro para deshacernos de 
Kelly. Sabemos que es mentirosa, astuta, puede que peligrosa... 

—¿Puede? Pregúntaselo a Teddy. 

—Vale. Es peligrosa. Y lista. Y recela de nosotros. 

—-¿Cuál es tu solución? 

—Una idea mucho más simple —anunció Alana en voz baja, si bien 
no había nadie a su alrededor—. Creo que nos hemos equivocado de 
objetivo... —Esperó a que Martin comprendiese a qué se refería. 

—<¿Qué quieres decir? 

—Que tendríamos que centrarnos en papá, no en Kelly. 

—¿En papá? ¿Cómo? Estás de coña. 

—Es viejo y ya ha tenido una apoplejía. ¿Quién sabe cuánto le queda 
de vida ya? 

—Es mi padre —protestó Martin, ofendido—. Soy leal a mi padre. 

—Y él es leal a Kelly. Ella lo ha convencido para que desconecte a su 
hijo mayor... Nadie más podría haberlo persuadido. De no haber sido 
por Kelly, ahora mismo Teddy estaría en un hospital privado. Es 
probable que de por vida. 

—Es verdad. 

—Si de pronto quiere echarte del negocio o de la vida de los dos, ¿no 
crees que sea capaz de lograrlo? 

Martin guardó silencio. Estaba pensando. 

—Ya has visto que es peligrosa. A la que se casen, ¿cuánto crees que 
tardará Kelly en poner a Ed en su punto de mira? Es un anciano con 
problemas de salud. Si de repente se cae por las escaleras, ¿crees que 
alguien va a sospechar de ella? 

—+Es cierto. 

—Si te digo la verdad, hubo un momento en que creí que ella a lo 
mejor lo quería. O, si no lo quería, que por lo menos lo dejaría morir 
plácidamente mientras disfrutaba del dinero de él. Ya no lo creo. No 
después de lo de Teddy. Hazme caso, Ed desaparecerá al poco de 
casarse con ella... No podrás protegerlo. Pero si lo que propongo 
sucede antes de que Ed y Kelly se casen, entonces coges las riendas... 
Te haces con todo y lo controlas todo. 

—Ostras. Ahora mismo me estás petando la cabeza. 

—Ya, ya lo sé. Pero piénsalo. Ed ya está mayor y mal. Y Kelly le ha 


tomado el pelo desde el principio... Se tiraba a Teddy, y eso significa 
que en ningún momento ha estado enamorada de papá. 

—Yo nunca he pensado que lo estuviera. 

—Es ahora o nunca. Es obvio que no van a hacer un bodorrio después 
del funeral. Pero cuando me marchaba del Andiamo, me encontré con 
Kelly y me dijo que ya no quiere una boda por todo lo alto. Así que es 
probable que vayan cualquier día al juzgado o algo, y eso significa 
que, si queremos hacerlo, debemos actuar deprisa. 

—Por Dios. —Martin se masajeó la frente—. Deja que me lo piense 
unos segundos. —Se levantó, se encaminó hacia la piscina y observó el 
agua—. Pero un momento. —Regresó junto a las tumbonas—. ¿Tú qué 
ganas en todo esto? 

—No quiero que ella nos venza. 

—Y odias a papá. —Martin entornó los ojos. 

—Cuando se hayan casado, correrá peligro de todos modos. —Alana 
se encogió de hombros—. Pasará tarde o temprano. Además, ese 
dinero que papá le ha dejado a Lily en el testamento, creo que es 
bueno que lo tenga ella, y no quiero que se esfume en cuanto se hayan 
dado el sí. 

Martin asintió. 

—Podríamos seguir con el plan A e intentar ir a por Kelly —dijo 
Alana—. Pero está alerta, y no disponemos de demasiado tiempo. 
Además, si una persona sana y joven muere, habrá sospechas. Y 
mucha investigación... Papá se encargará. Pero si un anciano que ya 
ha tenido una apoplejía tuviera otra... 

—Y ¿cómo se supone que lo vamos a conseguir? 

Alana abrió el bolso y lo ladeó para que Martin viera lo que contenía. 
Entre lo que solía llevar —la cartera, un peine, gel hidroalcohólico, el 
móvil— había una botella de suplemento de quercetina. 

—¿Eso lo causaría? —le preguntó Martin. 

—No —respondió—. La quercetina es un suplemento totalmente 
inofensivo. Completamente inocuo. Pero ¿recuerdas por qué Teddy y 
Kelly tuvieron que volver a Alfred Island? Ella había olvidado la 
medicación de Ed. He indagado un poco en lo que toma, y resulta que 
son pastillas. —Con suma discreción, Alana cogió una cápsula de 
quercetina de la botella. La abrió, se la vació sobre la palma de la 
mano y volvió a juntarla—. Si logramos echarle mano a su 
medicación, podremos sustituir el contenido de las cápsulas con 


quercetina. Unos cuantos días sin su anticoagulante... 

—No es precisamente un plan sin fisuras. 

—Ya lo sé. Pero Kelly es enfermera y me pareció que estaba 
obsesionada con que papá no se salte ni una sola dosis. 

—Eso es verdad. —Martin tendió una mano hacia la cápsula que 
tenía Alana en la mano. La separó y volvió a juntarla. Y lo repitió. 

—Así es más fácil. Puede que tarde unas semanas, pero es menos 
arriesgado. Y piensa en el placer que sentirás al echar a Kelly de la 
casa de papá y de tu vida para siempre. 

Martin le devolvió la pastilla. Se pasó los dedos por el pelo y respiró 
hondo. 

—Buf. No sé... Acabo de perder a mi hermano; no sé si estoy 
preparado para perder también a mi padre. 

—Siempre te quedará el primo Bill —le dijo Alana. 

—Qué graciosa. 

—Perdona. Mira, ya lo sé. Y, si te digo la verdad, lo más seguro, y 
quizá lo más inteligente de todo, sea olvidarlo. Que se casen, que pase 
lo que tenga que pasar. Aunque Kelly consiga apartarte del negocio o 
quitarte del testamento, no las vas a pasar canutas, ¿no? Tienes una 
casa preciosa en Victoria, un coche elegante, seguramente un montón 
de inversiones. Y los contactos para conseguir un buen empleo si lo 
deseas. Fijo que vas a disfrutar de una vida cómoda aunque te aparte 
de la empresa y del testamento. 

Martin asintió y lo meditó. Pero no demasiado rato. 

—Si decido hacerlo, voy a necesitar tu ayuda —dijo mirando a su 
hermana a los ojos. 

—Por eso estoy aquí —le aseguró ella. 
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A la mañana siguiente, Alana cogió un Uber hasta Oak Bay para hacer 
un brunch de domingo en la residencia principal de Ed, que estaba en 
la misma calle y a pocos metros de la casa en la que creció ella (y, 
como observó, era dos veces más grande sin motivo aparente). La 
familia luego fue junta a recoger las cenizas de Teddy del crematorio. 
En su testamento dejó escrito que deseaba que vertieran sus cenizas en 
el hoyo número doce del campo de golf de Alfred Island, y Alana fue 
invitada a asistir a la ceremonia, solo para familiares. 

Chispeaba cuando llegaron, y Ed decidió que iban a esperar hasta que 
mejorara el tiempo antes de salir al campo de golf. En cuanto todos se 
hubieron instalado, Martin y Ed fueron al despacho para tratar un 
asunto de negocios urgente, mientras que Kelly, Alana y Gertrud se 
quedaron a tomar algo en el patio cubierto. Hablaron del funeral, del 
campamento de Lily y de la decisión de Teddy del hoyo doce para sus 
cenizas. Gertrud comentó que, si bien el hoyo doce era uno de los más 
cortos del recorrido, también era el más espectacular y complicado, o 
por lo menos era lo que le había dicho Martin. 

La señora Keith llegó para preguntarles si alguna deseaba que le 
rellenara la copa. Gertrud y Alana todavía estaban con la primera. 
Kelly, que ya había apurado el vaso, se negó, algo muy impropio de 
ella. 

Acto seguido, se levantó y se estiró. 

—Me da la sensación de que llevo una semana entera sentada. ¿Os 
apetece ir a dar un paseo o meteros en la piscina? 

—Creía que no sabías nadar —dijo Gertrud. 

—Y no sé —aseguró Kelly —. Pero puedo moverme un poco en la 
zona en que no cubre. 

—Pero está lloviendo. 

—Cuatro gotas. Y no suena ningún trueno. Si nos entra frío, nos 
metemos en la sauna. 

—Mmm, vale —accedió Gertrud. 

—¿Alana? 

—Venga. 

—Genial. Pues vámonos —las apremió Kelly. 


Alana puso rumbo a su cabaña para cambiarse. Cuando se dirigía 
hacia la piscina, vio a Martin, que la había estado buscando. Estaba 
hiperventilando por una discusión que acababa de mantener con Ed 
acerca de una trabajadora a la que Martin había echado en tanto Ed 
estaba en un spa. La mujer ahora los había demandado por despido 
improcedente. Alana se quedó bajo el chirimiri mientras Martin 
echaba espumarajos por la boca sobre la incompetencia de la tía y por 
la forma en que Ed se había puesto de su parte, aunque no tenía ni 
idea de los pormenores diarios de la división hotelera. Se quejó de que 
Ed no confiara en él y de que ni siquiera lo creyera cuando le contó 
hechos protagonizados por la trabajadora en cuestión. Cuando terminó 
de desahogarse, Alana esperó un par de segundos. 

—Por cierto... ¿Vamos a hacerlo? —preguntó con frialdad. 

Martin respiró hondo y soltó un largo suspiro. 

—Sí —contestó, y por fin la miró a los ojos—. Vamos a hacerlo. 


Nadar bajo la lluvia fue una maravilla. Alana se asó en la sauna hasta 
que ya no pudo soportar ni un solo segundo más de calor antes de 
lanzarse a la fantástica piscina fría. Hizo varios largos y luego se 
quedó haciendo el muerto para que la lluvia le cayera sobre la cara. 
Cuando empezó a notar un poco de frío, se encaminó hacia la estancia 
de cedro tenuemente iluminada para calentarse. Fue estupendo. 
Vigorizante. Kelly se le unió un par de veces en la sauna, pero no duró 
demasiado. Al cabo de unos minutos, se había puesto tan roja que era 
graciosa de ver y tuvo que salir. Gertrud solo entró una vez. 

Después de nadar, Alana se dio una ducha y se vistió. Disponía de 
una hora antes de la cena, así que aprovechó la oportunidad para 
preparar la quercetina para cuando Martin le llevase el medicamento 
de Ed hasta la cabaña. Convinieron en que lo más lógico era que 
Martin se hiciera con el frasco, puesto que no era de extrañar que 
estuviera en el despacho de la planta de arriba, que estaba justo al 
lado del dormitorio de Ed. Martin le llevaría el medicamento a Alana 
y los dos se darían prisa para vaciar y llenar las cápsulas antes de que 
él las devolviera a la habitación de Ed y Kelly. Alana vació treinta 
pastillas de quercetina en una enorme bolsa de plástico para así no 
tardar casi nada en preparar las nuevas dosis. Se tragó las vacías 
cápsulas de gelatina para no dejar cabos sueltos y dejó el frasco con 


las pocas pastillas del suplemento de quercetina en su neceser, junto al 
de su vitamina B. 

Todavía le quedaba algo de tiempo, por lo que se tumbó en el sofá y 
abrió Facebook. El campamento en el que estaba Lily obligaba a los 
chicos a desprenderse del móvil durante toda la semana, pero la 
organización publicaba fotos diarias en su página de Facebook, y 
Alana vio a su hija en un par de imágenes. Una era una panorámica de 
una piscina de tamaño olímpico llena de jóvenes y de monitores. Lily 
y Sarah, su mejor amiga del campamento, estaban juntas encima de 
un gigantesco flamenco hinchable. La otra era una instantánea un 
tanto borrosa de las dos, riéndose y comiendo malvaviscos junto a una 
hoguera. Alana sonrió, se guardó el móvil en el bolsillo y salió hacia la 
casa para la cena. 

Cuando llegó, Martin y Gertrud ya estaban sentados a la mesa. Alana 
los saludó y se sentó en el preciso instante en que entraban Ed y Kelly. 

—Espero que todos estén lo bien que cabe esperar en una noche 
como la de hoy —dijo la señora Keith al irrumpir en el salón con dos 
botellas de vino frías. 

—Ahí vamos —respondió Kelly—. ¿Usted cómo está? 

—Muy bien, gracias —terció el ama de llaves—. ¿Blanco o tinto? —le 
preguntó a Gertrud, y a continuación procedió a servir el vino que 
cada cual elegía, a excepción de Ed, que optó por beber agua. 

Alana reparó en que Kelly le daba a Ed la medicina para que se la 
tomara en cuanto la señora Keith hubo llenado su vaso. Por lo visto, 
solo había cogido una cápsula, y eso significaba que el frasco con el 
medicamento estaba arriba, en su cuarto. Alana miró a Martin, que 
también lo había observado, y los dos intercambiaron una rápida 
mirada al darse cuenta de que nadie tocaría el frasco hasta la mañana 
siguiente. 

—Tengo una idea —propuso Martin cuando la señora Keith servía la 
ensalada—. Después de cenar, quizá podríamos ver todos juntos la 
película preferida de Teddy. 

—-Oh, qué idea tan bonita —lo felicitó Gertrud. 

—Me encanta —aceptó Kelly—. Prepararé palomitas. —Se giró hacia 
Ed—. Les añadiré aceite de oliva y romero, si quieres. 

Ed, que acababa de meterse en la boca la enorme hoja de kale que 
había pinchado con el tenedor, apenas masculló su aprobación. 

—¿Cuál era su película favorita? —preguntó Alana. 


—Moneyball: Rompiendo las reglas —dijo Martin. 

—No la he visto —comentó Gertrud. 

—Y Bad Santa —añadió Martin—. Pero no creo que debamos ver una 
peli navideña en julio. 

—¿Cuál es tu favorita? —le preguntó Gertrud a Martin. 

—Top Gun. Creo que la vi diez veces cuando salió. 

—Ah, sí, creo que ya lo sabía. 

—¿Y la tuya, Gertrud? —se interesó Kelly cuando nadie más se 
molestó en hacerlo. 

Gertrud dijo que le resultaba imposible escoger una porque había 
muchas que le encantaban. Ed añadió que la suya era Espartaco. Y acto 
seguido la señora Keith sirvió el plato principal y la conversación 
derivó de nuevo en Teddy. 


Después de cenar, todos menos Alana se fueron a la sala a ver 
Moneyball. Ella se disculpó fingiendo que tenía migraña. Esperaba que 
Martin se hubiera percatado de la argucia, y se quedó junto a la 
ventana de su cabaña a aguardar. 

Martin vio veinte minutos de película antes de excusarse para ir al 
cuarto de baño. En lugar de ir hacia el de la planta baja, subió las 
escaleras de dos en dos, encontró el frasco del medicamento —había 
varios en la mesita de noche, pero solo uno que contenía cápsulas 
invisibles en lugar de comprimidos sin más—, bajó a toda prisa y salió 
por la puerta trasera. El trayecto hacia la cabaña de Alana lo hizo 
corriendo. 

Alana abrió la puerta antes incluso de que su hermano hubiera 
llegado a los primeros peldaños. 

—Vuelve cuando hayas terminado —le dijo resollando—. Di que te 
encuentras mejor. 

Alana lo contempló regresar hacia la casa. Al intentar darse prisa en 
vaciar y rellenar las cápsulas, le temblaron las manos. Eran pastillas 
más pequeñas que las de quercetina y mucho más difíciles de abrir; 
durante unos instantes, pensó que no sería capaz y terminó rompiendo 
una sin querer por haber apretado demasiado y girado el extremo muy 
fuerte. Pero enseguida le pilló el truquillo y pudo rellenar las 
dieciocho cápsulas una a una para después limpiar los restos de 
quercetina —y sus propias huellas— de todas. Con un pañuelo, se 


metió el frasco en el bolsillo de su vestido. Un meme de internet sobre 
la practicidad de los bolsillos de los vestidos se encendió en su mente 
mientras volvía a paso vivo hasta la casa como si no llevase nada 
encima. 

En ese tiempo, Martin había regresado a la sala y había tomado 
asiento al lado de Gertrud en el borde del sofá de cuero desgastado. 

—¿Te encuentras bien? —le susurró ella—. Estás sudando. 

Martin se puso una mano sobre la barriga e hizo una mueca. 

—Creo que algo de lo que he comido me ha sentado mal. 

—-Oh, vaya. 

—Me pondré bien —murmuró mientras le apretaba la pierna a 
Gertrud y se concentraba de nuevo en la pantalla. 

—¿Quieres un poco de té con jengibre? —le ofreció Kelly, que estaba 
hecha un ovillo en el extremo opuesto del enorme sofá—. Te asentará 
el estómago. 

—Mmm, quizá luego —dijo Martin—. Gracias. 

Al poco, Alana volvió con la noticia de que se había tomado un Advil 
y se encontraba mejor. 

—Estupendo —se alegró Kelly—. Pero te has perdido media peli. 

—No pasa nada. Ya la he visto. —Alana se sentó en una butaca. 
Cuando Martin la miró con ojos inquisitivos, ella se metió una mano 
en el bolsillo del vestido para indicarle que allí tenía el frasco de la 
medicina. 

Martin pareció entenderlo. Esperó un par de minutos y luego se 
levantó y se dio una palmada en la barriga. 

—-Creo que me iría bien el té. ¿Alguien más quiere algo? 

—Ya que vas, me tomaría un poco de whisky —dijo Kelly levantando 
el vaso. 

—Si preparas té, yo quiero —añadió Alana. 

—¿Te apetece un poco de té? —le preguntó Kelly a Ed. 

—Me apetece whisky —respondió. 

—Ya lo sé, lo siento. —Le dedicó un mohín de empatía. 

—¿Te echo una mano? —le dijo Gertrud a Martin. 

—Voy yo. —Alana se levantó—. Ya he visto la película. —Siguió a 
Martin hasta la cocina. Por el camino, le pasó con discreción el frasco 
envuelto en un pañuelo de papel, que él se metió en el bolsillo de los 
pantalones. 

En la cocina se toparon con la señora Keith, que estaba en la isla 


jugando al solitario en su ordenador. 

—¿Qué necesitan? —les preguntó con una sonrisa. 

—Un poco de té con jengibre —dijo Martin. 

—Ahora mismo. —La mujer se dirigió hacia el hervidor—. En breve 
se lo traigo. 

En el camino de vuelta, Martin le dio el vaso de Kelly a Alana. 

—Ve a por el whisky. Nos reuniremos en la sala. 

Martin corrió hacia el piso de arriba y recolocó a toda prisa el frasco 
en la mesita de noche. Cuando llegó al pie de las escaleras, se 
encontró con Kelly, que iba a subirlas. 

—Uy —exclamó, sorprendida al verlo. 

—Problemas intestinales —dijo tras quedarse unos segundos 
paralizado—. No he querido utilizar el cuarto de baño de abajo. 

—Ah. —Sonrió—. Qué considerado. —Pasó junto a él y siguió 
subiendo las escaleras. 

Martin se fue hacia la sala, donde la película estaba en pausa. 

Alana regresó con el whisky y lo dejó en la mesita de centro delante 
del asiento vacío de Kelly, y se fijó en que estaba ausente. Le lanzó a 
su hermano una mirada un tanto alarmada. 

—¿Estás bien? —le preguntó. 

—Sí. Todo bien. Tengo la barriga un poco rara. 

—Si tienes gastroenteritis, ve a tumbarte —le indicó Ed—. Es lo 
último que necesitamos pillar ahora. 

—Vale. —Martin estaba aliviado pero también molesto por que lo 
hubieran echado con cajas destempladas—. Nos vemos por la mañana. 

—¿Quieres que te acompañe? —le dijo Gertrud. 

—No. Termina de ver la película. 

Kelly entró con una chaquetilla para Ed en el mismo momento en que 
la señora Keith irrumpía con la bandeja del té. Martin se sirvió una 
taza y deseó buenas noches a todo el mundo. A continuación, hizo una 
breve parada en la sala de juegos, donde vació el líquido ambarino 
humeante sobre el desagie y lo sustituyó con un poco de whisky 
Colonel E. H. Taylor. 
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La mañana siguiente amaneció húmeda y nublada, pero hacia 
mediodía empezó a despejar. A las cuatro, cuando Ed ordenó que 
todos se reunieran en la casa, hacía sol y calor, con un cielo azul 
salpicado de nubes de nata blanca. Fueron en carrito de golf hasta el 
campo: Ed y Kelly en uno, Martin y Gertrud y Alana en el otro (esta en 
la parte de atrás, en un asiento de madera posterior). 

El hoyo doce estaba ubicado en una zona preciosa, rodeado por unos 
promontorios bajos, un grupo de sauces longevos y dos trampas de 
arena naturales que parecían envolver el green con unos suaves dedos 
blancos. El césped estaba perfectamente cuidado y era suave bajo los 
pies de Alana. 

Kelly había llevado una silla plegable para que Ed se sentara mientras 
leía su homenaje a Teddy, un discurso sentido empañado solo por los 
improperios que soltó Ed al divisar a un ciervo que se movía a lo lejos, 
entre los sauces. Luego fue el turno de Martin, que dijo que su 
hermano mayor siempre había sido su mejor amigo y que, como 
Teddy lo ganaba con facilidad en cualquier deporte o competición 
física, también había sido su modelo atlético. Alana y Gertrud se 
negaron con educación a decir unas palabras cuando les dieron la 
oportunidad. Kelly, en cambio, aceptó la ocasión y dijo que, si bien no 
había conocido a Teddy durante mucho tiempo, siempre le estaría 
agradecida por la generosidad con que le había dado la bienvenida a 
la familia. Alana miró a Martin cuando la oyó, pero su hermano estaba 
contemplando el suelo. Acto seguido, Kelly desdobló una hoja de 
papel y leyó un breve poema, en tanto Ed y Martin utilizaban una 
palita para esparcir las cenizas de Teddy sobre el green. 

—El cielo de verano brilla con suavidad. El viento del oeste sopla con 
amabilidad. Bajo el verde pasto, yace, querido amigo. Buenas noches, 
corazón, siempre estarás conmigo. 

Cuando Martin y Ed terminaron, todos se quedaron allí, observando 
solemnes las cenizas, que eran más gruesas y oscuras de lo que Alana 
se esperaba. No se movieron lo más mínimo ante la brisa, sino que 
permanecieron, grises y pesadas, encima del césped. 

—Bueno, pues ya está —dijo Ed al cabo de un minuto con lágrimas 


en los ojos. 

En el camino de regreso hasta los carritos de golf, Gertrud le tocó el 
codo a Kelly. 

—El poema es precioso. ¿Lo has escrito tú? 

Martin resopló. 

—No —respondió Kelly —. Es de Mark Twain. 

—Ah. —Gertrud puso expresión confundida—. Un momento, yo creía 
que Mark Twain era el título de un libro. 

—Hostia —masculló Martin entre dientes, pero todos lo oyeron. 

—Debes de referirte a Huckleberry Finn o a Tom Sawyer, que son obras 
de Mark Twain —añadió Kelly. 

—Ah, sí —dijo Gertrud—. Debo de estar cansada. 

Martin miró a Alana con una sonrisilla, pero ella no le devolvió el 
gesto reprobador. Gertrud parecía a punto de echarse a llorar. 

—Hoy ninguno de nosotros tiene la cabeza en su sitio —comentó 
Kelly con amabilidad—. Creo que nos sentaría genial una copa. —Le 
dio una palmada a Ed en la espalda—. Incluido tú, señor. 

—Es la mejor noticia que he oído en todo el día —dijo Ed. 


AS 


Un tenso silencio se instaló en el carrito de golf de vuelta a casa, 
salpicado por una sola conversación susurrada. Gertrud dijo: «Qué 
vergiienza». Martin respondió: «Mucha». Cuando llegaron a la casa, 
Gertrud saltó del carrito y empezó a dirigirse a toda prisa hacia las 
cabañas. Martin puso los ojos en blanco, pero la siguió. 

Más tarde, cuando la familia se reunió en la terraza para tomar algo, 
Martin se presentó solo. 

—¿Y Gertrud? —preguntó Kelly. 

—Ha tenido que volver a casa. Debo disculparme y despedirme de su 
parte. 

—-Oh, qué pena. 

—Le he dicho que cogiera el jet privado —le comentó Martin a Ed—. 
Espero que no pase nada. 

—No —respondió él, que estaba disfrutando de su primer manhattan 
en mucho tiempo y parecía bastante tranquilo. 

—Si no la hubieras puesto en ridículo, a lo mejor... —musitó Kelly 
entre dientes. 


—¿En serio? —dijo Martin. Se echó a reír, pero era evidente que 
estaba muy molesto. Alana percibió los estallidos de furia que 
explotaban en la cabeza de su hermano al reprimir una réplica y 
ponerse más rojo que un tomate. 

—Hazme un favor —intervino Ed—. Mándale un mensaje a Darla y 
dile que vaya a por el ciervo que hemos visto en el campo de golf. 

—Vale. —Martin sacó el móvil con los labios apretados. 

—Le pedí que se ocupara de esos animales. ¿Tan difícil es disparar a 
unos cuantos ciervos? 

Martin no estaba escuchando. Envió el mensaje y, después de 
guardarse el móvil en el bolsillo, miró fijamente a Kelly. 

—Deja que te pregunte una cosa, Aisling —dijo. 

«Mierda», pensó Alana, tensa. 

—Porque ese es tu verdadero nombre, ¿verdad? Aisling Hayes. 

Ed miró a Kelly, cuya expresión había pasado de maliciosa y 
reprobadora a totalmente aterrada. 

—No te llamas Kelly McNutt, ¿a que no? Te llamas Aisling Hayes. 

—¿Cómo lo sabes? —dijo Kelly con la respiración acelerada. 

—Me lo ha contado un pajarito. —Martin se encogió de hombros—. 
Tú lo sabías, ¿verdad, papá? Ha utilizado ese nombre desde que 
empezó contigo. Por qué será. 

—¿De qué coño está hablando? —le preguntó Ed a Kelly. 

—No tengo ni idea de por qué has hurgado en mi pasado, Martin — 
protestó Kelly —. Pero espero de corazón que no nos hayas puesto en 
peligro a tu padre ni a mí. 

Martin parpadeó. 

—-¿Qué cojones está pasando? —insistió Ed. 

Kelly le cogió la mano y se la puso en el regazo. 

—No quería llegar a esto, pero ¿recuerdas que te hablé de la relación 
que tuve? 

—¿La que terminó mal? 

—Sí —asintió Kelly—. Pero no he llegado a contarte lo mal que 
terminó. —Tenía los ojos anegados en lágrimas. Tragó saliva con 
dificultad—. No solo era un capullo... Era un tío raro y violento. Muy 
violento. Le gustaba sobre todo asfixiarme hasta dejarme sin 
conocimiento. Era lo que le ponía, ya me entiendes. 

—Dios mío —dijo Alana. 

—Me rompió las costillas un par de veces. Pero por lo general era 


más listo: me pegaba en la cabeza para que el pelo tapara las heridas. 

—Espero que sea una broma —dijo Ed. 

—No —murmuró Kelly con lágrimas por las mejillas—. Siempre me 
pedía disculpas, claro. Me juraba y me perjuraba que no volvería a 
hacerlo... —Soltó una amarga carcajada—. Como es obvio, intenté 
huir. Muchas veces. Pero me perseguía. Daba igual dónde fuera, él 
siempre me encontraba. A ver, soy enfermera. No es difícil hacer un 
par de preguntas en los hospitales locales. Por eso acepté un trabajo 
de enfermera privada. Y por eso no tengo perfiles en las redes sociales. 

—¿Cómo se llama ese tío? —quiso saber Ed, con el ceño fruncido. 

—No —negó Kelly—. Quiero pasar página. Solo quiero una vida 
nueva con mi nombre nuevo. Nunca se le ocurriría buscarme aquí. A 
no ser que Martin la haya cagado al escarbar en mi pasado. 

—¿Qué coño has hecho? —le espetó Ed a Martin. 

—Lo siento, yo solo... solo quería asegurarme de que no había nada 
raro. Intentaba protegerte. 

—¿De qué? ¿De la mujer más amable que ha pisado este planeta? Ni 
que fuera asunto tuyo, joder. 

—Es que cree que es imposible que me importes de verdad. ¡Cree que 
soy una cazafortunas en busca de un braguetazo, siempre lo ha 
pensado y así es como me trata! —gritó Kelly mientras se levantaba y 
salía corriendo de allí. 

—¡Eres un zopenco, que lo sepas! —le dijo Ed en tanto se ponía en 
pie. 

—Bueno, pues perdona que queramos proteger tus intereses —saltó 
Martin. 

—¿Queramos? —repitió Ed, y fulminó a Alana con la mirada—. ¿Tú 
también has formado parte de la investigación? 

—No —respondió Alana. 

—¿Es verdad? —le preguntó Ed a Martin. 

—Sí —admitió Martin. 

—Quiero que me escuches y que me escuches con atención —le dijo 
Ed—. No tienes ni puñetera idea de cuáles son mis intereses. Y ¿sabes 
por qué? ¡Porque eres un gilipollas integral! —Al salir de la estancia, 
añadió con un gruñido—: Más te vale que no le hayas causado ningún 
problema a la pobre. 

Martin, asustado y avergonzado, miró a Alana. 

—Vaya —murmuró ella. 


— ¿«Vaya»? Hostia puta —rezongó Martin—. Gracias por echarme un 
cable, ¿eh? 

—-Oye, yo te dije que no contrataras a un detective privado y también 
que no le contaras nada a papá. ¿Por qué me iba a comer el marrón? 

—.¿Crees que toda esa mierda de su ex es verdad? —suspiró Martin. 

—Si no lo es, que le den un Óscar hoy mismo —dijo Alana. 

—Sí. Hasta yo me lo he creído. Ese tío parece un pieza. 

—Qué buen gusto tiene con los hombres. 

Martin se apoyó la cabeza en las manos y gimió. 

—Joder. Se acabó. Papá nunca me va a perdonar. 

—Yo que tú no me preocuparía por eso —dijo Alana. Se sentó al lado 
de su hermano, le dio una palmada en la espalda y susurró—: Quizá 
no sea tan malo que esté tan cabreado. Le habrá subido la presión y se 
le habrá acelerado el corazón. 

Martin levantó la cabeza y se quedó mirando a su hermana, que 
estaba moviendo las cejas y muy a punto de sonreír. 


Kelly atravesó el patio hacia el jardín trasero y avanzó entre los 
rosales. Desde fuera, era un círculo de matojos altos y bien recortados, 
pero en el interior había docenas de dispersos rosales y, justo en el 
centro, un banco de hierro forjado. Era uno de sus lugares favoritos de 
la casa de veraneo, por lo general para leer, pero ese día para 
consolarse y recomponerse. 

Darla, que en ese momento estaba quitando la maleza del otro lado, 
oyó llorar a alguien y se dirigió hacia la entrada para ver de quién se 
trataba. 

—Oh —exclamó. Era la señorita McNutt, que parecía una dríade 
rodeada de flores—. Siento molestarla. ¿Se encuentra bien? 

—Sí. Disculpe —dijo Kelly mientras se enjugaba los ojos y forzaba 
una sonrisa—. Estoy bien. Solo necesitaba llorar un poco. —Suspiró. 

—¿Hay algo que pueda hacer por usted? —le preguntó Darla, 
conmovida por la muchacha. 

Kelly se quedó pensando en la respuesta. 

—No, a no ser que sea capaz de convencer a Martin de que hay amor 
en mi corazón y que no soy una perversa cazafortunas. 

—Ah. —La expresión de Darla se oscureció—. Bueno, no creo que 
sirva de consuelo, pero es usted una de las personas más sensatas que 


he conocido nunca, y una de las más amables, que es más de lo que 
puedo decir de la gente de por aquí. 

—Sí que me sirve. —Kelly se rio y se levantó—. Gracias, Darla. —Se 
acercó a la mujer y le dio un cálido abrazo—. Es usted un encanto. 

A Darla le dio un breve vuelco el corazón ante el gesto. El pelo de 
Kelly olía a manzanas verdes. 

—Es probable que no debiera decirlo, pero ese hombre a veces me 
asusta —murmuró Kelly mientras daba un paso atrás. 

—Ah, no creo que deba preocuparse por Martin. Quizá no siempre 
sea el más agradable del mundo, pero no creo que sea mala persona. 

—Yo no estoy tan segura. —Se quedó mirando a Darla con sus 
grandes ojos azules—. Pero espero que tenga razón. —Esbozó una 
sonrisa—. Debería volver. Tengo que darle a Ed la pastilla y conseguir 
que coma algo sano. Está haciendo usted una labor espléndida con el 
jardín, por cierto. 

—Gracias —respondió Darla, que se quedó viendo cómo Kelly se iba. 
Qué muchacha tan menuda, tan delicada, tan dulce. 


Cuando Alana se presentó para la cena, vio que la mesa estaba puesta 
para una sola persona. La señora Keith le dijo que Ed no se encontraba 
bien, así que Kelly había subido una bandeja hasta su habitación. 
Martin había optado por comer pizza junto a la piscina. ¿A lo mejor 
Alana quería ir con su hermano? No, Alana no quería. Comió un 
estofado vegano que le sorprendió gratamente, a solas en la gran 
mesa, mientras trasteaba con el móvil. Cuando terminó, la señora 
Keith le preparó una selección de postres que llevarse a la cabaña 
junto a una botella de chardonnay. 

Alana se tumbó en la cama con el vino, los dulces y el libro, y se 
dispuso a poner fin a aquel día. Se fue a dormir a las diez y media con 
la intención de madrugar por la mañana para ir a hacer yoga con 
Kelly en la playa. 

Martin, todavía picado por la reprimenda de Ed, también se pasó la 
noche a solas en su cabaña. Estaba nervioso y no tenía a nadie con 
quien hablar. Gertrud no le respondía a los mensajes y estaba molesto 
con Alana por no haberlo apoyado delante de Ed. Sabía que debía 
hacer las paces con su padre y que tendría que pedirle disculpas a 
Kelly, y la idea de arrastrarse lo sacaba de sus casillas. Se preguntó 


cuánto tardaría la quercetina en surtir efecto. Seguramente no sería lo 
bastante rápido. Iba a tener que tragarse el orgullo y pedir perdón. 

Los golpecitos que oyó en la puerta lo sacaron de sus ensoñaciones. 
Supuso que sería Alana, pero al ir a abrir se encontró con Kelly en el 
porche delantero. 

—Hola, ¿puedo entrar un segundo? 

—Mejor que no —dijo Martin. La tía había matado a su hermano. 
¿Pretendía hacerle lo mismo a él? 

—Vale. Pues nada. Hablemos aquí —respondió en voz baja. 

—¿Qué quieres? 

—Bueno, para empezar, que te largues de aquí cagando leches por la 
mañana —dijo con una sonrisa. 

—¿Perdona? 

—Y luego que dimitas de tu cargo en la empresa y empieces una 
nueva vida muy lejos de Ed y de mí. Se me ha ocurrido que la Costa 
Este estaría bien. O quizá Nueva York o Boston. 

Martin se echó a reír, pero su rabia iba en ascenso. 

—Eres muy graciosa, ¿lo sabías? 

—No sé si seré graciosa o no, pero soy bastante generosa, y por eso 
estoy dispuesta a ofrecerte el mismo pacto que me propusiste tú. 
Veinte millones de dólares. Un millón cuando dejes el trabajo y le 
digas a Ed que se pudra en el infierno, y el resto cuando hayas pasado 
tres meses lejos de nosotros. 

—Y ¿por qué cojones iba a aceptar algo así? 

—Espero que estés disfrutando del reloj —terció Kelly con una 
sonrisa. 

—¿Eh? ¿Qué reloj? 

—Ya sabes, el Montblanc, el que tiene una serpiente alrededor de la 
esfera. 

—Es de Ed. 

—Sí, ya lo sé —asintió ella—. O por lo menos lo era. Hasta que 
alguien lo robó de su armario. 

—«¿En serio? —Martin resopló—. ¿Crees que yo le robaría un reloj a 
mi padre? ¿Eres tonta o qué? Si me diera por ahí, mañana mismo me 
compraría diez relojes como ese. 

—No, no soy tonta. Y quizá no lo mangaste tú. En realidad, eso no es 
lo más importante. 

—Y ¿qué es lo más importante? —le preguntó él. 


—Verás, cuando vi que había desaparecido, me pregunté si quien se 
lo había llevado lo intentaría de nuevo, porque no se lo habíamos 
comentado a nadie. De ahí que instalara unas cuantas cámaras ocultas 
en el dormitorio. 

Martin notó cómo una oleada de calor le inundaba el rostro. 

—Y cuando anoche te vi bajando las escaleras, misterioso y nervioso, 
decidí echar un vistazo a las grabaciones. 

—¿Y? —Le estaba costando horrores no perder la compostura. 

—Y... no hiciste nada con los relojes. Pero sí que te vi escabullirte 
con el Pradaxa de Ed y regresar más tarde. Qué curioso —añadió—. 
Me pregunto qué pasaría si le entregara el vídeo y el medicamento a 
la policía. ¿Qué encontrarían en esas cápsulas? 

Martin no respondió. Reprimió el impulso de cogerla por el cuello y 
estamparle la cabeza contra el marco de la puerta. ¿Alguien sabía que 
había acudido a su cabaña para hablar con él? 

—Supongo que Alana te estaba ayudando —prosiguió—. Me di 
cuenta de que se recuperó por arte de magia de su dolor de cabeza 
unos pocos minutos antes de que fueras a la planta de arriba a 
devolver la medicina. 

Él seguía en silencio. 

—Bueno, espero que estuviera involucrada. Sería genial matar dos 
pájaros de un tiro. Pero, en fin, solo puedo demostrar que tú eres 
culpable, así que habrá que dejar que lo resuelva la policía. A no ser 
que decidas largarte, claro, y en ese caso nadie se enterará de nada y 
todo esto será irrelevante. 

Martin era incapaz de pensar con claridad. 

—¿Qué pasa? —lo provocó Kelly—. ¿Te ha comido la lengua un 
gato? No es precisamente la decisión de Sophie: la ira de Ed y una 
probable sentencia de cárcel o veinte millones y una nueva vida de 
esplendor. 

—Muy bien. —Por fin había conseguido graznar una respuesta. 

—Estupendo —se alegró Kelly—. Supuse que te gustaría la oferta. 
Porque fue la que urdiste tú y tal. 

—¿Mataste a mi hermano? —le preguntó. 

—Vaya. Menudo cambio de tema. 

—Sé que lo mataste tú, así que ¿por qué no me lo confiesas antes de 
que me marche? 

—Pues claro que no lo maté. Pero si pensara matar a alguien, yo no 


lo haría delante de las cámaras en plan torpe. En plan torpe y tonto. 
—Sonrió—. En fin, vamos a dormir. Nos vemos mañana... Bueno, de 
hecho, no te veré. Qué alegría. 

«No, tú no me verás», pensó Martin al observar cómo Kelly se alejaba 
por el camino entre los árboles. «Pero yo te vigilaré a ti». 


AS 


Martin se despertó a las cinco. Bebió un café y luego se vistió para 
dirigirse hacia las casas de los guardabosques. Detrás de las modestas 
edificaciones se alzaba un enorme invernadero con un alargado garaje 
de ladrillos que albergaba cortacéspedes, troncos y herramientas de 
jardinería y de mantenimiento. Martin se agachó para entrar por la 
puerta lateral del garaje y cogió la llave del armarito de las armas, que 
se encontraba debajo de la primera hilera de herramientas, en la caja 
metálica roja. Abrió el armarito y seleccionó un fusil AR-15 con mira 
telescópica Steiner. Metió varias balas en el tambor y dejó preparado 
el rifle. Sabía que lo que pretendía hacer era peligroso, pero era el 
mejor momento. El día anterior, Ed se había quejado de los ciervos 
que cruzaban el campo de golf. Martin tan solo iba a echar una mano 
con la plaga. De acuerdo, habría repercusiones; la policía lo 
interrogaría y probablemente debería enfrentarse a algún cargo de 
homicidio imprudente, pero dado su papel en la comunidad, y gracias 
a un equipo de abogados de primera, al final acabarían retirando los 
cargos... Estaba convencido de que no pasaría ni un solo día entre 
rejas. ¿Quién podría demostrar que no había sido un accidente? Ed se 
pondría hecho una furia, claro. Pero al final la sangre tiraba 
muchísimo. ¿Cómo no iba a olvidar al único hijo que le quedaba, que 
estaba lleno de arrepentimiento y dispuesto a hacer cualquier cosa 
para volver a ganarse el favor de su padre? Tardaría un tiempo, sí, 
pero Ed acabaría calmándose. Y, aunque no fuera así, habría valido la 
pena de todos modos arrancar de la faz de la tierra esa amenaza 
pelirroja y la inquietante posibilidad de que lo delatara. Siempre y 
cuando Kelly tuviera poder sobre él, Martin nunca sería libre. Tarde o 
temprano le enseñaría el vídeo a Ed, aunque solo fuera para que su 
padre lo quitase del testamento. Y sospechaba que, incluso si ella le 
transfería el primer millón a su cuenta, terminaría incumpliendo su 
promesa, sin duda. No era de fiar. Y no había razón alguna para que 


no faltase a su palabra. Tenía la sartén por el mango. Sería su «que te 
den» definitivo. Se la imaginaba riéndose y saboreándolo. 

Veinte millones de dólares, pues. Después de haberse pasado la vida 
trabajando para su padre. Menuda broma. Por más que fuera con 
mucho cuidado con el dinero, al cabo de unos pocos años se le 
acabaría. No podría vivir con esa cantidad. Y Gertrud se habría 
alejado de él. Si Kelly hubiera sido más generosa, quizá Martin habría 
sido capaz de conservar a su novia. Si no hubiera matado a Teddy... 
Pero esa zorra engreída y conspiradora merecía morir. 

Martin salió del garaje y cerró la puerta con fuerza tras de sí. 

Había llegado el momento de ir a cazar. 


Madrugadora como era, Kelly siempre se despertaba antes que la 
señora Keith. Por suerte, el ama de llaves le había enseñado a utilizar 
la espectacular cafetera, así que estaba lista. Bebió un par de cafés y se 
dirigió a la playa para hacer yoga. Era una mañana fresca y templada, 
y se encontraba llena de vida. Sus planes se habían torcido un poco, 
pero al final las cosas habían salido bastante bien. Pronto perdería de 
vista a Martin por la nimia cantidad de veinte millones de dólares. Se 
echó a reír al pensar que ese dineral había acabado siendo una cifra 
insignificante. 

Kelly respiró hondo y soltó lentamente el dulce aire de la mañana. 
Habían sido seis meses muy difíciles. No estaba acostumbrada a ese 
nivel de tensión y, la verdad sea dicha, estaba agotada de tanto urdir y 
maquinar, de tanto calcular y recalcular. Cuando todo hubiera 
terminado, se cogería unas largas vacaciones. Se iría a algún sitio 
tropical y relajante. Para no pensar. Para desconectar por lo menos 
durante un par de semanas. Kelly dejó el termo y el móvil en un 
tronco cerca de la arboleda. Se acercó al agua, se giró hacia el sol que 
salía y respiró hondo lentamente. 

Solo quedaban un par de obstáculos más y todo habría acabado. 


Alana se despertó unos minutos antes de que le sonara el despertador. 
Hizo pis y se cepilló los dientes. A continuación, se puso los 
pantalones de chándal y bebió una taza de café. La última vez que se 
había quedado en la cabaña, había visto un impecable termo de metal 
en la cocina, pero no lo encontró, así que decidió tomar el café en el 


comedor. Llegaría un poco tarde al yoga, pero tanto daba. Alana 
estaba repasando la página de Facebook del campamento de Lily en 
busca de fotos de su hija cuando la calma de la mañana se rompió en 
pedazos. 

Oyó a una mujer chillar: «¡No!», y justo después dos disparos y el 
aullido de dolor más espantoso del mundo. 
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A Alana le temblaban tanto las manos que le costó ponerse los 
zapatos. Oyó a Martin gritar: «Hostia, hostia, hostia» y la que pareció 
Darla chillando: «¡Llama a una ambulancia! ¡Rápido!». 

Alana bajó las escaleras del porche a toda prisa y corrió hacia la parte 
trasera de la cabaña, de donde procedían los gritos. A lo lejos, entre la 
espesura, vio a Darla quitarse la blusa y arrodillarse junto a alguien a 
quien Alana no veía. Entre los árboles brilló un destello de color: era 
Kelly, que corría hacia la escena desde la playa. 

— ¡Viene de camino! —le gritó Kelly a Darla—. ¡Dios mío! ¿Qué ha 
pasado? 

Cuando Alana se aproximó, vio a Martin tumbado en el suelo con el 
torso cubierto de sangre. Darla había hecho un gurruño con su blusa y 
le apretaba el cuello para intentar detener la sangre, que manaba a 
borbotones. 

Alana se mareó un poco y empezó a ver puntitos y rayos de luz. 

—No deje de hacer presión —dijo Kelly mientras se arrodillaba. 

—Le ha disparado a usted —exclamó Darla—. ¡Ha apuntado y le ha 
disparado! 

Un buen chorro de sangre salió disparado cuando Darla se apartó 
para que Kelly ocupara su lugar. Fue lo último que vio Alana antes de 
desplomarse en el suelo. Cuando volvió en sí, Darla estaba agachada a 
su lado. 

—¿Se encuentra bien? 

—-Creo que me he desmayado —respondió Alana. 

—Siéntate poco a poco y ponte la cabeza entre las rodillas —le indicó 
a voz en grito Kelly, que sujetaba la blusa contra el cuello de Martin. 

Alana tuvo la sensación de que iba a vomitar. Bajó la cabeza y respiró 
hondo. 

—¿La ayuda llegará en avión o en barco? —quiso saber Kelly. 

—No lo sé —contestó Darla. Estaba aturdida—. ¿Debería ir a los 
muelles a recibirlos? 

—No, creo que está usted en shock. Haga lo siguiente: llame a los 
guardabosques o a los trabajadores del campo de golf y dígales que 
necesitamos por lo menos un par de carritos esperando tanto en el 


muelle como en la pista de aterrizaje. Dígales que estamos en el 
bosque, detrás de la cabaña 4. 

—De acuerdo. —Darla se levantó, agradecida por las instrucciones 
recibidas. 

Alana no se atrevió a levantar la vista. Escuchó cómo Darla hacía las 
llamadas y también oyó los murmullos de consuelo y aliento que le 
susurraba Kelly a Martin. 

Esperaron. 

—Por Dios, ¿por qué tardan tanto? —dijo Darla, que iba de un lado a 
otro—. ¡Dónde se han metido! 

Alana alzó la cabeza y se arriesgó a mirar. Martin no se movía. La 
blusa de franela y las manos de Kelly estaban totalmente empapadas 
en sangre. 

—¿Qué he hecho? —gimoteaba Darla mientras se daba repetidos 
golpes en la frente con el puño apretado—. ¿Qué coño he hecho? 

—Me ha salvado la vida —terció Kelly—. ¡Eso es lo que ha hecho! 
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Lo que les pareció una hora fue, de hecho, tan solo diecisiete minutos, 
el tiempo que tardaron los servicios médicos y la policía en llegar a la 
isla. Dos agentes se adelantaron para poner el seguro de las armas y 
asegurarse de que nadie corría peligro inmediato. A continuación, los 
sanitarios se ocuparon de Martin y pidieron una ambulancia aérea por 
radio cuando vieron en qué estado se encontraba. Lo transportaron 
con una camilla hasta la playa, donde el helicóptero tendría espacio 
suficiente para aterrizar. 

El cabo Forgie y la agente Hammell recabaron declaraciones iniciales 
para saber qué había ocurrido; acto seguido, con voz tranquila y por 
encima de las protestas de Kelly y de Alana, le leyeron a Darla sus 
derechos y la detuvieron por tentativa de asesinato. Cuando Darla 
explicó de nuevo que solo intentaba proteger a Kelly y que había 
apuntado al rifle de Martin y no a su cuello, el cabo Forgie, un hombre 
enorme con la cabeza rapada, le recordó que todo lo que dijera se 
usaría en el juicio. 

—Le digo que no necesito abogado —insistió Darla—. Él le ha 
disparado a ella. ¡Iba a volver a dispararle! ¡Me he visto obligada a 
hacer algo! 

—Me ha salvado la vida —intervino Kelly. 

—Lo entiendo —asintió el cabo Forgie—, pero así es como debemos 
proceder. —Llamó a la unidad de delitos mayores para que lo 
aconsejaran. En ese momento, la agente Hammell, una mujer alta con 
ojillos muy despiertos, se quedó junto a Darla, Kelly y Alana en tanto 
el militar se dirigía a la casa para hablar con Ed. 

Cuando cruzaba la vasta extensión de césped, el cabo Forgie recibió 
un mensaje que le informaba de que Martin había fallecido de camino 
al hospital. Se trataba, pues, de una investigación de asesinato. Y él 
debía encargarse de la triste labor de darle la peor noticia posible a un 
padre. 


Era ya mediodía cuando llegó el equipo de delitos mayores a la isla. 
Varios agentes acordonaron la zona y empezaron a hacer fotografías, a 


medir trayectorias y a recoger pruebas físicas, mientras el investigador 
jefe, el sargento Maxwell, repasaba la información que se había 
recopilado hasta el momento. 

El cabo Forgie y la agente Hammell llevaron a Darla hasta el 
destacamento militar de Sídney, donde la mujer se negó a contactar 
con un abogado e insistió en proceder con su declaración grabada. 

—Me he levantado a las cinco y media para salir a cazar. Al señor 
Shropshire no le gusta que haya ciervos campando a sus anchas por su 
isla —dijo—. Ayer vio a uno en el campo de golf, y recibí un mensaje 
de Martin que me pedía que me hiciera cargo de los animales. 

—Ajá —murmuró el cabo Forgie. 

—Le puedo enseñar el mensaje, si quiere. 

—De acuerdo. —El cabo Forgie le devolvió a Darla su móvil. Ella 
introdujo el pin y encontró el mensaje de texto que le había mandado 
Martin la tarde anterior: «Hay ciervos en el campo de golf. El señor 
Shropshire no está contento. Haga el favor de cumplir con su trabajo». 

—Un poco borde —opinó la agente Hammell. 

—No crea —dijo Darla—. Es su manera de hablar. 

—Entonces, se ha levantado temprano para ir a cazar ciervos en el 
campo de golf —resumió el cabo Forgie. 

—Exacto. Pero al abrir el armario de las armas, he visto que faltaba 
uno de los fusiles AR-15. 

—¿Es consciente de que es un arma de uso restringido? 

—Lo sé. Yo nunca las uso. Pero a Martin le gustan, y yo no soy quién 
para deshacerme de ellas. Todas las armas se compraron de forma 
legal. Tenemos los papeles que lo confirman. Los fusiles AR-15 se 
compraron en 2018, creo. 

—Muy bien. ¿Martin es cazador? 

—No. Sale muy de vez en cuando, quizá dos o tres veces en verano, 
pero siempre a practicar. No caza, aunque es verdad que no hace 
mucho se cobró un ciervo. 

—Es decir, ¿no cazaba hasta hace muy poco? 

—Eso es. Por lo menos, no en el tiempo que he estado en la isla. Por 
eso he tenido un mal presentimiento al ver que faltaba el fusil tan 
temprano. Sobre todo porque ayer la señorita McNutt me dijo que 
Martin le da miedo. Y que ella va a la playa a hacer yoga todas las 
mañanas. 

—¿La señorita McNutt le dijo ayer que Martin le da miedo? —le 


preguntó la agente Hammell. 

—Sí. Me la encontré llorando en el jardín. Creo que Martin la había 
disgustado. Dice que él cree que es una cazafortunas y que a veces le 
da miedo. 

Los agentes intercambiaron una mirada. 

—¿La señorita McNutt es la mujer o la novia de Martin? —quiso 
saber el cabo Forgie. 

—Ni lo uno ni lo otro —respondió Darla, sorprendida ante aquella 
posibilidad—. Es la prometida de su padre. 

—¿La prometida de Edward Shropshire? —El cabo Forgie arqueó las 
cejas. 

—Sí. Hay una buena diferencia de edad, sí. 

—Vale. 

—Pero no es una cazafortunas. Es una mujer encantadora. Y 
cualquiera con dos dedos de frente ve que se preocupa por el señor 
Shropshire. Para empezar, era su enfermera. 

—Ya veo. 

—En fin, que he tenido un mal presentimiento al ver que faltaba el 
fusil, así que se me ha ocurrido ir a ver si Kelly estaba bien. Y gracias 
a Dios que he ido, porque cuando me he dirigido hacia la orilla he 
visto a Martin. Estaba junto a la playa, apuntando con el arma. He 
intentado no hacer ruido al acercarme porque no quería espantar al 
ciervo. 

—Ajá. 

—Pero al aproximarme más he visto que estaba apuntando hacia la 
señorita McNutt. 

—¿Cómo ha visto que apuntaba hacia ella y no hacia un ciervo? 

—¡Porque tengo ojos en la cara! —exclamó Darla—. Aquí estaba 
Martin. —Se puso un dedo en la palma de la mano—. Y justo aquí, 
más adelante, estaba la señorita McNutt, en la playa. Estaba claro 
como el agua que iba a por ella. Yo me encontraba aquí. —Señaló el 
tercer vórtice de un triángulo—. He visto que no había ningún ciervo 
entre ellos. Y con los leotardos azules y naranjas que llevaba Kelly, 
como para no verla. Y he gritado: «¡No!», pero ¡él ha disparado! ¡Y ha 
vuelto a apuntar! De ahí que yo disparara hacia su rifle. No intentaba 
darle a él. 

—Y ¿qué ha pasado después? 

—Cuando se ha desplomado, le he gritado a la señorita McNutt que 


llamara a una ambulancia. Y luego he intentado detener la 
hemorragia. He utilizado mi blusa. Y ella se ha ocupado hasta que han 
llegado ustedes. Es enfermera. 

—De acuerdo. Y ¿cuál es su relación con la señorita McNutt? 

—Es la prometida de mi jefe, así que es más o menos mi jefa. 

—¿Ha hablado mucho con ella? 

—No demasiado. A ver, nos pidió que usáramos fungicidas y 
pesticidas que no fueran tóxicos, así que hace unos meses hablamos 
bastante de eso. 

—¿Le cae bien? 

—Sí. Es muy maja. Muy sensata. 

—Y ¿cuál es su relación con Martin? 

—Bueno, él también es más o menos mi jefe, al ser el hijo del señor 
Shropshire. 

—¿Le cae bien? 

—No es mal tipo. —Darla se encogió de hombros—. O eso pensaba 
hasta esta mañana. No es un hombre muy agradable, está muy 
centrado en los negocios, pero no creía que fuera mala persona. 

—¿Alguna vez ha discutido con él? 

—No. Nunca. 

—¿Alguna vez lo ha oído hablar sobre la señorita McNutt? —le 
preguntó la agente Hammell. 

—No. 

—Muy bien. Gracias, Darla —dijo el cabo Forgie—. Creo que eso es 
todo por el momento. 

—Y ¿qué pasará ahora? 

—Esta tarde habrá una audiencia para determinar su fianza. Supongo 
que la soltarán hasta que se reúnan todas las pruebas y la Corona 
decida si le imputa o no algún cargo. 

—No intentaba hacerle daño —insistió Darla—. Solo intentaba 
detenerlo. 

—De acuerdo —dijo el cabo Forgie. 


El sargento Maxwell interrogó a Kelly en la casa. En circunstancias 
normales, habría tenido que personarse en el destacamento militar, 
pero Ed pidió que no se la llevaran, y el sargento accedió por 
compasión. El pobre anciano había perdido a dos hijos en cuestión de 


pocas semanas. Ni todo el dinero del mundo compensaba tanta 
desgracia. 

—¿Preparada? —le preguntó el sargento Maxwell. 

—Sí —contestó Kelly sentándose en el sofá del comedor. 

—Cuénteme que ha pasado esta mañana. 

—He ido a la playa alrededor de las seis para hacer yoga, como de 
costumbre. Supongo que llevaría unos diez minutos cuando he oído a 
Darla gritar: «¡No!», y luego dos disparos. Y al poco me chillaba que 
llamara una ambulancia, y eso he hecho. Como bien sabe, se lo he 
contado a los demás agentes. 

—Ya lo sé. ¿Qué relación tenía con Martin Shropshire? 

—Bastante mala —suspiró Kelly—. A ver, al principio, cuando era la 
enfermera de su padre, nos llevábamos bien, pero cuando Ed y yo 
empezamos a salir, se acabó. Me odió. 

— Ayer le dijo a Darla que Martin a veces le da miedo. ¿Es correcto? 

—Sí —asintió—. Y es verdad. 

—¿Por qué iba a confiarle algo tan íntimo a un miembro del servicio? 

—Bueno, quizá no debería habérselo comentado, pero me pilló en un 
momento vulnerable. Estaba llorando entre los rosales. Es un lugar 
escondido, pero supongo que Darla estaría haciendo algo cerca y me 
oyó. Me preguntó si estaba bien y me imagino que me fui de la lengua 
porque estaba triste. Acababa de descubrir que Martin había 
contratado a un detective privado para hurgar en mi pasado. 

—Ya veo. 

—No había nada que hurgar, claro, pero supe qué significaba aquello. 

—¿Qué significaba? 

—Que Martin no se fiaba de mí. Que pensaba que era una especie de 
viuda negra con un pasado oscuro. —Kelly se rio con amargura—. Lo 
cierto es que Martin me ha odiado desde el momento en que su padre 
y yo empezamos a estar juntos. Creía que yo iba a por el dinero de Ed. 
—¿Por qué iba a creer eso? 

—Porque soy mucho más joven que Ed. Y porque no tiene ni idea de 
cómo funciona un corazón humano. 

—¿Alguna vez la ha amenazado? 

—¿Amenazado? Mmm... No exactamente. Pero quería perderme de 
vista. Intentó sobornarme para que me fuese. Supongo que, como su 
argucia no funcionó, decidió matarme. 

—¿Cuándo intentó sobornarla? 


—No hace mucho. Puedo decirle el día exacto porque me hizo una 
transferencia de un millón de dólares a mi cuenta bancaria, y me dijo 
que, si me alejaba y renunciaba a ponerme en contacto con la familia, 
me daría más. Si quiere verlas, tengo pruebas. 

—.¿Se negó a marcharse y le devolvió el dinero, pues? 

—No. Me ofendió, así que doné el dinero a obras de caridad. De eso 
también tengo pruebas. La hija de Ed trabaja en un centro de ayuda a 
mujeres maltratadas de Toronto. Doné el dinero a ese centro. Su 
hermano se cabreó, claro. No solo no se había librado de mí, sino que 
había perdido un millón de dólares. 

—Y cree que Martin se enfadó por eso. ¿Qué le dijo? 

—Nada. No quería que Ed se enterase de que había intentado 
deshacerse de mí, así que no dijo nada. Pero cuando me miraba o 
hacía algún comentario sarcástico, notaba su rabia. 

—¿Se lo ha contado al señor Shropshire? 

—NOo. 

—¿Por qué no? 

—Porque sería doloroso saber que su hijo es un manipulador más 
interesado en su dinero que en su bienestar. 

—Y ¿cómo empezó a salir usted con el señor Shropshire? 

—Soy enfermera. Me contrató la familia para cuidar a Ed después de 
que sufriera una apoplejía. —Kelly hizo una pausa para reflexionar—. 
Al principio, lo vi como un paciente, aunque siempre pensé que era 
muy guapo. Incluso a su edad es un hombre superatractivo. Seguro 
que habrá visto fotos suyas. 

El sargento Maxwell no contestó. Esperó a que ella prosiguiese. 

—En fin, que la cosa fue avanzando. La relación entre enfermera y 
paciente es muy... íntima —continuó—. No solo física, sino también 
emocionalmente. Creo, y Ed también lo cree, que fui importante en su 
recuperación. Le preparé una dieta vegetariana, que ha mejorado su 
colesterol y su presión; antes de conocerme, comía carne todos los 
días, a veces en cada comida. Ahora se encuentra bien. Incluso ha 
mejorado su forma física. —Kelly vio que la concentración del 
sargento empezaba a disminuir—. Cuando se recuperó, descubrimos 
que había una atracción mutua. Bueno, fue algo más que eso... Nos 
habíamos enamorado. Pero Martin no lo comprendía. Solo quería que 
me marchase. 

—Y ¿cree que Martin ha intentado dispararle esta mañana? 


—Estoy convencida. Y gracias a Dios que tengo testigos. Darla me ha 
salvado la vida, algo que todavía me cuesta asimilar. Esta mañana me 
podría haber muerto —dijo con un estremecimiento—. Supongo que 
quería matarme y fingir que era un accidente de caza. 

El sargento Maxwell permaneció en silencio. 

—La triste verdad es que a Martin no le importaba nada la felicidad 
de su padre. No le importaba lo solo que estaría su padre sin mí. Solo 
le importaba asegurarse de que heredaba hasta el último centavo del 
dinero de Ed. Pero eso es lo más gracioso: le dije que a mí me traía sin 
cuidado el dinero de Ed. Que se lo quedase. No lo quería para mí. 
Nunca le he dado la más mínima importancia al dinero. Siempre y 
cuando tenga salud y un techo, soy feliz como una perdiz. Pero Martin 
no se lo creyó. No comprendía que alguien fuese menos avaricioso que 
él. —Hizo una pausa con los ojos llenos de lágrimas—. Lo intenté — 
añadió—. Intenté demostrarle que soy una buena persona con buen 
corazón, pero él... no hizo ningún esfuerzo por conocerme. 

El sargento Maxwell deslizó una caja de pañuelos por encima de la 
mesa. 

—Gracias. —Kelly se secó las lágrimas que le corrían por las mejillas. 
Se sonó la nariz, se tomó unos instantes para recomponerse y, a 
continuación, miró al sargento con franqueza—. Siento mucho que 
Martin haya muerto, sobre todo por Ed, pero no siento que haya 
pasado así. Si esta mañana me hubiera matado, ¿cuánto cree usted 
que habría tardado en poner a su padre en el punto de mira? Estoy 
segura de que esta mañana Darla ha salvado dos vidas. 


El sargento Maxwell se preparó para el siguiente interrogatorio. 

—Lo acompaño en el sentimiento —dijo—. Sobre todo dado los... 
acontecimientos recientes de su familia. Si prefiere que hablemos más 
adelante... 

—Vayamos al grano —lo interrumpió Ed—. No me encuentro bien. 

—Sí, por supuesto. Serán solo unas pocas preguntas. Entiendo que en 
su propiedad tiene un problema con los ciervos. ¿Martin estaba 
acostumbrado a salir a cazarlos? 

—No. Esa es tarea de Darla. Y de los demás guardabosques. 

—Y ¿cómo era la relación entre Martin y Darla? 


—No había relación. Es una trabajadora. 

—+¿Diría lo mismo acerca de Kelly y Darla? 

—Sí. Pero Kelly es agradable. Le gusta tomarse el tiempo para hablar 
con el servicio. A todos les cae bien. Le cae bien a todo el mundo. 

—¿A Martin le caía bien? 

Ed hizo una pausa. 

—No, creo que no. 

—Y ¿por qué no? 

—Desconfiaba de las intenciones de ella. Si le digo la verdad, metía 
las narices en asuntos que no le incumbían en absoluto. 

—Contrató a un detective para investigarla. 

—Y no encontró nada. Kelly es una buena persona. Quiero a mi hijo, 
pero con Kelly estaba muy equivocado —añadió Ed. Se aclaró la 
garganta con fuerza—. Y que conste que ella se ofreció a firmar un 
acuerdo prematrimonial. Me dijo que se lo dejara todo a mis hijos. 

—¿Martin lo sabía? 

—Sí, pero también sabía que yo nunca lo aceptaría. 

—Entonces, ¿no quería que se casaran? 

—Supongo que no. 

—Y ¿cree que Martin estaba intentando disparar adrede a Kelly? 

Ed meditó al respecto durante unos diez segundos. 

—Me gustaría pensar que no, pero no pondría la mano en el fuego. 

—Una última pregunta. ¿Cuánto tiempo hace que la señorita McNutt 
y usted están prometidos? 

—No estamos prometidos —respondió Ed—. Nos casamos hace un 
par de semanas en Parrot Cay. 


Alana fue la última en ser interrogada. Debería haber estado nerviosa, 
pero curiosamente estaba tranquila. Quizá porque Martin había 
muerto y ya no podría contradecirla. Quizá porque la interrogaban en 
el comedor, donde tenía justo delante una foto enmarcada de ella y 
sus hermanos cuando eran pequeños. Era una instantánea tomada en 
la piscina. Teddy y Martin, morenos y delgados, con slips a juego, 
sacaban músculo. La rolliza Alana, con un bañador de una sola pieza, 
sonreía con timidez a alguien que no salía en la imagen, 
probablemente a Kat. Lillian, que en aquella época no debía de tener 
más de seis o siete años, aparecía con un bikini, con un brazo sobre el 


pecho y sujetándose el otro, con el que se tapaba hasta la entrepierna. 
Era evidente que estaba incómoda y fruncía el ceño hacia la cámara (a 
Ed, que estaba detrás de la cámara). Alana se concentró en la 
expresión nerviosa de su hermana, y luego miró a Martin y a Teddy, 
que sonreían petulantes. Los visualizaba a la perfección montando 
guardia fuera de la cabaña 4, persiguiéndola o llevándosela 
literalmente en volandas cuando intentaba llegar hasta su hermana al 
oír los gritos de angustia de Lillian. La foto le dio seguridad y 
determinación. 

—¿Ha oído a Darla gritar: «¡No!», seguido de dos disparos? 

—Sí, y al salir de la cabaña he visto a Kelly correr desde la playa 
hacia el lugar en el que estaba Darla con Martin. 

—¿Cree que su hermano ha intentado disparar a Kelly? —preguntó el 
sargento Maxwell. 

—Odio decirlo, pero sí, creo que sí. 

—¿Por qué lo cree? 

—Pero es imposible que la haya confundido con un ciervo desde ese 
ángulo. Pero también porque no se fiaba de ella y no quería que Kelly 
intentase apropiarse del dinero de mi padre. 

—«¿Cómo lo sabe? 

—Empezó a mandarme correos sobre el tema al poco de que mi 
padre empezara a salir con ella. 

— ¿Conserva esos correos? 

—Sí. O sea, no los borré. Supongo que siguen en la bandeja de 
entrada. 

—¿Qué le decía en esos correos? 

—Siempre la llamaba «la zorra». Decía que debíamos cerrar filas para 
proteger a mi padre. Quería librarse de ella. 

—¿Alguna vez mencionó la posibilidad de hacerle daño? 

—Mmm... De forma seria no, pero sí que hizo alguna que otra 
broma. 

—¿Qué clase de broma? 

—Pues comentó de coña cortarle el cable de los frenos del coche... 
Mi padre le había comprado un deportivo absurdamente caro, y eso 
cabreó a Martin. Cuando cenábamos en el yate, bromeó con la 
posibilidad de lanzarla por la borda. —Alana hizo una pausa, y 
pareció acordarse de algo—. Hostia —dijo, y se tapó la boca con las 
manos—. Creo que incluso bromeó con meterle un balazo en la 


cabeza. Pero lo dijo de pasada, ya sabe. Como cuando uno despotrica 
sobre algo o alguien que no le gusta nada. Si hubiera pensado que lo 
decía en serio, se lo habría contado a alguien, obviamente. 

—Y ¿cuál es su relación con Kelly? 

—A ver, apenas la conozco. Yo vivo en Toronto, pero desde que 
llegué ha sido muy amable conmigo. ¿Me parece raro que esté con mi 
padre? Pues sí. Pero es evidente que él la adora. Y parece que lo cuida 
muy bien. ¿Lo hace por el dinero? Quién sabe. Para mí no tiene 
ninguna diferencia. 

—¿Su hermano estaba molesto por el matrimonio y a usted le da 
igual? 

—Si le digo la verdad, no podría importarme menos. Mi padre y yo 
nunca nos hemos llevado demasiado bien. He venido aquí solo para el 
funeral de mi hermano. Me daría igual incluso que se casara con una 
suricata. 

—Gracias por decir «una suricata». Me repatea cuando la gente dice 
«un suricato» —comentó el sargento Maxwell. 

Alana parpadeó, sorprendida. 

—A mí me repatea cuando la gente dice «en base a» en lugar de «con 
base en». 

—Ya somos dos. 

—En fin... ¿Me van a necesitar para algo más? Se supone que 
mañana cojo un avión hasta Chicago, pero puedo retrasarlo un día si 
hace falta. 

—No, no pasa nada. Me gustaría ver esos correos, pero puede 
marcharse. 

—Dígame que a Darla no le van a imputar ningún cargo, por favor. 
—Alana se levantó. 

—Eso depende de la Corona. Pero teniendo en cuenta que las pruebas 
físicas concuerdan con las otras pruebas que he recopilado, no creo 
que le imputen nada. 

—Qué buena noticia. 

—Una última pregunta —dijo el sargento Maxwell—. Sus dos 
hermanos han muerto recientemente en sendos accidentes. Siendo la 
única hija de Edward Shropshire que sigue con vida, ¿no le preocupa 
en absoluto su propia seguridad? 

—No. —Alana se quedó boquiabierta—. No veo por qué debería 
preocuparme. Pero la verdad es que no lo había pensado. 


Mientras regresaba hasta su cabaña, Alana empezó a pensarlo. 


28 


Alana se pasó el resto del día a solas. Kelly y Ed no se dejaron ver en 
tanto la unidad de delitos mayores se encargaba de analizar el bosque. 
Hacía un calor impropio y Alana se moría por salir a nadar, pero no 
quería parecer frívola ni insensible por pasarse horas en la piscina el 
mismo día en que habían disparado y matado a su hermano. Se quedó 
la mayor parte del tiempo en la cabaña, donde la pregunta del 
sargento Maxwell se reprodujo una y otra vez en su cabeza. ¿Había 
motivos para tenerle miedo a Kelly McNutt? Ella creía que no. Por 
otro lado, tampoco había pensado que Teddy y Martin estuvieran en 
peligro. ¿Alana era un cabo suelto que había que atar? Si no era 
entonces, ¿sería más adelante? «No», se dijo, «no pienses tonterías». 

Cenó sola en el jardín —una ensalada digna de subirse a Instagram, 
coronada con almendras y una generosa cantidad de flores comestibles 
y picantes— y luego se dirigió a la cabaña a hacer las maletas. Tenía 
muchas ganas de reunirse con Lily, pero en cierto modo deseó llevarse 
a casa la comida y a la señora Keith. 

A las diez de la noche, la policía ya se había marchado de la isla y 
estaba lo bastante oscuro y tranquilo como para poder ir a nadar un 
poco antes de meterse en la cama. Encendió la sauna antes de quitarse 
el chal y meterse en la piscina. Dios, era estupendo. Era mejor que 
estupendo. El agua tenía la temperatura perfecta y de noche 
resplandecía con una tonalidad lila oscura gracias a las luces. No 
había nada que se pareciera a la sensación de disfrutar de una piscina 
privada para ella sola. Era lo que más había echado de menos desde 
que dejara atrás tantos años antes la riqueza de su familia. Debía 
conformarse con nadar con Lily en la piscina pública, que siempre 
estaba atestada, demasiado caliente y seguramente llena de orina; 
además, si no había un imbécil que se tiraba de bomba encima de ti o 
que te chillaba al oído, había viejos molestos que te entorpecían 
mientras intentaban hacer unos largos, gente con llagas horripilantes o 
bebés con pañales empapados y asquerosos. 

Alana quería que Lily experimentara esa otra forma de nadar. Era 
mágico cuando su hija se metía en el agua. Podía moverse con libertad 
y sin dolor. Alana se imaginó regalándole una piscina privada y la 


imagen le llenó los ojos de lágrimas. 

Cuando le entró un poco de frío, se metió en la sauna. Extendió la 
toalla, se tumbó de espaldas y respiró hondo. El aire caliento le ardía 
en la nariz, pero el olor a cedro era maravilloso y hacía las veces de 
bálsamo. Había bebido un par de copas de vino y sintió un placentero 
mareo. Cerró los ojos y estaba a punto de dormirse cuando oyó que la 
pesada puerta se abría con un seco chasquido. Era Kelly. 

—Uy, qué calor —exclamó mientras cerraba la puerta tras de sí. 

—Hola —la saludó Alana al incorporarse. 

—Te he visto haciendo unos largos. 

—Ah. 

—¿Ya estás? Te quiero enseñar una cosa. 

—¿El qué? 

—Ven y verás. No hace falta que te vistas. 

Alana vaciló. 

—Vamos, no pasa nada —insistió Kelly —. Te lo prometo. 

Alana se rodeó el cuerpo con una toalla y siguió a Kelly fuera de la 
sauna. 

—Por aquí... —Dejó atrás la piscina y echó a caminar por un 
caminito de piedra sin iluminar. 

—¿A dónde vamos? —le preguntó Alana, ya totalmente alerta. 

—Hacia allí. —Kelly señaló hacia un punto lejano en el jardín—. Pero 
quiero evitar la cabaña de la señora Keith. No quiero despertarla —le 
explicó. 

Dieron un buen rodeo entre una sucesión de árboles y se detuvieron 
delante de un enorme parterre de flores. 

—¿Ves esas flores de ahí? —susurró Kelly. Señaló hacia un puñado de 
tallos altos y verdes cubiertos de decenas de flores en forma de 
campanas tubulares. 

—SÍ. 

—Son dedaleras. Unas flores preciosas, pero también muy venenosas. 

Una oleada de miedo le aceleró el corazón a Alana. ¿La había 
envenenado? ¿Kelly había añadido esas flores a su ensalada? 

—Toda la planta es tóxica —prosiguió Kelly—, pero las hojas pueden 
matar a una persona con facilidad, sobre todo si están secas. 

—¿Qué me quieres decir? —Alana estaba mareada, no podía 
concentrarse ni apenas respirar. 

—Pues que son muchísimo más efectivas que lo que sea que Martin y 


tú pusierais en el Pradaxa de Ed. Y se me ha ocurrido... Ya que tengo 
un vídeo de Martin toqueteando el medicamento de Ed, no hay 
ninguna razón para no acelerar el proceso. —Sonrió—. Todo el mundo 
pensará que Ed murió de un ataque al corazón; pobrecito, está 
viviendo muchísimo estrés. Y aunque terminen haciendo una autopsia 
podremos culpar a Martin. 

—Ah... —murmuró Alana mientras empezaba a procesar la 
información. Recordó que las flores de su ensalada eran amarillas y 
naranjas, y que no se parecían en nada a las dedaleras rosas—. Es un 
plan de lo más diabólico. Por cierto, ¿qué le paso a Teddy? 

—¿No te lo conté la última vez que estuvimos en la sauna? 

—Me lo ibas a contar, pero entró Gertrud. 

—Ah, sí. Bueno, está claro que no lo planeé así, pero cuando 
estábamos en el barco hizo algo que para mí se pasaba de la raya. Me 
cabreé y lo lancé al agua de un empujón. Supongo que podría haberlo 
ayudado a subir, pero de pronto me di cuenta de que tenía la 
oportunidad perfecta para librarme de él. Y ya que era mi nexo con Ed 
y ya sabía demasiadas cosas, pensé que no era una idea tan mala. 

—Bueno, fui yo tu primer nexo con Ed —dijo Alana—. ¿De mí 
también te vas a deshacer? 

—Espero que estés de coña. —Kelly puso cara de haberse ofendido—. 
Sabes que a ti nunca te habría daño. Lo sabes, ¿verdad? 

—SÍ. 

Le sujetó la mano a Alana y se la apretó. 

—A ti nunca te haría daño. Tú me salvaste de un monstruo, y siempre 
te estaré agradecida. 

—Yo no te salvé... Solo hice mi trabajo —dijo Alana. 

—No, fuiste mucho más allá. Me diste dinero para que durmiera en 
un hotel cuando el centro estaba demasiado lleno como para 
acogerme a mí. Me ayudaste a cambiar de nombre. Me encontraste un 
alquiler asequible cuando empecé a buscar trabajo. Fuiste mi amiga. 
Me devolviste a la vida. 

—Creo que tú has hecho mucho más que dejar la situación en tablas. 
Has invertido casi un año de tu vida en esta farsa. Y casi terminas 
muerta en el proceso. 

—Una gran parte ha sido divertida. —Kelly se encogió de hombros—. 
Que me dispararan, no tanto. 

—Me lo imagino. 


—-¿Estás molesta por lo de Teddy? —le preguntó a Alana. 

—No. Me preocupaba porque suponía retrasar la boda, y eso era 
peligroso. Ed no es precisamente el hombre más sano del mundo. 

—Ya. Pero supe que podría convencerlo para que nos casáramos en 
privado. Por eso le sugerí que fuéramos a un balneario de Parrot Cay. 
Ya habíamos valorado la posibilidad de casarnos allí antes de que 
decidiéramos hacerlo a bordo del Andiamo. Te mandé la foto de Ed 
para decírtelo. Supuse que el traje blanco y el champán te pondrían 
sobre aviso. 

—-Creo que fue la rosa blanca de la solapa lo que me lo confirmó. 

—Dios, tenemos que ponernos al día —dijo Kelly. 

—Ya lo sé. Tengo que contarte muchas cosas. Pero ahora es necesario 
que dejemos de hablar durante una temporada. Creo que ahora mismo 
solo nos unen dos mensajes de texto, ¿no? Y los dos son totalmente 
irrelevantes. 

—SÍ. 

—Estamos muy cerca —la animó Alana. 

—Más de lo que te imaginas —asintió Kelly. 


AS 


Ed, totalmente ceniciento y empapado en sudor, estaba tumbado 
entre las sábanas, respirando de forma rápida y superficial. La estancia 
estaba oscura, iluminada solo por el brillo de una luz encendida en el 
cuarto de baño en suite. 

—Le he dado la cápsula con la cena —susurró Kelly —. Morirá antes 
de mañana. 

—La policía volverá por la mañana —se alarmó Alana. 

—Ya lo sé. Es perfecto. ¿Quién en su sano juicio mataría a alguien 
con tanta pasma por aquí? 

—Mmm, la persona más descarada del mundo... A lo mejor. 

—Bueno, es que tú te vas mañana —dio Kelly—. Y quiero que lo 
veas. —Se dirigió a la cama y le sacudió el hombro a Ed. 

—No me encuentro bien —gimió el anciano. 

—Ya lo sé. 

—Me duele horrores la tripa. 

—Sí, me lo imagino. 

—¿Cómo? —Ed abrió los ojos y los entornó para mirar a Alana, que 


estaba de pie a los pies de la cama—. ¿Qué hace ella aquí? 

—Ha venido a presenciar tu muerte —le anunció Kelly. 

Ed intentó incorporarse, pero una punzada de dolor lo obligó a seguir 
tumbado. 

—Sabe lo que le hicisteis a su hermana, Ed. Y yo también lo sé. 

—«¿De qué estás hablando? —gimió. 

—Ah, creo que lo sabes, «papi». Te gusta que te llame así, ¿verdad? Y 
cuando me pongo su ropa. 

—Por el amor de Dios. —Alana se estremeció. 

—No sé a qué te refieres. 

—¿En serio? Me refiero a los pijamas infantiles que me pongo, a 
cuando finjo estar dormida y tú entras... Siempre te ha gustado más 
cuando gritaba, ¿verdad, papi? ¿Por qué crees que es así? 

Boquiabierto, se quedó mirando a Kelly y jadeó en busca de aire. 

—Bueno, pues ¿sabes qué? Que Martin tenía razón. No te quiero. De 
hecho, me das asco. Eres un monstruo. Y has convertido a tus hijos en 
monstruos. ¿Sabías que Teddy follaba conmigo? ¿Y que Martin quería 
verte muerto? —Se giró hacia Alana—. ¿Debería enseñarle el vídeo en 
el que Martin cambia su medicación? 

Ed intentó levantarse, pero Kelly lo inmovilizó hasta que se cansó y 
se desplomó de nuevo sobre la almohada. El anciano se agarró el 
hombro y soltó un grito de dolor. 

—Uy, uy, uy —le dijo Kelly a Alana—. Si hay algo que le quieras 
decir, más vale que lo hagas pronto. 

Alana se acercó a su padre moribundo. 

—Fui yo la que puso a Kelly en tu vida. Y fui yo la que encontró los 
vídeos de tu caja fuerte. Lo sé todo de ti. Siempre lo he sabido. Y, 
cuando hayas muerto, me aseguraré de que todo el mundo se entere. 

—Dile lo que vamos a hacer con Alfred Island —la animó Kelly. 

Ed abrió la boca y la cerró como un pez fuera del agua sin oxígeno. 

—Primero vamos a demoler la cabaña donde tú y tus amigos 
torturasteis a mi hermana —le espetó—. Y luego les devolveremos tu 
preciosa isla a sus verdaderos dueños. 

—Ah, eso no te haría ninguna gracia, ¿verdad, Ed? —terció Kelly—. 
Siempre decías: «Por encima de mi cadáver» cuando salía a colación el 
tema. 

—Bueno, pues fíjate qué profético. 

—¿Quieres decirle lo que vamos a hacer con todo su dinero? —Kelly 


sonrió. 

—SÍí, pero creo que llego demasiado tarde. 

Ed tenía los ojos como platos, pero se había quedado inerte. Un rastro 
de saliva le chorreaba por la barbilla. 

Kelly le buscó el pulso. 

—Sí —le confirmó—. ¿Estás bien? 

—Creo que sí —contestó Alana sentándose en la cama—. Sí que estoy 
bien. 

—Es raro que casi haya terminado. —Kelly se sentó a su lado con una 
sonrisa en la cara y suspiró—. ¿Te sientes un poco... cansada? 

—No —negó—, me siento liberada. 

—Y ¿estás segura de que quieres donarlo todo? 

—Casi todo. Nadie necesita amasar billones. Y así cerraremos la boca 
de todo aquel que intente decir que estabas con él por su dinero. 

—Cierto —dijo Kelly. 

—Quiero hacer una donación enorme a la Asociación de Distrofia 
Muscular. Y obviamente a cualquier organización que proteja a niños 
y niñas que hayan sufrido maltrato y abusos. 

—-Claro que sí. Nos lo vamos a pasar en grande esparciendo el dinero. 

—Hablando de pasarlo en grande, también quiero llevar a Lily a 
Grecia. Y a todos los sitios a los que quiera ir. 

—Muy bien hecho. Tengo muchas ganas de conocerla. 

—Quiero que vea el mundo mientras todavía pueda. 

—-Oye, ¿por qué no gestionamos la fundación desde el barco durante 
los primeros seis meses? Y recorremos toda Europa. Trabajamos, 
jugamos y viajamos. 

—Pero Lily tiene que ir a clase —terció Alana. 

—Contrata a un profe particular. A diez profes particulares. 

—No es mala idea. 

—Y también deberíamos contratar a Darla para algo. 

—-/O darle dinero para que se jubile. A fin de cuentas, te ha salvado la 
vida. 

—Pues sí. Y tengamos un buen detalle con Gertrud también. 

—Buena idea. Aunque Darla ya lo ha tenido. 

—_Qué humor tan negro tienes —se rio Kelly. 

—Perdona. Alana se levantó —. Más vale que me vaya antes de que 
me vea alguien. 

—Vale. Te quiero. 


—Yo también a ti. 

Las dos mujeres se dieron un abrazo. 

—Si no te veo por la mañana, que vaya bien el vuelo de regreso. 

—Gracias. 

Antes de que Alana saliera de la habitación, oyó a Kelly susurrar: 
«Espera». Se detuvo y giró la cabeza. 

—¿Qué pasa? 

—Solo quería decirte que tu hermana estaría orgullosa de ti. 

—Gracias. —Los ojos de Alana se llenaron de lágrimas. 

—Buenas noches. 

—Buenas noches. —Alana cerró la puerta con cuidado. Ya había 
bajado medio tramo de escaleras cuando oyó que la puerta del cuarto 
se abría y unos rápidos pasos iban tras ella. Se volvió. 

—Una última cosa —le dijo Kelly desde lo alto de las escaleras. 
Sujetaba algo a la espalda. 

—¿Qué es eso? —Alana se enjugó las lágrimas que le cubrían la cara. 

Kelly levantó un llavero amarillo con el dibujo de un caballo 
encabritado. 

—El Ferrari me lo voy a quedar. 

—Y haces bien, qué coño —le aseguró Alana. 
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